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    Prólogo


     


    El invierno había llegado. Las máquinas quitanieves empujaban la nieve caída de las calles en forma de un sucio lodo marrón para abrir paso al creciente tráfico. Los humanos, orgullosos de sus logros y siempre con prisa, no echaban de menos el blanco reluciente de la gran ciudad. Se quejaban del frío glacial y se apresuraban a hacer sus diligencias para luego aislarse unos de otros en sus viviendas con calefacción. Solo unos pocos niños perseguían alegremente los copos que caían, probablemente preguntándose, lo divertido que sería dejar la nieve en las calles.


    Y así mismo sucedía que, en una zona residencial menos exclusiva en las afueras de la ciudad, un niño y su hermana, un año menor que él, miraban soñadoramente por la ventana. Sus padres trabajaban diariamente en una fábrica, por lo que pasaban muchas horas con su abuela. La anciana no tenía ni televisor ni computadora, así que solían entretenerse con juegos de mesa o atosigaban a su abuela con preguntas. Hoy, sin embargo, una excursión al reino del pasado les parecía mucho más atractiva.


    — ¡Abuela! ¿Nos contarías un cuento?


    — Un cuento, ¿eh? ¿Qué clase de cuento les gustaría oír?


    El niño hinchó el pecho. — ¡Uno emocionante, por supuesto! ¡Uno con héroes y batallas!


    — ¡No! — Su hermana soltó un bufido aburrido. — Uno de princesas y amor.


    La abuela sonrió mientras rebuscaba en sus recuerdos. Conocía tantas historias, y ya había contado muchas. Pero había una que todos los niños debían conocer, aunque no todos los detalles fueran aptos para pequeños. 


    Ella se reclinó y volvió a sonreír. — Érase una vez hace mucho tiempo, cuando nuestro mundo aún era joven, los humanos y los hombres lobo compartían la misma tierra. Y no se llevaban bien.


    — ¡Eso es una tontería, abuela! ¡Te lo acabas de inventar!


    — No, esa es la verdad, pequeño — reprendió ella suavemente al chico. — ¡Y ahora déjame seguir con la historia!


    — Pero como sucede tantas veces en la vida, el amor no puede detenerse. Entonces los humanos y los cambiaformas se casaron, tuvieron hijos. Poco a poco fueron creciendo juntos. Pero saben, su comunidad estuvo casi condenada al fracaso, porque de la nada, de repente aparecieron los Vargs.


    — ¿Qué es un Varg? — dijo la hermana, con los ojos muy abiertos.


    — Tendrás que prestar mucha atención y lo sabrás.


    Los hermanos se pusieron cómodos en el viejo sofá, y la abuela tomó su calcetín de punto en su igualmente desgastado sillón.


    — Entonces niños, nuestra historia comienza frente a las puertas del palacio del rey de los humanos…
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    Capítulo 1


     


    Camilla


     


    Dobló rápidamente la última sábana. Su madre le había dicho que no podía salir de la casa hasta que todo el trabajo estuviera hecho. ¡Y precisamente hoy, la montaña de ropa sucia había sido enorme! Prácticamente se había restregado los dedos hasta sangrar para terminar a tiempo.


    En tiempos difíciles como éstos, a todo el mundo le apetecía un cambio, y ella no era la excepción. Por lo tanto, ella corrió desde el patio trasero hasta la cocina y se dirigió directamente a la puerta que conducía al estrecho callejón frente a su casa.


    Sin embargo, su madre frustró su plan de huida rápida.


    — ¡Camilla! ¡Ponte el gorro! ¡No saldrás así a la calle!


    — ¡Oh, mamá! ¡Odio esa maldita cosa! Me dan ganas de rascarme la cabeza todo el tiempo.


    Aun así, se puso el objeto de tortura de lino que su madre le tendió con insistencia, y ató las cintas bajo su barbilla formando un nudo.


    — ¡Tu cabello!


    — ¡Me lo perderé todo!


    La mirada severa de su madre bastó para que se metiera apresuradamente los rizos castaños debajo del gorro.


    — ¿Satisfecha?


    Sonriendo, ella besó a su madre en la mejilla antes de salir corriendo.


    Su amiga Merte ya estaba esperándola junto a la salida del callejón, retorciéndose las manos.


    — ¡Cielos! ¿Dónde estabas?


    Merte, tan arreglada como siempre y, todo lo contrario a ella, la tomó de la mano y la arrastró enérgicamente hasta la calle principal. Había un gran bullicio. Artesanos, comerciantes, criadas, sirvientes e incluso mendigos se apiñaban en el costado de la calle. Ellas se abrieron paso entre la multitud para tener una buena vista hacia el palacio. Camilla pensó que hace tres años probablemente no habrían encontrado ni un centímetro cuadrado libre para hacer esto, pero en ese momento Merte gritó emocionada.


    — ¡Ya vienen! ¡Mira!


    Su amiga saltó y aplaudió cuando pasó el carruaje abierto con la pareja real. Los guardias reales cabalgaban al frente con sus elegantes uniformes, haciendo suspirar a más de una muchacha.


    Con motivo del aniversario de su coronación, el rey y su esposa decidieron mostrarse al pueblo, un acontecimiento poco frecuente, ya que en las fronteras del reino y en los territorios de los hombres lobo se libraba una guerra contra un enemigo tenaz. Tal vez el rey quería mantener esta tradición para distraerse un poco de los asuntos del Estado. O quizás también quería animar y otorgar confianza a su pueblo.


    Personalmente, a ella no le importaban los motivos del regente. Solo le interesaba la princesa Aurelia, quien acababa de pasar trotando en su caballo blanco, saludando a la gente. Solo quería ver la procesión por ella.


    Mientras todos los espectadores daban gritos de júbilo y vitoreaban a la pareja real, ella estiró el cuello para contemplar a la princesa. Sin embargo, el carruaje siguió su camino demasiado rápido y, con él, el gran ídolo de Camilla dobló en la siguiente esquina.


    — ¿La has visto, a la princesa? Me gustaría ser como ella.


    Merte le dio un empujoncito en el costado, riéndose. — ¡¿Así que quieres ser una princesa?! Supongo que has estado colgada sobre el caldero de lavado humeante durante demasiado tiempo.


    — ¡No me escuchaste! — Ella también pellizcó a su amiga. — Dije que me gustaría ser como ella.


    — ¿Qué quieres decir con eso? ¿Quieres tener el cabello rubio y los ojos azules? ¿Tal vez ropa bonita o un caballo propio?


    En silencio, ella puso los ojos en blanco. Merte no era tonta, pero se sentía a gusto con su vida y con su destino. Ella no podía imaginarse nada mejor, y sus sueños giraban en torno a su futuro esposo y un montón de hijos. Camilla no veía nada malo en ello, solo que para ella misma esa perspectiva era algo desoladora.


    — ¡Hablas de apariencias y posesiones! Eso no es a lo que me refería en absoluto.


    — ¿Entonces de qué se trata? — Merte se enganchó a su brazo. — ¡Explícamelo!


    Inconscientemente, ella se rascó la nuca. — Es su carácter.


    Merte levantó las cejas interrogativamente, y con toda razón, tuvo que admitir ella.


    — No, por supuesto que no es su carácter, ni siquiera sé cómo es. Me refiero a otra cosa. Ella puede decidir por sí misma cómo presentarse, qué ropa ponerse, adónde ir, con quién hablar. No hay reglas para ella, no como para nosotras.


    — ¿Qué tienes en contra de las reglas? Son buenas, porque sabes exactamente lo que se espera de ti.


    Siguieron caminando en silencio por un rato. Durante ese tiempo, ella trató de encontrar las palabras adecuadas para justificar su opinión. La insatisfacción con su vida había ido en constante aumento, pero hasta ahora no había descubierto cuál era la razón, y mucho menos qué podía hacer al respecto.


    — Son precisamente esas expectativas. ¿Y si uno no quiere cumplirlas? ¿Si uno espera algo diferente?


    — No entiendo exactamente lo que te preocupa. ¿Pero sabes qué? — Merte saltó delante de ella y tomó sus manos. — Si quieres otro trabajo, podría pedirle a mi empleador que te encuentre uno en una de las grandes casas, tal vez incluso en el palacio.


    — Es muy amable de tu parte, pero no se trata de eso. Y es que yo tampoco lo sé. Hay tantas cosas que me gustaría experimentar. El mundo es tan grande, solo que el nuestro termina en las murallas de la ciudad. Además, tenemos que usar este estúpido gorro porque somos criadas. Tú limpias y cocinas para tu amo, yo lavo la ropa para los ricos. Algún día nos casaremos, tendremos hijos y luego moriremos. ¿Dónde está la aventura en eso? ¿Qué sentido tiene?


    Su amiga la miró como si ella acabara de cuestionar el recorrido del sol.


    — ¿Anhelas ver el mundo exterior? ¿Estás loca? ¿Has olvidado que estamos en guerra?


    ¿Cómo podría? Después de todo, las consecuencias afectaban a todos, incluso si los combates se libraban en otros sitios. Los alimentos escaseaban cada vez más, y muchos jóvenes se alistaban en el ejército. Muchas familias lloraban la pérdida de un padre, un hermano o un hijo. Tal vez sus fantasías eran egoístas, pero no podía dejar de pensar en ellas.


    — No, no lo he olvidado. ¿Pero alguna vez te has preguntado quién es realmente este enemigo? Se llaman Vargs, todo el mundo lo sabe. ¿Pero qué aspecto tienen? ¿Qué es lo que quieren?


    Merte resopló horrorizada. — ¡No quiero saber nada de eso! Rezo para que nuestro rey los derrote, y nuestros hombres puedan volver a casa. Eso es todo lo que me interesa.


    — Bien, ¿y qué hay de los cambiaformas? ¿Tampoco te interesan? Después de todo, son nuestros aliados.


    Ella notó que su tono se volvió un poco mordaz. Afortunadamente, Merte poseía el raro talento de ignorar esos detalles. Ella apenas prestaba atención a las palabras duras, y mucho menos las tomaba a mal.


    — Oh, he oído que son excelentes luchadores. Por eso también rezo por su bienestar.


    Luego ella bajó la voz conspirativamente. — Conoces a Hildrun de la calle Weber. La prima de su vecina trabaja de sirvienta en el palacio. ¡Pues imagínate! Ella ha oído que los lobos pronto elegirán a su propio rey. También se dice que la princesa Aurelia se casará con él.


    El parpadeo emocionado de su amiga la animó un poco.


    — ¿Eso es cierto?


    — ¡Sí, lo es, lo juro! En el palacio se rumorea que la pareja real le ha dado a Aurelia la opción de aceptar o no el matrimonio. Pobrecita, quiero decir, ni siquiera conoce a su futuro esposo. Estoy segura de que ella solo lo hace para fortalecer la alianza entre los lobos y los humanos. Así que ya ves, ella no es tan libre.


    — Sí, probablemente tengas razón en eso.


    Sin embargo, ella pensó para sí misma que la princesa al menos tenía la opción de elegir. Los padres de ella seguramente no le darían esa opción. Hasta ahora, ningún chico le había coqueteado; de todos modos, a ella no le interesaba ninguno. Pero a la edad de veintidós años, según la opinión popular, ya era hora de casarse. Por eso su padre insistiría en que se casara si alguien la pidiera en matrimonio. Bueno, y en ese caso que, ojalá no fuera tan pronto, ella también tendría expectativas que cumplir, tanto si quería al hombre o no.


    Como la gente común había sido liberada de su trabajo esa tarde, charlaban aquí y allá con algunos conocidos. Por supuesto, la guerra era el tema de conversación predominante, pero la mayoría de ellos disfrutaba del tiempo libre poco habitual. Camilla decidió no volver a hablar de sus descabelladas ideas. Posiblemente ella solo estaba reaccionando a los temores ocultos que todo el mundo albergaba en estos tiempos. La guerra contra los Vargs no transcurría tan rápido como se había pensado en un principio. Así que no era de extrañar que su psique también se desviara. 


    Al atardecer, las personas se dispersaron y fueron a sus hogares. Nadie había ordenado un toque de queda, pero últimamente todo el mundo parecía sentirse más seguro dentro de sus propias cuatro paredes. Cuando la noche finalmente había sustituido al día, apenas se podía encontrar a alguien en las sinuosas calles. Merte también se despidió apresuradamente y regresó a su casa a toda prisa.


    Camilla suspiró con tristeza. Le hubiera gustado disfrutar un poco más de la agradable noche. Pero su madre le daría un tirón de orejas si se enterara de que su hija soltera vagaba sola y por la noche en la ciudad. Además, ella tenía que admitirlo, su deseo era irrespetuoso. En algún lugar allí afuera, sus congéneres estaban luchando y muriendo, y ella buscaba un descanso placentero de su vida cotidiana. Por esa razón, los crecientes remordimientos de conciencia la llevaron a casa rápidamente.


    Sin aliento, ella abrió la puerta principal. Su «ya estoy de vuelta» se le quedó atascado en la garganta al encontrarse a sus padres hablando con un joven. De repente, se le hizo un nudo en el estómago y sintió un desagradable presentimiento.


    — ¡Ahí está!


    Su padre le hizo un gesto para que se acercara.


    — Camilla, este es Theobald, el hijo del comerciante de ganado. Él ha pedido tu mano en matrimonio.


    — ¿Oh, lo ha hecho? — se le escapó a ella la mordaz respuesta.


    Su madre le lanzó una mirada severa, tras lo cual ella sonrió en señal de disculpa e hizo una pequeña reverencia.


    Ella ya había visto antes a este Theobald. Una vez a la semana recogía la ropa sucia de su familia, la lavaba y la llevaba de regreso al día siguiente. El comerciante de ganado de la ciudad compraba reses, cerdos y ovejas en toda la zona, y luego las revendía a los carniceros para obtener ciertas ganancias. El propio Theobald había sufrido un accidente cuando era un niño, a raíz del cual había conservado un hombro rígido, por lo que no podía servir en el ejército. Nunca se había percatado de que él le había echado ojo. Al fin y al cabo, él nunca había hablado una sola palabra con ella.


    — Bueno —Theobald le sonrió amablemente— ahora me despido. Les daré tiempo para considerar mi oferta.


    Su padre lo acompañó hasta la puerta, agradeciéndole efusivamente por la propuesta. Ella los siguió con la mirada, y no podía creer la forma en que se estaba comportando su padre. Su madre también parecía estar muy contenta. ¡Maldición! ¡Ojalá no hubiera pensado en eso antes! Al hacerlo, probablemente había provocado esta situación.


    — Entonces, ¿qué te parece? ¿No son estupendas noticias?


    Sus padres la miraron en busca de una respuesta, sin duda esperando algún grito de júbilo.


    — Yo… no lo sé. Ni siquiera lo conozco, y ni siquiera puedo decir si me gusta.


    — ¡Pero hija! Theobald es un excelente partido y evidentemente le gustas.


    Ella se rio entrecortadamente. — ¡Oh, claro, por supuesto! Con eso basta.


    — ¡No te pongas insolente! — gruñó el padre. — Tu rebeldía debe llegar a su fin. Tienes demasiadas pretensiones, el matrimonio y unos cuantos hijos te vendrían bien.


    Ella tragó saliva con dificultad. Sabía que su padre solo tenía buenas intenciones. Si ella estuviera enamorada y la persona en cuestión le hubiera propuesto matrimonio, sus padres seguramente no se habrían negado. Ellos simplemente no podían entender lo que estaba pasando con ella. Ni siquiera ella misma lo entendía. Tenía una sed de aventura y curiosidad, y a menudo se sentía encerrada. Pero no había absolutamente nada que ella pudiera hacer al respecto. Tal vez sus padres tenían razón y el matrimonio calmaría su mente.


    — Perdóname, padre. Solo estoy cansada. ¿Puedo ir a mi habitación?


    Ante su asentimiento, ella subió rápidamente las escaleras que conducían a su habitación. Allí se tiró en su cama y comenzó a llorar profusamente. Cuando las lágrimas dejaron de brotar, ella trató de imaginar su vida al lado de este Theobald. Lo que le vino a la mente fue una aburrida sucesión de días monótonos. Podía oír los balidos de los animales en los corrales del matadero, mientras ella amamantaba a un niño y otros dos tiraban de su falda. Se estremeció al pensar en cómo habían sido concebidos esos niños. Ella no quería a Theobald, no quería esa vida. Pero como tampoco podía definir claramente lo que quería, nuevamente se echó a llorar. Si tuviera demasiadas opciones, eso explicaría su confusión. Pero, desgraciadamente para una mujer, solo había un camino que podía tomar y, al parecer, ella tenía que seguirlo para bien o para mal.


    A la mañana siguiente, se levantó completamente agotada y se dirigió sin ganas a la cocina. 


    Masticando animadamente, su padre gruñó mientras desayunaba. — Bueno, veo que te has calmado. Le haré saber a Theobald que puede comenzar a organizar la boda.


    — Sí, padre — murmuró ella obedientemente, aunque tenía ganas de chillar.


    Un poco más tarde, ella se dirigió a la casa de un comerciante de telas para recoger la ropa sucia. Por el camino se encontró con Merte, que también se dirigía a su trabajo. 


    — ¿Has oído las últimas noticias? Se dice que los Vargs han avanzado más profundamente en los territorios de los humanos y los lobos. El rey ha ordenado cercar todos los pueblos a partir de mañana. No se le permitirá entrar a nadie sin un permiso, y mucho menos salir por su propia cuenta. Bueno, de todos modos, no tenía pensado merodear en las afueras de los muros de la ciudad.


    Con esas palabras, su amiga se marchó corriendo, dejándola con una sensación desalentadora. No era solo ella la que estaba encerrada, a partir de mañana todo el mundo lo estaría. Bueno, seguramente sus conciudadanos no consideraban la orden real como un encarcelamiento. Sin embargo, para ella, la orden tenía un carácter simbólico. Las puertas que podrían haber conducido a la libertad se cerraron de golpe al mismo tiempo. Si en el futuro quisiera ir a algún lugar, no necesitaba un permiso, pero sí al menos el consentimiento de Theobald. ¡Qué frustrante!


    En el patio del comerciante de telas reinaba un gran alboroto. El cochero enjaezaba los caballos, mientras el comerciante le hablaba con insistencia.


    — Irás al puerto en el río. El barco con la mercancía debería llegar hoy. ¡Cárgalo todo y regresa cuanto antes! Quién sabe cuándo nos permitirán volver a traer telas nuevas. No creo que el rey considere la ropa como algo vital. Seguramente no nos darán permiso para salir de la ciudad.


    Él apretó el hombro del cochero, dirigiéndole a ella una mirada casi desesperada.


    — Has venido por la ropa, ¿verdad? — Luego él se rio brevemente. — Bueno, seguirá habiendo ropa sucia, pero este viaje probablemente sea mi última oportunidad por ahora.


    ¡La última oportunidad, sí, exactamente! ¡Ella nunca había estado en el gran río!


    Tan pronto como el comerciante siguió su camino, ella rápidamente miró a su alrededor en todas direcciones. No había moros en la costa, por lo que decidió meterse sin vacilar bajo la lona de la parte trasera del carro. Cuando el carro se puso en marcha, ella se sintió increíblemente emocionada. Regresaría a casa a más tardar esta noche, y la aventura le costaría como mucho una bofetada y un buen sermón de su padre, un precio razonable, pensó ella.


    Durante el viaje, se asomó por debajo de la lona. El paisaje era de un intenso color verde y muy tranquilo. Observó los árboles que pasaban, y escuchó atentamente el rápido golpeteo de los cascos. La pequeña rebelión casi la hizo gritar de alegría, pero de pronto el carro se detuvo.


    Sobresaltada, volvió a taparse con la lona. Oyó el grito del cochero y luego un gorgoteo. Alguien estaba atacando el carro. ¿Ladrones o bandoleros? El sudor le corría a chorros por la cara, mientras intentaba permanecer lo más quieta posible.


    El silencio volvió por un momento y ella pensó que los delincuentes habían abandonado el carro vacío. Pero entonces la lona fue arrancada y su grito horrorizado ni siquiera pudo expresar lo que sintió al ver a aquel monstruo que la miraba fijamente a los ojos. No era un ladrón, por lo que solo pudo llegar a una conclusión. Esa cosa era un Varg. ¡Su estúpida excursión la había llevado directamente a las manos de sus peores enemigos, y mañana no estaría casada, sino posiblemente muerta!
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    Capítulo 2


     


    Harim Nakur


     


    Últimamente pensaba mucho en su hermano. Durhan se habría alegrado mucho de saber en lo que pensaba día tras día. Muchos años atrás, su hermano le había dado la espalda al pueblo de los Vargs, porque ya no quería compartir su forma de vida. Nunca había sido capaz de comprender los motivos de Durhan, e incluso lo había considerado un blandengue y un traidor. Pero cuanto más duraba la guerra contra los humanos y los hombres lobo, más dudaba él mismo de si el asesinato, el robo y la violencia debían ser realmente las únicas características de su pueblo. Si seguían así, se convertirían en una horda de bárbaros salvajes y descerebrados sin ninguna cultura.


    En ese sentido iban por buen camino, siguió afirmando en silencio. Ya no conocían el arte de la música, ni la arquitectura, ni los lazos familiares, y esta guerra solo tenía un propósito, la destrucción de todo lo que se interpusiera en su camino. Se quedaban con las mujeres del enemigo para multiplicarse, pero esto solo lo hacían para crear más guerreros para su campaña. ¿Entonces qué les quedaría cuando ya no hubiera nadie a quien matar? ¿Un mundo lleno de Vargs que se enfrentarían unos a otros? En cierto modo, cada victoria los acercaba un paso más hacia su propia perdición.


    Por desgracia, él no tenía a nadie con quien discutir sus ideas. De cualquier manera, expresarlas sería un gran riesgo. No conocía a ningún Varg que se preocupara por sus acciones. Su pueblo estaba sujeto a un estricto orden jerárquico, cada orden era obedecida sin rechistar y solo su rey determinaba el rumbo. Asimismo, solo había una forma de convertirse en rey. Quien se sintiera llamado a ser el líder mataba al gobernante en funciones. Todos los Vargs aceptaban la ley del más fuerte, pero ninguno toleraba la debilidad.


    Harim contuvo una risa. Sin duda, él era uno de los más fuertes de su especie. A lo largo de los años, había aprendido a sacar provecho de su inusual tamaño y fuerza. Había eliminado a todos los rivales, luchado como una fiera y se había ganado el respeto de sus compatriotas. 


    Él tenía muy claro por qué lo había hecho, simplemente porque podía. Pero en este punto también se planteaba la cuestión del verdadero propósito. Él servía a su rey como comandante del ejército, trayendo muerte y condenación al enemigo. Pero no sentía ninguna satisfacción al hacerlo. No sentía orgullo ni triunfo cuando reducía una ciudad a cenizas, o cuando un campo se teñía de rojo con la sangre del enemigo. Los gritos de las mujeres secuestradas lo atormentaban y muchas veces se consideraba más bien un animal rabioso que un ser racional. Deseaba que hubiera otro camino mejor para los Vargs, pero ¿cuál sería?


    — ¡Harim Nakur!


    Uno de sus oficiales interrumpió sus cavilaciones.


    — El rey ha convocado a todos los comandantes del ejército. Debes presentarte en su tienda.


    Un poco molesto, las púas de su cabeza se agitaron involuntariamente, pero asintió. ¿Qué podía querer el rey? ¿Otra batalla, más muertes?


    Compungido, se dirigió a la tienda del soberano. El rey siempre iba detrás de sus tropas. Las montañas de las que procedían originalmente ya habían quedado muy atrás. Ahora se encontraban en el territorio de los hombres lobo, y pronto se adentrarían en el de los humanos. En secreto, estaba deseando que llegara ese día. Él había oído hablar de las ciudades de los humanos. Supuestamente vivían en edificios altos, protegidos por una muralla. Como cualquier Varg, apenas podía imaginárselo, ya que ellos mismos no dominaban el arte de la construcción y solo se limitaban a levantar sus modestas viviendas en las rocas de las montañas. Incluso los lobos construían maravillosas viviendas de madera y piedra. Durante sus incursiones, nunca había podido ver de cerca ninguna de ellas. Su interés hacia ellas seguramente habría sido recibido con cierta incomprensión.


    En la tienda del gobernante, se presentaron junto con él los otros cinco comandantes del ejército. Sobre una gran mesa había un mapa desplegado, que los exploradores habían completado poco a poco con las características del terreno. 


    El rey marcó en el mapa lo que parecía ser un nuevo asentamiento.


    — Aquí. — El rey señaló el marcador. — ¡Están construyendo un nuevo asentamiento, esos locos! Al parecer, aún no se han dado cuenta de que su fin está cerca.


    Los demás comandantes del ejército se sumaron a su cínico gorjeo. Él personalmente no encontraba nada gracioso en la supuesta obstinación del enemigo. Superados en número, los humanos y los lobos seguían sin querer buscar su salvación en la huida o simplemente capitular. Al contrario, como si se tratara de un desafío, construyeron un nuevo asentamiento. 


    Por un lado, esto merecía reconocimiento y, por otro, planteaba una pregunta.


    — ¿Para qué hacen eso? — preguntó espontáneamente.


    — ¿Cómo voy a saberlo? ¿Y eso qué te importa?


    El rey le espetó furiosamente. Como de costumbre, no toleraba objeciones ni consejos. Pero hoy no estaba de humor para sumisiones indiferentes, y mucho menos para una lealtad sin sentido.


    — Bueno, solo les recuerdo la precipitada intervención en la gran reunión de los cambiaformas y los humanos. Como resultado, solo consiguieron superar su desacuerdo más rápido de lo que esperábamos. Tal vez estén planeando algo similar esta vez.


    Incluso en aquel entonces, él había abogado por aprender el idioma del enemigo para poder espiarlos y evaluarlos mejor. Después de todo, el hecho de que quisieran aliarse solo había sido una conjetura basada en sus observaciones. Y basar una estrategia en conjeturas no era muy inteligente. Bueno, habían tenido suerte y habían acertado. En la incursión ordenada por el rey, los líderes reunidos deberían haber muerto. En lugar de eso, los Vargs habían sufrido una derrota. No les había afectado mucho, pero podría haberse evitado.


    Él seguía creyendo que el rey subestimaba al enemigo. Esta gente luchaba tenazmente. Por ejemplo, la pequeña manada asentada al pie de las montañas llevaba años defendiendo esa línea con todas sus fuerzas. Allí, los cambiaformas habían conseguido desplazar a todo el ejército de los Vargs y obligarlos a tomar desvíos. Su campaña se había retrasado debido a ello, y Harim no podía evitar respetar tal heroísmo.


    A veces, cuando descansaba por la noche en su pequeña tienda, lo invadía una creciente insatisfacción. Entonces recordaba las palabras de su hermano.


    — Luchar, matar, procrear, eso no es suficiente para mí. Quiero alcanzar una meta más grande, quiero amigos, quiero que me quieran por lo que soy. No lo entiendes, lo sé. Pero algún día lo harás, cuento con ello.


    La naturaleza pacífica de Durhan siempre había sido un misterio para él. Nunca había vuelto a verlo, y solo esperaba que su hermano hubiera encontrado lo que buscaba.


    Bruscamente, volvió a centrar su atención en el rey, que lo miraba con los labios fruncidos.


    — Lo que planean esos blandengues no me preocupa en lo más mínimo. Los atacaremos con todo lo que tenemos.


    — Con todo respeto, pero un ataque de tal envergadura también costará la vida de muchos de los nuestros. Un enfoque menos ofensivo podría…


    El rey levantó sus púas, furioso. — ¡General Nakur! ¿Acaso eres un cobarde? Podemos crear un gran número de nuevos Vargs. Por lo que a mí respecta, pueden morir miles de ellos. Solo son soldados de infantería. ¡Mataremos a los humanos y a los lobos, tomaremos a sus mujeres y celebraremos nuestra victoria!


    Él apretó los puños ante este comentario despectivo. — ¿Eso es nuestra gente para ti? ¿Carne de cañón? ¿Peones? ¡No soy un cobarde, pero tampoco quiero ver morir a ninguno de mis soldados por una batalla precipitada!


    — ¿Tus soldados? — gruñó el rey, dando un paso hacia él.


    Ahora habría sido el momento de dar un paso atrás y bajar las púas en señal de rendición. Sin embargo, en lugar de mostrar sumisión, extendió sus púas por completo, un comportamiento herético y abiertamente agresivo que no pudo reprimir. Nunca había tenido tan claro que su rey era un estúpido sin visión, cuya pretensión de poder carecía de todo fundamento. 


    — ¡Soy tu rey, y esta será mi victoria sin importar lo que cueste!


    Al mismo tiempo, el puño del soberano lo golpeó con toda su fuerza en la barbilla. Su cabeza se echó hacia atrás y sintió el sabor de la sangre en los labios. En un abrir y cerrar de ojos, se dio cuenta de que su rey solo conocía esta forma de ganarse el respeto. Lo golpearía hasta que cediera, incluso lo mataría si fuera necesario. Los comandantes del ejército presentes no intervinieron, pues ellos también solo entendían el lenguaje del terror. Este desenlace no había sido su intención, pero una cosa era cierta; si él se acobardaba ahora, habría desperdiciado sus palabras. 


    Así que se limpió despreocupadamente la sangre de su boca y sonrió ampliamente, mientras clavaba firmemente sus anchas patas de león en el suelo.


    — ¡Una mujer humana golpea más fuerte que tú!


    Provocadoramente, le hizo señas al rey para que se acercara. — ¡Vamos! Siempre me he preguntado si eres un verdadero rey.


    Ahora el soberano no tenía otra opción más que atacarlo. De lo contrario, se interpretaría como debilidad, se correría la voz por todo el campamento y cualquier aspirante a líder lo desafiaría.


    Dado que la fuerza física era lo único que importaba en tales contiendas, sacó sus cuchillas elípticas del cinturón y las tiró al suelo. El rey hizo lo mismo antes de abalanzarse sobre él, rugiendo. El soberano lo golpeó con una ferocidad inesperada, y trató de clavarle una y otra vez las púas levantadas en su frente desprotegida. Pero él no había llegado tan lejos simplemente por su tamaño. También tenía una considerable experiencia en combate cuerpo a cuerpo, incluso acompañaba personalmente a sus tropas en las batallas. Así fue como se las arregló para esquivar los ataques y asestar algunos golpes decentes. 


    Finalmente, consiguió poner suficiente distancia entre él y el rey. Entonces, con un poderoso salto, se elevó en el aire y estampó sus enormes zarpas contra el pecho de su oponente. Él cayó nuevamente de pie al suelo, pero el rey cayó de espaldas y se quedó tendido, jadeando. Tenía profundos cortes en el torso, que él había provocado con sus garras. 


    Rápidamente rodeó el cuello del rey con un brazo y lo estranguló.


    — ¿Me escucharás ahora? — le siseó al oído.


    El rey jadeó con dificultad. En ese momento sintió una mano en el hombro. 


    Uno de los comandantes del ejército lo miraba a los ojos con insistencia.


    — El rey ha sido derrotado. ¡Debes acabar con él, Harim Nakur!


    Fue en ese momento cuando se dio cuenta de lo que había provocado con su rebeldía. ¡No había resuelto un desacuerdo al estilo de los Vargs con los puños, no, había desafiado al rey y lo había derrotado! Ahora no podía simplemente seguir su camino y dejar las cosas como estaban. Un rey derrotado en un duelo no podía ni debía seguir gobernando, pero sin un líder, los Vargs, acostumbrados a la jerarquía, se sumirían en el caos.


    Cuando se había levantado esta mañana, difícilmente había esperado dar semejante vuelta a las cosas. Ahora había comenzado algo que debía terminar. Como verdadero Varg, él no creía en los dioses, ni en la magia, ni en el destino. Sin embargo, inconscientemente y sin haberlo planeado, había acabado en un puesto que podría serle extremadamente útil.


    Sin vacilar, tomó al rey por el cuello y lo arrastró hasta el espacio libre frente a la tienda del gobernante. Allí siempre había una multitud de los suyos, esperando órdenes de cualquier tipo. Internamente, la siguiente demostración le repugnaba y, sin embargo, su pueblo necesitaba esta muestra de su nuevo poder.


    Con el puño firme sujetó al rey que pataleaba. Bruscamente, levantó sus púas, provocando un zumbido que podía oírse desde lejos. Todos los Vargs giraron inmediatamente la cabeza hacia él y se quedaron inmóviles.


    — ¡Miren aquí! — rugió fríamente. — ¡Soy Harim Nakur, el Rey! ¡Obedézcanme o morirán!


    Luego levantó el cuerpo del antiguo rey por encima de su cabeza, este seguía retorciéndose y entonces lo estrelló de espaldas contra su rodilla doblada. El escalofriante sonido de la columna vertebral del antiguo gobernante quebrándose; respaldó sus palabras de forma espeluznante, aunque necesaria. En ese mismo instante, todos los Vargs que estaban cerca levantaron las púas e inclinaron la cabeza.


    Harim moqueó suavemente mientras apartaba despreocupadamente el cuerpo sin vida de su predecesor. Ahora él era el rey, un Varg entre miles que había llegado a la cima. Él no se sentía orgulloso, ni siquiera sabía si era apto para ser el líder de su pueblo. Primeramente, y eso era seguro, tenía que consolidar su pretensión. Solo entonces podría devanarse los sesos sobre cómo guiar a su pueblo hacia el futuro y, sobre todo, cómo se suponía que debía hacerlo.


    No podía mostrarse inseguro, así que regresó a la tienda que ahora le pertenecía. Los comandantes del ejército lo siguieron de cerca.


    — Un giro de los acontecimientos bastante inesperado, su Alteza — comentó uno de ellos con cautela. — ¿Piensas detener ahora nuestro avance?


    — No, en absoluto. Solo tengo que pensar en cómo minimizar nuestras bajas. Por el momento, nos tomaremos un descanso en la batalla. Creo que eso les hará bien a los soldados y confundirá un poco a nuestros enemigos. No recuperarán sus fuerzas de inmediato. Les avisaré cuando haya tomado una decisión.


    — Que así sea. Mientras tanto, nos abasteceremos de provisiones y construiremos más chozas para las mujeres capturadas. Además, estamos esperando que regresen algunas patrullas de exploración.


    — Bien. ¡Infórmenme si traen alguna novedad!


    Cuando los comandantes del ejército finalmente se retiraron, dejó escapar un suspiro de alivio. Sus sueños de un futuro glorioso acababan de chocar sin piedad contra la cruda realidad. Ahora tenía que pensar cuidadosamente lo que debía hacer. No podía parecer indeciso ni fantasioso. ¿Cómo iba arreglárselas para quedar como el victorioso rey de los Vargs, y al mismo tiempo poner fin a la guerra sin recurrir a la violencia y lo más rápidamente posible?


    Cavilando, se quedó mirando el mapa con el nuevo asentamiento. Tenía que significar algo, los lobos no eran estúpidos. Estaba muy interesado en la solución, pero sin poder entender a los cambiaformas, por el momento no podía averiguar más que el hecho en sí.


    De repente, escuchó un tumulto fuera de su tienda. Los gritos de protesta de una mujer, claramente enfadada, acallaban los gritos de varios Vargs. Por supuesto, no entendía ni una sola palabra, pero quería echar un vistazo a aquella mujer. Normalmente, las mujeres secuestradas lloriqueaban temerosas o permanecían totalmente calladas debido al horror. Evidentemente, un ejemplar muy especial había caído en sus manos.


    Curioso, apartó la lona de la tienda. Un explorador que regresaba traía a la mujer sobre su hombro. La había atado de arriba abajo, de modo que su ropa sobresalía entre las cuerdas, haciendo que pareciera una colorida oruga. Ella gritaba como una loca e intentaba con todas sus fuerzas hacerle daño al explorador de cualquier manera posible. Para ello, se balanceaba hacia arriba y hacia abajo con la intención de clavar los dientes en la piel de su captor. Esta imagen era tan divertida que involuntariamente soltó una carcajada. Entonces, el explorador se detuvo, desconcertado.


    La mujer, por su parte, se calló de inmediato y lo miró fijamente a los ojos. Una reprimenda tan abierta, y además por parte de una mujer humana, debería haberlo enfurecido y haberle ocasionado un castigo inmediato. Sin embargo, nada de eso pasó por su mente. En su interior despertó algo profundamente masculino, la necesidad de gustarle, de impresionarla. No sabía qué era aquel impulso, pero cedió ante él, enderezándose e hinchando el pecho.


    Sus ojos marrones lo miraron con un poco de temor, pero también con curiosidad. Él no pudo distinguir el rostro de ella. Estaba cubierta de tierra y tenía que soplarse constantemente los rizos castaños de la frente.


    Siguiendo un impulso, él le gritó al explorador. — ¡Asegúrate de que se limpie y tráiganla a mi tienda más tarde!


    Cuando el explorador trotó hacia las chozas de los prisioneros, volvió a comenzar el griterío. Riéndose, él ingresó de nuevo al interior de su tienda. La noche prometía ser interesante. No podía decir si realmente quería aparearse con la mujer. Pero tenía una sensación completamente desconocida en la zona del estómago, como si alguien le hiciera cosquillas allí. Su corazón también latía mucho más rápido de lo habitual. Probablemente se debía a la emoción de convertirse repentinamente en rey. Desde luego, no era por la mujer, porque como todo Varg, él no sentía nada por el sexo femenino.
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    Capítulo 3


     


    Camilla


     


    Poco a poco, su nerviosismo se fue apoderando de ella. Su cabeza se sentía como una calabaza hinchada, ya que no paraba de balancearse en dirección al suelo. Esa era probablemente la única razón por la que la risa grave de aquel Varg gigante le había resultado tan agradable. Para colmo, le había parecido atractivo, lo que indicaba irrefutablemente que su mente había sido dañada.


    Nada en él cumplía con los estándares convencionales de un hombre atractivo. Debía medir más de dos metros, tenía unos hombros increíblemente anchos y se erguía sobre las típicas patas de los Vargs. Su rostro parecía anguloso, sin rasgos suaves. Sus finos labios reforzaban esta impresión. Sus brillantes ojos amarillos le daban el aire de un depredador dispuesto a atacar. 


    Lo que debería haberle repugnado por completo era la cresta de púas. Pero la suya era diferente a la de todos los demás Vargs. Ella se había fijado en eso desde que entraron al campamento. El color de las púas variaba entre el negro azabache y el marrón claro, pero las suyas brillaban como el nácar de una concha exótica. Dependiendo de la incidencia de la luz y de sus movimientos, el gradiente de color cambiaba de plateado a gris oscuro brillante, hasta una especie de blanco con vetas doradas. ¡Absolutamente fascinante y extremadamente desconcertante!


    Pero en lugar de cerrar los ojos con disgusto, se sopló enérgicamente el cabello de la cara para poder verlo mejor. Su corazón latía con fuerza y tuvo la sensación de que estaba justo en el lugar correcto. Llevaba dos días siendo arrastrada como un animal cazado y, de repente, la idea de escapar le pareció una tontería. 


    Los Vargs la habían arrastrado desde el carro, comunicándose entre ellos en un galimatías incomprensible. Como resultado, el miedo a ser asesinada de inmediato como el cochero había desaparecido por completo. Jamás habría podido imaginar la existencia de semejantes seres. Pero dado que eran capaces de hablar un idioma, definitivamente no se trataba de monstruos salidos del abismo más profundo del infierno. La conmoción había sido profunda, pero al menos había liberado suficiente adrenalina como para volver a despertar su curiosidad.


    Uno de ellos la había sujetado y los otros dos habían saqueado el carro. Ella había aprovechado su extraña calma para observar más de cerca a los Vargs. Así que éste era el enemigo que tenía a su mundo en vilo. Eran tipos altos y de constitución atlética, aunque más bien nervudos que musculosos. ¿Por qué se había fijado primero en lo más irrelevante? ¿Por qué no había centrado su atención inmediatamente en sus piernas, que desde la rodilla hacia abajo parecían patas de león? ¿O en la cresta de púas que se extendía desde su frente casi hasta la cintura? Tal vez, pensó ella, se debía a que su apariencia, aunque inusual, no era monstruosa para su gusto.


    Además, el susto de haber sido descubierta en su excursión prohibida la había preocupado más, en aquel momento, que haber caído en manos del enemigo. En su cabeza, ella había imaginado los castigos draconianos que su padre le impondría. En secreto, incluso se había alegrado, ya que su boda con Theobald seguramente se cancelaría. Ciertamente, ese hecho parecía una trivialidad considerando su situación, pero se sintió liberada de esa sombría perspectiva. Por desgracia, la lógica solo le llevaba a la conclusión de que su cerebro estaba ignorando lo obvio y se centraba en trivialidades como una forma de autoprotección. De lo contrario, lo más probable era que rompiera a chillar desenfrenadamente como cualquier persona normal en su situación.


    Más tarde, los Vargs habían vuelto a hablar entre ellos. Uno de ellos la había señalado y el otro había manoseado descaradamente sus caderas. Como sus manos estaban libres, ella le había golpeado los dedos con fuerza. A excepción de un extraño sonido gutural que sin duda expresaba diversión, no había conseguido nada. El tipo había seguido manoseándola, despertando su espíritu de resistencia.


    — ¡Quítame las zarpas de encima!


    Ella le había dado una bofetada. En respuesta, él le apretó dolorosamente las muñecas, lo que la enfureció aún más. Pero los puñetazos y las patadas que ella había dado solo habían sido un desperdicio de energía. Entonces le habían atado las manos. Uno de ellos la había echado sobre su hombro y luego habían trotado rápidamente hacia el denso bosque. 


    A medida que el carro se alejaba y finalmente desaparecía de su vista, su miedo inicial a morir regresó. ¡No se trataba de una aventura, sino de un secuestro! De repente, había recordado uno de los mil rumores que Merte siempre mencionaba. Siempre que podían, los Vargs raptaban mujeres, ya fueran humanas o cambiaformas. Su amiga no sabía con qué propósito. Por eso ella había descartado la palabrería de Merte como una tontería exagerada. Después de todo, no sería la primera vez que Merte dijera tonterías. ¿Qué se suponía que hacían los Vargs con las mujeres? Ellos no tomaban prisioneros de guerra, y seguramente unas cuantas mujeres indefensas solo serían un estorbo para su campaña.


    Pero ahora quedaba claro lo equivocada que estaba. Dolorosamente, se había dado cuenta de que había pensado de manera primitiva e infantil. ¡Por Dios, ella no había nacido ayer! La razón por la que los hombres tomaban a las mujeres no era en absoluto un gran misterio. Tal vez simplemente no encajaba en su visión del mundo de que eso se hiciera de una manera tan bárbara.


    En consecuencia, finalmente había conseguido espabilar y había empezado a defenderse ferozmente. Había gritado, pataleado y se había retorcido. Varias veces había caído al suelo, pero cada vez la habían vuelto a atrapar. Finalmente, los Vargs la habían amarrado como un fardo de paja y le habían metido un trapo en la boca. Recién en las afueras del campamento había logrado escupir el trapo. Solo que aquí estaban obviamente tan adentrados en los territorios conquistados que a nadie le importaba su griterío.


    En cualquier caso, aquel enorme Varg le estaba dando a su captor alguna especie de orden que parecía tener algo que ver con ella. Eso no le gustó nada. Por eso hizo un último intento de liberarse. Ella sabía que era un esfuerzo inútil, solo que no quería que la trataran como un bonito regalo. Ya era suficiente con que sus padres quisieran regalarle a Theobald. Con extraños lo toleraría aún menos.


    Entonces, frente a una choza inclinada, el Varg simplemente la dejó caer al suelo. Cortó sus ataduras y la empujó hacia el oscuro interior. Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la tenue luz. 


    Mientras tanto, ella pateó la puerta con frustración. — ¡Maldito canalla!


    — ¡Shh!


    Una voz suave desde el rincón más alejado hizo que se estremeciera.


    — ¡No grites! Nos castigarán si hacemos demasiado ruido.


    Ella miró hacia la esquina oscura de la choza, donde vio a otras dos mujeres. 


    Ambas le hicieron señas para que se acercara.


    — ¡Ven a sentarte con nosotras!


    Las dos la miraron con los ojos llorosos. Sin embargo, una de ellas le acarició la mano de forma consoladora.


    — ¡Pobre muchacha! ¿Dónde te atraparon? ¿Estás sola?


    — Sí, estoy sola. A dos días de marcha asaltaron nuestro carro y luego me trajeron aquí.


    — Así que fueron los exploradores, a nosotras nos pasó algo similar. Están al acecho por todas partes, pero quién podría haberlo imaginado.


    Camilla decidió no revelar que su secuestro había sido culpa suya. Su comportamiento irreflexivo pronto sería castigado, de eso estaba segura. La única pregunta era cómo.


    — ¿Qué es este lugar? ¿Saben lo que nos pasará ahora?


    — No exactamente. Encierran a las mujeres en las chozas, pero cada dos semanas se llevan a las prisioneras. Como nos dan de comer, suponemos que no quieren matarnos. Mientras nos quedemos calladas, no nos harán daño.


    De repente, ella empezó a sollozar. Le dolía todo el cuerpo y las manos le temblaban incontroladamente. Una sola acción irreflexiva la había catapultado al desastre. Allí, se había preocupado por tener que cumplir ciertas expectativas, pero al menos siempre había sabido lo que le esperaba. ¿Y qué había conseguido? Ahora realmente estaba encerrada, literal y figurativamente. Ella no tenía idea de dónde estaba, de lo que le esperaba, ni siquiera de lo que debía temer. Por esa misma razón, el miedo exprimía la sangre de sus venas como nunca antes, porque un horror indefinido y desconocido era mucho más aterrador que un demonio para el que podías prepararte mentalmente.


    Pasaron una o dos horas, durante las cuales ella se calmó un poco. Por el momento, lo más importante era sobrevivir. Así que se quedaría callada, comería lo que le sirvieran y obedecería cualquier orden. Aun así, contuvo la respiración por el susto cuando la puerta se abrió de golpe.


    Un Varg trajo un plato con carne y pan en forma de pequeñas tortillas quemadas. Otro trajo una bañera con agua caliente. 


    Éste la tomó del brazo y la arrastró hasta la bañera. — Tú… limpiar.


    — ¿Qué? ¿Quieres que me bañe? ¿Por qué?


    El Varg sacudió la cabeza, la tomó y la metió en el agua.


    — ¡Limpiar! — gruñó malhumoradamente.


    Inmediatamente después, él siguió su camino mientras las dos mujeres intercambiaban miradas significativas.


    — Ustedes saben algo más. ¡Díganmelo! — les gritó a las dos y salió de la bañera.


    Mientras escurría su falda, se esforzó por mantener la calma.


    — A veces obligan a… a una de las prisioneras a que vaya a la tienda grande. No le sucede nada, pero suponemos que debe… debe…


    La mayor de las dos le apretó el hombro. — ¿Has estado alguna vez con un hombre?


    Ella inmediatamente se sonrojó. — Yo… yo… sí, dos, tres veces.


    Ella solo había querido deshacerse de ese asunto de la virginidad. Sabía que en algún momento tendría que casarse. El constante cuchicheo sobre la virtud de una mujer le molestaba mucho. Después de todo, nadie esperaba que los hombres fueran al matrimonio sin tener la menor idea. 


    — Está bien, no hay nada de qué avergonzarse. — La mujer le acarició el antebrazo. — Al menos sabes lo que te espera. Solo déjate llevar y no te pasará nada.


    Déjate llevar, bueno, Dios sabía que eso no era nada nuevo para ella. No podía decir exactamente que sus experiencias sexuales anteriores hubieran sido una gran revelación. De hecho, ella prefería describirlas como unos manoseos precipitados con unos cuantos jadeos forzados. Por lo tanto, todo el alboroto que armaba la gente al respecto era un misterio para ella.


    Tal y como estaban las cosas ahora, algún Varg impondría su voluntad sobre ella. Ella sintió un cinismo amargo en la punta de la lengua. Theobald habría hecho lo mismo en la noche de bodas. La única diferencia era que él habría tenido un permiso oficial para hacerlo.


    Quienquiera que pensara que podía ponerle las manos encima, se llevaría una sorpresa. Desde luego, ella no se arreglaría para aquel tipo. ¡Si fuera por ella, él podía asfixiarse con la suciedad y el hedor!


    — ¡Ahora lávate! Si te niegas, las tres sufriremos las consecuencias.


    Consternada, ella respiró profundamente. La rebeldía era cosa del pasado. Si las consecuencias solo la afectaban a ella personalmente, podría ser tan rebelde como quisiera. Pero, al parecer, los Vargs recurrían a los castigos grupales. De este modo, mantenían a raya a cualquiera que tuviera un poco de compasión.


    Así que dejó que la ayudaran a quitarse el vestido y se metió obedientemente en la bañera. Mientras se limpiaba lo mejor que podía, sintió náuseas. Un escalofrío tras otro recorrió su cuerpo. Oh, sí, merecía un castigo por su irreflexiva incursión a la libertad, pero… desgraciadamente, no existía ningún pero que pudiera ayudarla a salir del aprieto. Tenía que resignarse a lo inevitable.


    No había consuelo para lo que estaba por venir, a menos que se considerara un soldado. Ellos también pagaban por el bienestar de los demás con graves heridas en el cuerpo y el alma o incluso con la vida. Para eso necesitaba valor, y ella debía adquirirlo lo antes posible.


    Debido a que el Varg la había arrojado antes sin más a la bañera, el dobladillo de su vestido seguía empapado y sus zapatos rechinaban terriblemente. A pesar de todo, se dejó llevar a la gran tienda con la cabeza en alto. Solo estaba fingiendo, pero esperaba fervientemente que estuviera enviando las señales correctas. Nadie debería poder decir después que había lloriqueado y pedido clemencia ante el enemigo.


    Cuando se encontró cara a cara con el imponente Varg, que se había reído de ella hacía unas horas, sintió una amarga decepción. Así que él se servía de las mujeres raptadas como si fueran un aperitivo. ¿Por qué precisamente él?


    Él volteó hacia ella, y dos segundos después ella bajó la mirada. Una vez más quedó maravillada por el juego de colores de sus púas. Como pequeñas olas, descendían desde la frente hasta la espalda y parecían la superficie de un lago plateado acariciado por el viento. Ella no debía pensar eso, nada de él debía gustarle. Así que se alegró cuando él se acercó y su entusiasmo irracional se esfumó temporalmente.


    Él dio una vuelta a su alrededor, enrollando uno de sus rizos entre los dedos. Su cercanía le pareció emocionante, aunque debería haberle repugnado. ¡Que no se te note! Obstinada, se quedó mirando sus pies. Ella no quería levantar la mirada. Porque talvez si él se daba cuenta de lo que le pasaba, lo tomaría como un consentimiento.


    De repente, le dio un golpecito en la frente. Ella levantó la cabeza involuntariamente. 


    El Varg asintió satisfecho y se llevó una mano al pecho.


    — Harim Nakur. — Ahora la señaló a ella. — ¿Tú?


    A ella le resultaba totalmente indiferente lo que eso significaba. Si él quería abusar de ella, pues que lo haga, pero ella no diría nada que él pudiera utilizar en contra de su pueblo. 


    Entonces, ella se cruzó de brazos decididamente molesta. — No voy a decir nada, para que lo sepas.


    Él sonrió irónicamente y agitó su dedo con reproche frente a su nariz antes de repetir el gesto.


    — Harim Nakur. ¿Tú?


    Solo entonces ella comprendió su intención. Por el momento, no parecía querer sonsacarle ningún secreto. Entonces ella podía seguirle la corriente y ganar tiempo.


    — ¡Ya veo! — Ella se dio un golpecito en el pecho. — Camilla.


    El gigante ladeó la cabeza. — Ya… veo… Camilla.


    Una risita divertida subió por su garganta, así que hizo todo lo posible para disimularla con una tos. 


    Ella sacudió la cabeza. — Camilla.


    Él volvió a sonreír y seguidamente soltó un torrente de palabras dirigidas a ella. Eso no había sonado amenazador. Él caminaba de un lado a otro delante de ella, parecía querer algo. ¿Pero qué?


    — No te entiendo.


    Al mismo tiempo, ella se encogió de hombros y se señaló las orejas. 


    El Varg la imitó. — No te entiendo.


    Con eso, su conversación llegó a su fin. 


    Harim la miró a los ojos con frustración, pero luego volvió a empezar.


    — Camilla no, Harim Nakur no.


    Luego la señaló alternativamente a ella y a sí mismo. 


    Luego juntó las manos. — Tú, Harim Nakur, Harim Nakur, Camilla. Entiendo.


    Si ella lo había interpretado correctamente, él quería aprender de ella y le ofrecía lo mismo a cambio. Para estar segura, lo puso a prueba. Ella señaló algunos objetos uno tras otro.


    — Mesa, mapa, tienda, plato.


    Sus púas resonaron suavemente. Él repitió las palabras de forma absolutamente perfecta. O era extremadamente inteligente o se había hecho el tonto. A ella le pareció que era lo segundo, porque nadie podía imitar la melodía o la pronunciación de un idioma completamente desconocido en el primer intento. 


    Enfadada, ella frunció el ceño. — Aprendes bastante rápido, ¿eh?


    Los ojos de Harim brillaron con diversión. — Tú miedo, ahora mejor.


    Sí, en eso tenía razón. Su tensión interior se había esfumado por completo al intentar descubrir desesperadamente sus intenciones.


    — Prisionera, te escucho — siguió explicando él. — Pero no hablar bien. ¡Debo aprender!


    — ¿Por qué? Ustedes solo matan, no negocian. Entonces, ¿por qué quieres aprender?


    Ella no debía espetarle, no estaba en posición de hacerlo. Pero, estúpidamente, la idea de conocer mejor a Harim, de pasar más tiempo con él, le había parecido atractiva. Algo andaba muy mal con ella, así que era mejor cortar esos deseos abstrusos de raíz. Él le había tomado el pelo, lo cual le venía muy bien como justificación.


    Harim se golpeó el pecho con orgullo. — Yo hoy nuevo rey de Vargs.


    ¡Ajá! Obviamente deseaba comprender mejor a sus enemigos o incluso poder hablar con ellos. Eso le pareció destacable. Tal vez este nuevo rey era una bendición, o tal vez una maldición peor que la anterior. Pero si ella no le enseñaba, él simplemente podría buscar a otra persona. Ella parecía ser su primera opción y, sin más ni más, sus pensamientos volvieron a dar un giro radical. Estaba muy interesada en saber lo que él había visto en ella.


    — ¡Muy bien! Te ayudaré.
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    Capítulo 4


     


    Harim Nakur


     


    Toda la tarde había estado deseando volver a encontrarse con la aguerrida mujer. Este deseo lo desconcertó bastante, no podía entenderlo en lo más mínimo. Ella solo era una prisionera más. Había visto ir y venir a docenas de ellas. Había considerado a cada una de ellas como lo que estaban destinadas a ser, una herramienta necesaria para preservar su especie.


    Las verdaderas mujeres Varg eran escasas y cada año nacían menos. Nadie sabía si eso había sido diferente en el pasado. De repente, él se preguntó por qué su especie no valoraba más a las mujeres, ya que eran tan preciadas y vitales para la supervivencia de su pueblo. Según las observaciones que había hecho, las mujeres gozaban de cierto estatus entre los humanos y los cambiaformas. Al parecer, todos vivían juntos en grupos familiares, una idea que le resultaba difícil de comprender.


    Algo similar ya había ocurrido con su gente. Algunos Vargs se habían unido permanentemente con sus compañeras de apareamiento. ¿Por qué razón? ¿Qué ganaban con ello? El noventa y nueve por ciento de los Vargs, incluido él mismo, consideraban que ese comportamiento era egoísta. Después de todo, esas mujeres ya no estaban disponibles para otros. Aparentemente, ya se habían producido grandes conflictos por este motivo.


    Pero había que tener en cuenta una cosa. Si la mayoría de los Vargs compartían una opinión, ¿estaban automáticamente del lado de lo correcto? Una respuesta afirmativa no sonaba muy convincente. Al fin y al cabo, él era el único que tenía esas opiniones. Aun así, consideraba que sus objetivos eran los únicos correctos. Si era un sabelotodo o un visionario, solo el tiempo lo diría.


    Finalmente entró en su tienda y él decidió concentrarse plenamente en ella. La mujer parecía muy tensa, clavaba los dedos en su falda y no lo miraba. Ese comportamiento apenas le sorprendió. Seguramente las otras prisioneras le habían contado lo que le esperaba en la gran tienda. Su predecesor no había sido particularmente cuidadoso con sus compañeras de cama, cosa que iba en contra de las normas de reproducción. Por supuesto, el coito no siempre se veía coronado con el éxito. Sin embargo, la mujer no debía ser lastimada por el bien de una posible descendencia.


    A él mismo ya le habían asignado una u otra compañera. Siempre se había acercado a ellas con mucho cuidado, incluso había intentado darles placer. Ahora, mientras caminaba alrededor de ella y tocaba sus rizos, por primera vez se dio cuenta de que el daño ya se había hecho mucho antes.


    Inmediatamente el deseo de unirse a ella desapreció. En cierto modo, se había imaginado todo el asunto de otra manera. A ella, él no le gustaba y, por alguna misteriosa razón, le parecía muy importante que ella también lo deseara. Desde el punto de vista de ella, él no era más que una bestia repugnante, fea, brutal y hostil.


    Solo había una solución para esto. Tenía que demostrarle que él no era tan terrible. Lo primero que necesitaba era un vínculo común a nivel espiritual. Eso, suponiendo que pudieran entenderse. Sin embargo, su conocimiento del lenguaje humano era mínimo. Pero podía trabajar en eso con la ayuda de ella, lo cual, sería muy conveniente para él de todos modos.


    Ahora que había averiguado su nombre, tenía que admitir que era bastante astuta. Él repetía constantemente las palabras que había oído de las prisioneras para que su lengua se acostumbrara al nuevo idioma. Poco a poco había incorporado nuevas frases a su vocabulario. Ella lo había notado inmediatamente, así que él no necesitaba seguir haciéndose el ingenuo.


    — ¡Muy bien! Te ayudaré.


    A él no le importaba si la mención de que acababa de convertirse en rey la había hecho cambiar de opinión. A partir de ahora, la llevaría a su tienda todos los días y no tendría que justificarlo. No solo aprendería su idioma, sino también sobre su forma de pensar y de vivir. Quería saber todo sobre ella. Por supuesto, la explicación para esto era obvia. Así conocería mejor a su enemigo y podría organizar mejor su campaña.


    Él la invitó a sentarse en un taburete. — ¡Tú… sentarse!


    Ella sacudió la cabeza e hizo una mueca. — ¡Por favor, siéntate!


    — ¿Por favor? ¿Qué significar?


    Su risita le hizo cosquillas en los oídos.


    — Si quieres algo, entonces tienes que pedirlo. Así de sencillo.


    Exigente, ella levantó una ceja.


    — ¡Harim Nakur es Rey! ¡Nunca pedir!


    — Los reyes también piden.


    — ¡No!


    — ¡Sí!


    — ¡No!


    — ¡Sí!


    Sus mejillas se pusieron rojas. 


    Ella se cruzó de brazos y dio un golpecito con el pie en el suelo. — Al fin y al cabo, eres tú quien desea aprender. ¡Yo ya sé hacerlo!


    Él nunca había discutido con una mujer. Ella quería imponerse y eso le gustaba mucho. El pequeño ceño fruncido en su frente demostraba que no iba a sentarse. Por impulso, él le acarició la frente con el dedo, lo que hizo que ella se estremeciera y abriera los ojos de par en par. O bien su coraje era fingido y seguía teniendo miedo, o su contacto le repugnaba. Su reacción lo entristeció. 


    Un poco frustrado, él chasqueó la lengua. 


    — ¡Por favor, siéntate!


    Ella levantó la nariz, pasó a su lado y se dejó caer en el taburete. Su actitud no parecía particularmente temerosa, así que simplemente no quería que él la tocara. Él sintió una dolorosa punzada en el corazón. Involuntariamente, se llevó una mano al pecho. Nunca había sentido nada parecido.


    Sin vacilar, se sentó frente a ella. Aquella desagradable palpitación desaparecería.


    — ¿Tú… dónde?


    — ¿De dónde eres? — le corrigió ella antes de responder.


    — Vengo de la ciudad. Allí vivía con mis padres. Nuestro rey tiene allí su palacio.


    — ¿Rey de humanos y lobos?


    — No, solo el rey de los humanos.


    ¡Interesante! Así que los lobos no tenían un líder que gobernara todas las manadas. Pero estaban construyendo un nuevo asentamiento, lo que posiblemente indicaba que querían unificarse bajo un mismo estandarte y en ese lugar residiría su gobernante. Necesitaba reflexionar más sobre eso, pero no ahora.


    — ¿Niños?


    Ella jadeó. — ¿Qué? ¿Yo? No, ni siquiera me he casado.


    Él no entendió lo que ella le estaba explicando, y la irritación probablemente se reflejaba en su rostro.


    — Casada, ¿entiendes? No tengo esposo.


    — ¿Por qué? Los humanos tienen muchos hombres. Uno te toma, listo.


    — ¿Te toma? No, así no es cómo funciona. El hombre visita a los padres de la mujer y les pregunta si puede casarse con ella. Los padres acceden y recién entonces se forma una familia.


    No todo tenía sentido para él. Así que le hizo algunas preguntas antes de comprender lo que ella quería decir.


    — Parecido con Vargs. Líderes deciden qué mujer para qué hombre. Mujer tiene hijo, hombre cumple su deber para Vargs.


    A ella casi se le salieron los ojos de las órbitas.


    — ¡Eso no es para nada parecido! — exclamó ella. — Sus líderes reparten a las mujeres como si fueran regalos. Eso es cruel y bárbaro.


    — ¿En serio? — Él sonrió ampliamente. — En los humanos, el padre y la madre deciden. ¿Diferencia?


    Camilla se mordió el labio inferior, abrió y cerró la boca varias veces y luego se frotó la punta de la nariz.


    — Me temo que tienes razón. Pero no siempre es así. Muchas parejas se casan por amor y no solo porque sus padres lo hayan decidido.


    ¡Qué lástima! Él creía haber descubierto algo en común. Sin embargo, obviamente, la idea de que la asignaran a un hombre la horrorizaba, aunque, según ella, también ocurría ocasionalmente entre los suyos.


    — ¿Amor? ¿Qué es eso?


    Su rostro reflejaba desconcierto. 


    Ella parpadeó varias veces y arqueó una ceja. — ¿Quieres tomarme el pelo?


    ¡Solo había una respuesta para eso! Él sintió como si miles de luces de colores se encendieran en su cabeza. 


    Rápidamente él se levantó de un salto y le acarició el cabello. — ¡Sí, quiero!


    En ese momento, el pequeño puño de ella lo golpeó en la nariz, y con mucha más fuerza de la que él hubiera imaginado. A él se le llenaron los ojos de lágrimas cuando ella empezó a regañarlo.


    — ¡Estás loco! ¡Esto no forma parte de nuestro acuerdo! Dije que te ayudaría y tú quieres… bueno… bueno.


    Él todavía seguía parpadeando para evitar que le brotaran las lágrimas, desconcertado, cuando ella de repente se quedó callada. Tres segundos después, ella apretó los labios, resopló, se atragantó y luego se echó a reír a carcajadas. Al mismo tiempo, quiso zafarse de su agarre. 


    Él la soltó de mala gana, pero algo se le escapaba.


    — ¡Lo siento, de verdad!


    Camilla jadeó, poniéndose roja como el fuego y blanca como una sábana de manera alternada. 


    — No debería haberte pegado y mucho menos reírme de ti. Castígame si quieres, pero deja a las demás mujeres fuera de esto. No es culpa de ellas que yo sea tan insolente. Es solo que me asusté y también fue un poco gracioso… y… ¡oh, Dios mío!


    Ella puso una mano sobre su brazo. El lugar donde ella lo tocó parecía resplandecer.


    — Tomar el pelo, eso significa burlarse de alguien, no necesariamente en el buen sentido. Debería haber tenido más cuidado con mi elección de palabras. ¿Lo entiendes?


    Se dio cuenta de que ella había utilizado un modismo que él simplemente había interpretado de manera literal. Él se sintió terriblemente estúpido, otra emoción nueva. Por otro lado, había hecho reír a Camilla, lo cual le pareció sensacional. Ella se veía tan hermosa mientras lo hacía, relajada, sus ojos brillaban alegremente, sus rizos rebotaban… y todo gracias a él. En realidad, no le molestó en absoluto que un malentendido fuera la causa. Con gusto seguiría fracasando en su forma de expresarse para poder ver sus pechos agitarse y sus senos redondos apretándose contra la tela. Le encantaría acariciar sus grandes pechos, pero probablemente se arriesgaría a recibir otro golpe en la nariz. La pequeña humana tenía muchas agallas, posiblemente demasiadas.


    El orden en el campamento y en otros lugares descansaba sobre dos pilares, la obediencia y el castigo. Si él no castigaba su arrebato y ella se lo contaba a las otras mujeres, podía provocar una reacción en cadena. Las prisioneras y los propios Vargs pensarían que era un espantajo blandengue y él no podía permitir eso. 


    Sin vacilar, él la tomó y la puso sobre sus rodillas. Ella pataleó y gritó como una loca mientras él le levantaba el vestido. ¡Eso era perfecto, se podía oír a kilómetros a la redonda! Lamentándolo mucho, él respiró profundamente antes de dar una fuerte palmada en su trasero bien formado, dos veces, diez veces. Solo se detuvo cuando la piel de ella se enrojeció y su resistencia flaqueó. Por último, la sentó bruscamente en el taburete.


    — ¡Tú no volver a golpear al rey! ¡Entendido!


    Camilla se limitó a asentir y se secó furtivamente las lágrimas. Su cabeza colgaba hacia abajo y jugueteaba con su vestido, moqueando. La imagen le causaba pena, pero ella tenía que aprender a controlarse. Cualquier otro Varg en su lugar la habría golpeado con más fuerza. Así que la única forma de protegerla de eso era haciéndole comprender que ningún comportamiento incorrecto quedaría impune.


    — Y ahora tú explicar. ¿Qué es el amor?


    Ella entrecerró los ojos. — ¿Por qué debería hacerlo? ¡De todos modos, no lo entenderías!


    ¡Cielos, qué mujer tan testaruda! Casi sonrió divertido, pero él no podía alimentar su terquedad. Bruscamente, la tomó de la barbilla con el pulgar y el dedo índice. Se inclinó hacia ella hasta que las puntas de sus narices casi se tocaron. Ella apretó los labios y lo miró con desprecio. Él no sabía lo que era el afecto, pero nunca había sentido una necesidad tan intensa de tocar a una mujer con los labios. 


    En lugar de ceder ante el deseo, él le gruñó. — ¡Ahora mismo!


    — ¿Qué te hace pensar que podría hacerlo? El amor es un sentimiento de unión, el más fuerte de todos. Pero hay muchas formas diferentes, está el amor por los padres, por los amigos, incluso se puede amar a una mascota. Bueno, y luego está el amor entre un hombre y una mujer. No hay una definición para eso, uno tiene que experimentarlo. 


    — Hm.


    Él movió los dedos de los pies. De hecho, no entendió ni la cuarta parte, aunque sin duda había comprendido las palabras. Camilla describió el amor como el más fuerte de todos los sentimientos, y eso a él no le servía de nada. Al parecer, esta conexión era particularmente intensa entre hombres y mujeres. Para entenderlo, uno tenía que experimentarlo, había dicho ella. Un sabor amargo subió por su garganta. No le gustó nada la forma en que ella lo había enfatizado. 


    — ¿Tú amas hombre?


    Si ella respondía afirmativamente, él encontraría al tipo y le daría una buena paliza. ¿Con qué fundamento, con qué derecho? Él no tenía la menor idea. 


    — Eso no es de tu incumbencia.


    Su respuesta no sonó desafiante, más bien entristecida. Aun así, necesitaba saber si había alguien que controlaba sus pensamientos. Además, ella estaba intentando desafiar nuevamente su autoridad al negarse a hacer una declaración clara.


    — Sí o no. ¡Muy sencillo!


    Ella hinchó las mejillas y puso los ojos en blanco. — Si quieres saberlo con certeza, no, no hay ningún hombre al que ame. Yo iba a casarme, pero… bueno, a nadie le importa.


    Él recordó ese asunto de casarse. — Ah, tus padres te entregan al hombre.


    — Sí — refunfuñó ella malhumoradamente.


    — No gustarte, ¿eh?


    Camilla soltó una pequeña carcajada. — Supongo que podría decirse así. No lo conozco y no quiero conocerlo.


    Como por voluntad propia, sus labios se torcieron en una alegre sonrisa.


    — Entonces bien, tú aquí.


    Indignada, sus ojos se fijaron en él. — ¿Bien? ¿Qué tiene eso de bueno? ¡Soy una prisionera, un botín de guerra! Ustedes son nuestros enemigos, libran una guerra contra mi gente. Y según tengo entendido, me entregarás a algún Varg. ¡Genial! ¡Estoy entusiasmada! ¡No permitiré que eso suceda! ¡El tipo se arrepentirá!


    Con la cara enrojecida, ella se cruzó de brazos y miró más allá de él. Cielos, esta mujer era imparable. No dudaba que el Varg en cuestión sufriría algunas lesiones. Por supuesto, eso le costaría caro y, aparte de eso, él no tenía la intención de deshacerse de Camilla por el momento. Él la necesitaba para aprender su idioma. En realidad, cualquier otra mujer podría servir para ese propósito igual de bien, solo que él no tenía el menor deseo de hablar con otra. 


    — Tú no marcharte. Quiero aprender… de ti.


    — Bien. Y cuando lo hayas aprendido todo, ¿qué pasará entonces?


    Él se encogió de hombros. No quería pensar tan lejos en el futuro.


    — Pero a las otras mujeres las entregarás pronto, ¿verdad? Eso es cruel. ¿Por qué hacen eso?


    — Es la ley. Varg se aparea con mujer, y produce nuevo Varg.


    Camilla se frotó las sienes antes de mirarlo fijamente. — ¡Ustedes no son animales! ¿No tienen sus propias mujeres?


    Ella no creía que él fuera un animal, lo que él solo podía tomar como un progreso. Sin embargo, el horror ante la forma de actuar de los de su especie se reflejaba en su rostro.


    — Mil hombres, una mujer. Es necesario más mujeres.


    — ¿De eso se trata todo? ¿Quieren mantener su población? — Tras una pequeña pausa, ella continuó hablando. — Siempre pensé que querían más tierras o poder. ¿Solo están librando una guerra por las mujeres, para reproducirse? ¿No hay nada más? Eso es absurdo.


    Así como si nada, se le escapó la respuesta.


    — Lo sé.


    Camilla hinchó las mejillas. — ¿Por qué no cambian su forma de proceder? ¡Eres el rey, maldición!


    Ella no necesitaba indicarle eso, pero a él le gustaba su forma de pensar, sin rodeos y con una pizca de esperanza en la voz. 


    — Rey nuevo, aún no fuerte.


    — ¡Entonces hazte más fuerte, por todos nosotros!


    ¿Ese «nosotros» incluía a los Vargs? Él prefirió no preguntar. Pero una cosa le llamó la atención de inmediato. Su exigencia no sonaba quejumbrosa, sino que reforzaba su determinación.  Él se sintió imponente, casi imbatible. Lo que necesitaba ahora era un plan ingenioso para dirigir a su pueblo hacia un rumbo mejor.


    Pero, por encima de todo, deseaba unirse a ella, acariciar su piel desnuda. Solo de pensar en cómo ella se comportaría salvajemente y de manera desenfrenada debajo de él; hizo que su miembro se hinchara. No había más de qué hablar. Él tomó la mano de ella y señaló con la cabeza hacia la parte trasera de la tienda.


    De repente, ella se quedó paralizada. Sus ojos iban y venían entre él y su dormitorio. 


    Las lágrimas brillaron en sus mejillas. — ¡No! ¡Por favor!


    Normalmente no se detendría, pero esta vez no era solo el mero deseo de satisfacción lo que lo impulsaba. Él deseaba tanto que ella sintiera el mismo deseo. Pero si la tomaba ahora, no obtendría nada de su fuego. Entonces su sangre se enfrió en el acto. Él aflojó su agarre y su mano se soltó de la suya, helada y sin fuerzas. La decepción se apoderó de su corazón.


    — ¡Vete!


    La siguió con la mirada mientras ella salía apresuradamente de la tienda. Un guardia la llevaría a su prisión. Frustrado, se dejó caer sobre su cama. Su estómago se revolvió y no pudo evitar preguntarse si había sufrido alguna dolencia física.
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    Capítulo 5


     


    Camilla


     


    ¿Cuánto tiempo llevaba aquí? ¿Dos semanas o cinco? Poco a poco perdió la noción del tiempo, porque todos los días transcurrían de la misma manera. Levantarse, estirar las piernas bajo vigilancia, hacer sus necesidades rápidamente, engullir la comida sin apetito, y luego la interminable espera para lo que fuera a venir. 


    La delicada Yvette, una de sus compañeras de prisión, poco a poco fue perdiendo los nervios. La mayor parte del tiempo estaba sentada en el suelo, se rodeaba a sí misma con los brazos y se mecía de un lado a otro, balbuceando una confusa canción. Frieda, mucho más robusta, le daba ánimos, y aunque habían llegado otras mujeres, ya no se las llevaban y ninguna tenía que compartir la cama con un Varg. No obstante, Camilla comprendía lo poco tranquilizadora que era esta circunstancia. Todas ansiaban volver a su hogar. Solo la liberación podría darles paz.


    Bueno, en realidad, ése no era el caso para todas ellas. Ella no quería regresar a casa. Le había costado mucho esfuerzo admitirlo y, por supuesto, nunca dijo una palabra al respecto. Sus padres debían estar muy afligidos porque no sabían nada sobre el paradero de su hija. Y sí, ella se sentía mal por no sentir nostalgia. Pero si aguantaba lo suficiente, su instinto le decía que al final le esperaba una recompensa. Ella no se atrevía a predecir cuál sería. 


    Además, se decía constantemente a sí misma que estaba cumpliendo una misión importante. Después de todo, no dejaba de intentar persuadir a Harim Nakur para que empleara la diplomacia, y así acercarlo a los valores humanos. En cierto modo, al menos Frieda la apoyaba en esta creencia.


    — Cada día te llevan junto a ese monstruo — le había susurrado Yvette una mañana. — ¿Cómo puedes soportar esa tortura?


    — Porque no lo es.


     — ¿Qué? — Yvette la había señalado acusadoramente con el dedo. — ¡¿Acaso te gusta acostarte con esa bestia?!


    ¿Bestia? ¿Monstruo? Le hubiera gustado darle una bofetada a Yvette, pues ambos insultos la afectaron tanto como si se estuviera refiriendo a ella misma. Frieda, sin embargo, había reaccionado más rápido. Con decisión, le había dado a la joven un golpecito en la nuca.


    — ¡Cierra la boca! Ella está haciendo lo que hay que hacer. ¡Después de todo, seguimos con vida, así que agradece que no te afecte a ti! No hay nada más que decir al respecto.


    Inmediatamente después, Frieda había tomado su mano. — Eres valiente, muchacha. ¡Pero no me digas que disfrutas lo que te hace!


    Ella se puso colorada. En realidad, le gustaba muchísimo ir a ver a Harim Nakur, pero no por las razones que Yvette y Frieda sospechaban.


    — ¡Él no me hace nada! Solo hablamos. Quiere aprender nuestra lengua y, sinceramente, el rey tiene un talento natural.


    Ella lo decía con sinceridad. Harim ya hablaba casi perfectamente, mientras que ella solo balbuceaba disparates en la lengua de los Vargs, lo que lo hacía reír todo el tiempo.


    — ¡Ajá! ¿Eso es todo lo que quiere? Eso es extraño, ¿no crees? — Frieda soltó una risita. — Bueno, él es bastante alto. Quizás algo ahí abajo haya quedado un poco corto.


    Nuevamente, ella se había puesto al rojo vivo. Frieda, por su parte, hizo un gesto despectivo.


    — Bueno, eso está bien para ti. Sigue haciendo lo que te pide y no nos pasará nada.


    Antes de sentarse, lanzó una mirada de advertencia a la malhumorada Yvette. Con eso, el asunto había quedado resuelto para Frieda, lo que la había aliviado profundamente.


    Probablemente, en el caso de Harim Nakur, nada le había quedado corto y, si Frieda hubiera seguido insistiendo, tal vez se le habría escapado que él repetía su silenciosa pregunta todas las noches. Nada de eso había cambiado hasta ayer y, seguramente, no cambiaría en un futuro cercano. 


    Frieda e Yvette seguramente estarían horrorizadas si les contara la rutina nocturna. Cuando el rey ya había hablado lo suficiente, cada vez señalaba su dormitorio con la cabeza y ella siempre se negaba. Hasta ahora, su consecuente rechazo no había provocado ninguna consecuencia, pero tal vez eso aún estaba por suceder. Realmente no podía llamar a eso una buena perspectiva, pero por desgracia esa no era su preocupación más atormentadora.


    Las noches de insomnio la preocupaban mucho más, ya que ella tenía que controlarse para no ceder ante las recurrentes peticiones de Harim. Aparte de algunos roces casuales, no había nada físico entre ellos por lo que pudiera alegrarse. Sin embargo, ella estaba lejos de eso.


    Poco a poco, la discordia en su mente se fue convirtiendo en un enorme abismo. La atormentaba el remordimiento de conciencia, porque por lo general solo debería sentir odio hacia Harim. Como el rey de los Vargs, él era la encarnación del enemigo mortal. Algunas de sus opiniones, o más bien algunas de las costumbres de los Vargs en general, contrastaban fuertemente con lo que los humanos y los lobos consideraban moral y ético. Ella no sabía mucho sobre los hombres lobo, pero como su gran ídolo, la princesa Aurelia, se casaría con el futuro rey de los lobos, no podían ser tan diferentes. Seguramente ambos pueblos habían superado hace mucho tiempo el dicho «el enemigo de mi enemigo es mi amigo».


    Por otro lado, estaban las distinciones de clase en la sociedad humana, lo que siempre le había molestado. Ella era una lavandera y nunca podría ascender más allá de ese estatus. Siempre había rezado por una pizca de exotismo en su vida y ahora lo había conseguido, aunque de una forma un tanto retorcida. Si uno solamente buscaba lo extraordinario en lo cotidiano, nunca lo encontraría. Así que ella no veía la necesidad de disculparse por ello.


    Sin embargo, con sus intentos de justificación no hacía más que escarbar la superficie, de lo cual era plenamente consciente. Al profundizar más, tenía que admitir que Harim le ofrecía lo que nadie había tomado en consideración antes. A él no le importaba en absoluto quién había sido ella antes. Él la escuchaba, la tomaba en serio y, al parecer, no solo la consideraba un objeto de deseo. Si fuera de otro modo, no le preguntaría si quisiera acostarse con él, simplemente lo haría. Lo más terrible era que ella deseaba que él perdiera la paciencia. Entonces podría entregarse a él sin el desagradable escrúpulo de colaborar deliberadamente con el enemigo.


    Además, se sentía afectada por una pregunta que posiblemente rozaba la blasfemia. Por lo que había averiguado hasta ahora, los Vargs libraban esta guerra para preservar su especie. En el pasado, los lobos y los humanos habían luchado entre sí para conquistar territorios importantes o solo porque se consideraban extraños. ¿Cuáles eran las razones más válidas? ¿Alguna vez alguien había intentado negociar con los Vargs, para entender sus objetivos? Los humanos y los cambiaformas se consideraban a sí mismos como honrados, honestos y justos, solo que los Vargs pensaban lo mismo de ellos mismos. Una sola cosa era cierta, la guerra perjudicaba a ambos bandos, tanto a los atacantes como a los defensores.


    Sin embargo, algunos días temía haber caído en una trampa psicológica. Era posible que solo haya adaptado su forma de pensar a esta situación excepcional para no perder la razón. Pero su fascinación por Harim Nakur había existido desde el primer día, y podía confiar en su corazón. Nunca se había expresado con tanta vehemencia, y tal vez sufriría daños permanentes si siguiera ignorando ese burbujeo y esos sobresaltos. En casa, su padre y su madre a menudo le habían prohibido hacer todo tipo de cosas. Tal vez no debería empezar a hacerlo ella misma.


    Sus pensamientos seguían dando vueltas frenéticamente cuando el Varg de guardia la escoltó hasta la tienda real. Harim miraba sus mapas como de costumbre, pero sonrió ampliamente cuando la vio. Entonces sus ojos amarillos brillaron como dos soles y, como todos los días, ella le devolvió la sonrisa involuntariamente. 


    Todos sus pensamientos se esfumaron momentáneamente cuando él la tomó de la mano.


    — ¡Siéntate, por favor!


    Él la miró fijamente durante un rato, durante el cual ella se esforzó por seguir respirando con normalidad. 


    Ella jugueteó con su falda para distraerse. — ¿De qué quieres hablar hoy?


    — No lo sé. ¿Tienes alguna sugerencia?


    — ¿Qué tal de tu familia? Tu madre, tu padre, tus hermanos.


    Harim negó con la cabeza. — No tengo tales lazos. Recuerdo vagamente a la mujer que me dio a luz. Y no conozco a mi padre.


    — ¿Por qué no? ¿Está muerto?


    — No lo sé. Embarazó a mi madre, ya que ella le había sido asignada. Luego siguió su camino. Tan pronto como pude caminar, dejé mi lugar de nacimiento, como es costumbre.


    — ¡Pero entonces no eras más que un niño pequeño, y te dejaron totalmente solo!


    — Claro. Eso me hizo fuerte. Más tarde, ya no estuve solo. Tuve un hermano, misma madre, padre distinto.


    Ella ya no juzgaba las costumbres de los Vargs, solo se limitaba a opinar. De todos modos, Harim refutaba enérgicamente sus objeciones con su punto de vista y ella no quería discutir con él. Esto se trataba de escuchar, no de tener la razón.


    — ¿Él también está en el campamento?


    — No, se ha ido.


    Por primera vez, ella percibió un tono emocional en su voz, una pizca de tristeza. Instintivamente, supo que había tocado la fibra sensible y que no debía seguir insistiendo.


    — Lo siento — se le escapó a ella igualmente.


    — ¿Por qué?


    — Porque seguramente lo echas de menos. Eso no es fácil de soportar para nadie. Algunos humanos —ella sonrió suavemente— o en tu caso Vargs, significan tanto para nosotros que nos gusta tenerlos cerca todo el tiempo.


    Harim movió la cabeza de un lado a otro y le lanzó una mirada inescrutable. 


    Luego, sus ojos brillaron divertidos. — Tengo un regalo para ti.


    Se quedó boquiabierta cuando él le puso una cajita en la mano y se colocó tras ella.


    — ¡Ábrelo!


    Ella abrió la tapa. Había un broche dentro de la pequeña caja. La piedra brillaba del mismo color que las púas de Harim, y estaba incrustada en un marco plateado finamente cincelado. 


    Ella pasó el dedo por encima cuidadosamente. — Hermoso.


    Rápidamente volvió a cerrar la tapa y puso la caja sobre la mesa. — No puedo aceptarlo, Harim. ¿Qué pensarían de mí las otras mujeres? Agradezco tu regalo, de verdad, pero debes entender…


    Él gruñó suavemente. — ¡Qué lástima! Para nosotros, sabes, una mujer asignada es como un regalo. Ningún Varg debería quedarse con su compañera de apareamiento.


    Esa comparación no tenía fundamento. Sus compañeras de prisión no pensarían mejor de ella si a cada una se le permitiera llevar el broche por una vez. Al contrario, las mujeres solo pensarían que estaba intentando librarse de sus culpas.


    De repente, sus pensamientos dieron un vuelco. ¿Qué había dicho él? ¿Ningún Varg debería quedarse con una mujer? ¿Acaso eso significaba que algunos rompían esa regla? Ella ya no tuvo tiempo de preguntar. De repente, Harim le acarició el cuello de forma increíblemente suave. Unos escalofríos excitantes recorrieron su piel, y se levantó sobresaltada sin darse la vuelta.


    Harim estaba parado muy cerca de ella, podía sentir su cálido aliento. Con una mano le apartó el cabello y le pasó la punta de la lengua por el lado izquierdo del cuello. A ella se le puso la piel de gallina, y se le secó la garganta. 


    Más bien por principio que por una fuerte convicción, ella dijo. — ¡No!


    Él la tomó por los hombros y la volteó rápidamente. 


    Él frunció el ceño. — ¿Por qué no? ¡Dímelo!


    Le sobraban argumentos, pero pensándolo bien difícilmente los podría expresar de forma convincente. Ella tragó saliva con dificultad, su lengua se negaba a hacer su trabajo como si actuara bajo las órdenes de alguien más.


    Sus manos se deslizaron por los brazos de ella, sin fuerza, decepcionadas.


    — No soy humano — resopló él con frustración. — Eso lo sé muy bien. — Luego señaló sus patas y sus púas. — ¿Es eso lo que te repugna?


    — No.


    De repente, ella hizo a un lado todas las adversidades. Ella ahora estaba aquí, él era el rey, la vara más elevada de todas las cosas. Nadie más que él tenía la autoridad para darle órdenes. Uno solo se ponía barreras a sí mismo si se doblegaba para satisfacer las ideas de los demás. Ella lo amaba, y todo lo que se opusiera a ello no tenía por qué interesarle. Por último, pero no menos importante, finalmente tenía la libertad de decidir por sí misma.


    Sin vacilar, ella puso ambas manos en sus mejillas y tiró de su cabeza hacia la suya. 


    Justo antes de que sus labios se encontraran, ella le acarició las púas y sonrió.


    — No, mi rey. No hay absolutamente nada que me repugne.


    No dejó pasar ni un milisegundo. Ella lo besó y Harim… ¡no hizo nada!


    Estupefacta, ella abrió los ojos. Cuando se apartó de Harim, él permaneció inclinado durante un rato antes de levantar la cabeza. Perplejo, él la miró y entonces se le cayó la venda de los ojos. ¡Oh, ella nunca lo habría imaginado! ¡Harim Nakur, el Rey de los Vargs, un hombre hecho y derecho entre los suyos, nunca había besado!


    Ella recordaba su primer beso con gran detalle. Se había sentido torpe, no había sabido qué hacer. Por eso había apretado los labios y se había quedado quieta. Pero Harim no era ni torpe ni inexperto. Él simplemente no parecía saber lo que era un beso.


    — Bueno — él se limitó a decir. — Eso es… eso fue… ¿Qué es eso?


    Ella apenas podía creerlo, pero el tono de su voz indicaba que estaba algo avergonzado. Dios, ¿cómo le explicaría lo que era un beso? Ella se acercó a él y puso los dedos en su corazón.


    — Besar, así es como se llama. Besamos a alguien por afecto y también es una señal de confianza. Cualquiera que tenga labios puede besar. Es muy fácil. ¡Rodéame con el brazo! — Enérgicamente, ella tomó su brazo y lo puso alrededor de su cintura. — ¡Sí, así, abrázame fuerte!


    Él siguió sus instrucciones, mirándola profunda y curiosamente a los ojos. Ella misma empezó a respirar más rápido.


    — Es como tu primer paso. Nadie te lo enseña, simplemente lo haces. ¡Y ahora, cierra los ojos! ¡No pienses, solo sigue tus instintos!


    Ella no tenía ni la más remota idea de dónde o cuándo había adquirido esos conocimientos. Las palabras brotaron de su boca porque así era como se había imaginado el primer beso perfecto, sin haberlo experimentado ella misma nunca de esa forma.


    Entonces, cuando Harim exploró sus labios con los suyos, Camilla quedó derretida. Con su poca experiencia, se había convertido en una experta y había encontrado a su maestro en un abrir y cerrar de ojos. Con la punta de la lengua, él tocó la comisura de su boca, lo cual se sintió irresistible. Ella abrió los labios y lo dejó entrar.


    Sintió una pequeña vacilación por parte de Harim, asombro tal vez. Pero entonces, como si se hubiera despertado, conquistó su lengua, jugó con ella y atrajo su cuerpo hambriento hacia sus caderas. ¡Por todos los santos! ¡No, allí abajo no había nada pequeño! Duro y codicioso, su miembro se apretó contra su vientre, provocándole un seductor cosquilleo en el abdomen.


    Un momento después, él la levantó sin separar los labios. La llevó a la parte separada de la tienda y la tumbó en su cama. Ella se encontró rodeada de un caótico montón de mantas y almohadas. Así era exactamente como se veía ella por dentro. Todas sus emociones se desbordaban salvajemente, su sangre bullía literalmente.


    Harim se tumbó a su lado, le apartó el cabello de la frente y se acercó a su oído. 


    — ¿Y ahora qué? — Su voz sonó a la vez erótica, sin aliento, ronca, excitada, suplicante, incluso un poco impotente. — Quiero hacerlo todo bien.


    Ella no fue capaz de responder; después de todo, no había una receta. Pero sabía una cosa con certeza, él no quería simplemente acostarse con ella, sino que ella debía disfrutar de su tiempo juntos. Se sintió increíblemente querida, como una bonita flor que el rey quería recoger y no arrancar de manera cruel.


    Desinhibida, ella se levantó. Cuando comenzó a desvestirse, Harim también se quitó la ropa. Como la mayoría de los Vargs, llevaba una especie de falda que le llegaba hasta las rodillas y un peto que se sujetaba al cuello y a las caderas con correas bajo las púas. Extrañamente, eso nunca le había molestado. Esa ropa estaba simplemente adaptada a la anatomía de los Vargs.


    No pensó demasiado en ello y no se avergonzó en absoluto de su desnudez. Ella se deslizó hacia él a gatas, observando cada detalle de su enorme estatura. Las diferencias físicas no le molestaban en absoluto. Para ella, él era simplemente maravilloso.


    De rodillas, el rey también la devoró con la mirada, como si fuera la primera mujer desnuda que hubiera visto. Sin embargo, ella estaba absolutamente segura de que él había tenido muchas antes que ella, y también sabía que, según los estándares humanos, ella no era necesariamente la belleza perfecta. Cada curva en ella era demasiado regordeta, pero eso a él parecía gustarle. Los ojos revelaban mucho y los de él la elevaban a diosa.


    Ella acarició su pecho, sus hombros, su cuello. Todo su cuerpo era puro músculo y, ella se maravilló ante su último descubrimiento, tenía las orejas más bonitas que jamás había visto en un hombre.


    — ¡Bésame otra vez!


    Harim obedeció inmediatamente, rodeando su trasero con el brazo mientras lo hacía, y presionando su pelvis con impaciencia contra su dura hombría. Un suave gruñido subió por su garganta. Él se tumbó con ella sobre las mantas, siguió besándola y mientras le masajeaba los pechos. Sus fuertes manos encontraron la delgada aunque decisiva línea que separaba la caricia suave de la lujuriosa estimulación. Los pezones de ella se pusieron rígidos y Harim los apretó ligeramente con el pulgar y el índice, enviando excitantes destellos por todo su cuerpo. Inconscientemente, ella gimió con fuerza.


    De inmediato, él apartó las manos. — ¿Te estoy causando dolor?


    — No. ¡Dios mío, no! ¡No pares!


    Ella nunca había sentido nada parecido en ninguna de sus escasas experiencias sexuales y, sin embargo, no había duda de que algo completamente natural le estaba sucediendo.


    Harim enterró la cara entre sus pechos.


    — ¡Hueles tan bien! — gruñó él con voz grave, solo para después chuparle los pezones.


    Su mano se deslizó por su vientre, entre sus muslos. Inmediatamente introdujo un dedo en su abertura, pero ella aún no estaba lista. Ella se armó de valor, porque probablemente él no lo sabía. 


    Cuidadosamente, le guio la mano hacia el clítoris. — ¡Acaríciame ahí primero!


    Espontáneamente, un pensamiento le vino a la mente. Él podía haber tomado a muchas mujeres, pero ellas no se habían entregado a él voluntariamente. Él no necesitaba instrucciones, solo un empujón hacia la dirección correcta. Como él quería darle placer, ella no tenía por qué contenerse ni temer decirle lo que le gustaba. De lo contrario, solo arruinaría el placer para él y para ella misma.


    Una vez más, ella se sumergió en el reino de las sensaciones intensas. Sus dedos se dirigieron intuitivamente a su miembro, masajeándolo lenta y uniformemente. Harim resopló de placer y acarició su perla al mismo ritmo. Las olas de excitación se agolpaban contra sus nervios. ¿Qué vendría después? Ella nunca había llegado a este punto, y a partir de aquí el camino era desconocido.
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    Capítulo 6


     


    Harim Nakur


     


    ¿Qué estaba pasando con él? Conocía el placer, y la necesidad de embestir su miembro en la gruta húmeda de una mujer, ¿pero esto? Casi sin voluntad, se dejó dominar por ella y, aun así, sintió un frenesí que no había sentido con ninguna otra mujer.


    Su miembro latía, palpitaba extasiado y pedía a gritos ser liberado. Su pequeña mano lo sujetaba con fuerza. Con cada movimiento, ella casi le había hecho perder la razón. Camilla se ponía cada vez más salvaje, moviéndose de un lado a otro, y abriendo ampliamente las piernas. Sería tan fácil subirse sobre ella, poseerla, y liberar la presión de su entrepierna. Pero no experimentaría una verdadera satisfacción, aunque no sabía cómo eso podía manifestarse.


    Sus suaves labios mayores ardían en su mano, y la humedad brotaba de su caverna. Él no pudo contenerse. Entonces volvió a introducir el dedo en su abertura y esta vez ella se estremeció con un gemido. Con el pulgar, siguió acariciando su centro oculto de placer, esa pequeña perla que se hinchaba cada vez más.


    Sus gemidos lujuriosos, su piel suave y enrojecida, la sensación aterciopelada de su interior… todo esto lo excitaba inmensamente. Las primeras gotas de lujuria brotaron de su glande. No podría contenerse por mucho más tiempo. Él apretó los dientes con fuerza y entonces ocurrió lo inesperado. Camilla gritó, su vagina se contrajo con fuerza alrededor de su dedo y todo su cuerpo se estremeció. El orgasmo de ella lo deleitó de un modo inesperado. Se sintió orgulloso y agradecido, a pesar de no haber recibido nada. 


    ¡Y los besos eran sencillamente maravillosos! Le pareció indispensable acercar sus labios a los de ella en ese mismo momento. Ella abrió voluntariamente la boca, incluso le rodeó el cuello con los brazos y se acurrucó suavemente contra él. 


    Casi se le escapó su susurro entre los besos.


    — Quiero sentirte dentro mío.


    Él no sabía lo que estaba pasando. Esta personita se las arregló para ponerlo boca arriba y subirse sobre él. No existía ninguna palabra en el idioma de los Vargs para lo que estaba sucediendo en su interior. Quizá los humanos tenían una, pero él probablemente aún no la había aprendido. Si tuviera que nombrar de inmediato esa sensación, solo se le ocurriría esta palabra, Camilla. Por supuesto, en el sentido estricto del término, esa no era una palabra sino un nombre, pero correspondía absolutamente a su emoción.


    Sus pensamientos se esfumaron repentinamente cuando ella cubrió la punta de su miembro con su húmeda hendidura. Lentamente, aunque de manera codiciosa, se hundió poco a poco, hasta que él la llenó con toda su longitud. 


    El asombro apareció en su rostro.


    — ¡Oh, Dios mío! — murmuró ella, y eso fue exactamente lo que pensó él en ese mismo momento.


    Camilla se apoyó en su pecho y empezó a montarlo. Él cayó en un estado de embriaguez, que ella acrecentó moviendo las caderas de forma cada vez más desenfrenada. Al principio se sintió extraño, en cierto modo engañado y francamente débil. Esta mujer era un torbellino ante el cual él no estaba en absoluto a la altura. Él gobernaba como rey, nadie podía ser superior a él. Sin embargo, y esto podía sonar descabellado, en este caso concreto él no tenía nada en contra.


    Ya casi no podía contenerse. Su interior hervía y bullía, debía ceder a sus impulsos. Pero justo en ese momento, ella se echó hacia atrás y abrió aún más las piernas. Jadeó con fuerza, estimulándose ella misma el clítoris. ¡Él nunca había experimentado algo tan fascinante! Su fuego desenfrenado hizo que él clavara los dedos en sus caderas. Sin piedad, embistió su abdomen contra el de ella.


    Entonces ella explotó nuevamente, gritando su nombre. Solo entonces él la soltó. Casi se desvanece cuando su semen salió disparado de él como un torrente desenfrenado. Acalorado, apretó la pelvis de ella contra su miembro, sintiendo las contracciones de su cueva y el eufórico bombeo de su hombría, que iba disminuyendo lentamente.


    No, tampoco había una palabra para esto. ¿Cómo se podría describir semejante arrebato de pasión? Su pueblo no tenía filósofos ni poetas. Sin embargo, dudaba mucho que alguien pudiera encontrar una descripción adecuada. Es posible que otros lo hubieran intentado, pero sin duda habían fracasado estrepitosamente en el intento.


    Esta unión le abrió los ojos a una realidad completamente nueva. Con el tiempo, había forjado un estrecho vínculo espiritual con Camilla. Ahora también estaban unidos físicamente. Entonces tenía que haber algo más. Era lógico, porque para su pueblo el número tres tenía un significado muy profundo. Los exploradores Vargs, por ejemplo, solo operaban de a tres. Los jóvenes Vargs tenían que pasar tres pruebas para ser considerados aptos para el combate. Todo tenía que estar relacionado con el tres, tenía que ser divisible por tres. Solo el rey era la excepción, pues al final reunía nuevamente al tres, en cualquiera de sus formas, para formar un todo.


    Camilla se acurrucó contra su pecho. ¡Tanta devoción, tanta confianza! ¿Era ésta la tercera pieza del rompecabezas y, de ser así, qué significaba? Algunos Vargs no devolvían a la mujer que les había sido asignada, aunque tuvieran que soportar algunas represalias por ello. Ahora los comprendía mucho mejor, porque él mismo jugaba con la idea de no volver a dejar salir a Camilla de su tienda. Solo que él no era un Varg cualquiera. No tenía por qué temer ninguna afrenta, pero si él actuaba en contra de las tradiciones existentes, no pasaría mucho tiempo antes de que alguien le disputara el liderazgo. ¿Qué ganaría con ello, y cómo sabría que no solo se estaba dejando llevar por sus instintos puramente animales?


    No le gustaba nada sentirse invadido por semejante indecisión. Los pensamientos confusos acababan conduciendo a acciones confusas sin sentido ni propósito. Con reticencia, consideraba a Camilla como el factor desencadenante de su creciente desasosiego. Por desgracia, así era. Ella ponía a prueba sus nervios al merodear constantemente por su mente. ¡Él tenía una guerra que ganar, maldición!


    Enojado, salió de la cama y se vistió. Casi vuelve a desvanecerse, porque los ojos de ella estaban mirando fijamente su cuerpo, el cabello enmarañado, por no hablar de sus maravillosas curvas, que le parecían encantadoras. Ronroneando, ella se estiró en su cama. Él estuvo a punto de aullar y abalanzarse nuevamente sobre ella. ¡No, y otra vez no! No podía quedársela y tenía que deshacerse cuanto antes de aquella niebla difusa en su cabeza.


    — Ya puedes irte — le espetó bruscamente.


    — ¿Ah, sí? ¿Te importa si digo algo al respecto?


    Malhumorada, ella entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. Nerviosa, se puso el vestido. Le temblaban las manos y moqueaba suavemente.


    — ¡No, no puedes!


    — ¡Por supuesto que no! ¡Ya he cumplido mi propósito!


    Ella se dirigió hacia la salida de la tienda, pero se detuvo una vez más. 


    Lo miró fijamente y luego sacudió la cabeza. — Simplemente no lo entenderías y, de todos modos, debería haberlo sabido. Nunca pensé que fuera una idiota, pero uno siempre aprende algo nuevo.


    En un abrir y cerrar de ojos, ella se había marchado. 


    Él aún podía oírla fuera gritando a los guardias. — ¡Déjenme en paz! ¡Conozco el camino, lo he recorrido tantas veces!


    Él se dejó caer en un taburete y se tocó el pecho. Volvió a sentir esa dolorosa punzada detrás de las costillas. Su corazón se encogió y temió caer muerto inmediatamente. Una enfermedad desconocida debió haberlo afectado.


    Durante más de una hora se esforzó por controlar el temblor y los retumbos en su pecho. Afortunadamente, su corazón fue reanudando poco a poco su actividad normal. Inspiró y espiró profundamente varias veces. Evidentemente, el tiempo se le estaba acabando. Tenía que continuar la campaña, reunir toda la información posible y llevarla a un buen final antes de su muerte, probablemente inminente. 


    Él tenía el destino de todos los Vargs en sus manos, la fase de reflexión y búsqueda de soluciones finalmente había terminado. Todavía no tenía un plan viable, ni siquiera una vaga idea de cómo proceder. Por supuesto, él podría matar a todos los humanos y lobos, esclavizar a sus mujeres y los Vargs lo celebrarían. Solo que cada vez era menos capaz de ignorar lo que su hermano había intentado advertirle. Su pueblo no estaba progresando y, sin embargo, ése era el curso natural de todas las cosas. Tenían que aprender, y para ello debían forjar alianzas tanto con los humanos como con los cambiaformas. Pero ellos difícilmente estarían dispuestos a negociar ahora. Por el momento, solo podía contar con un golpe de suerte, lo que no era precisamente tranquilizador y, además, tácticamente bastante patético. 


     


    ***


     


    Dos días más tarde, cuando su estado solo había mejorado insatisfactoriamente, se fijó en dos jóvenes Vargs que conversaban amistosamente cerca de su tienda. Ellos le parecieron inusuales. Como no pudo reconocer a primera vista qué los distinguía de un Varg normal, les hizo un gesto con la mano para que se acercaran.


    — ¿Son nuevos en el campamento?


    — ¡Sí, su Alteza!


    Los dos levantaron respetuosamente sus púas y solo entonces se percató de la discrepancia. Tal vez era intencionado, aunque normalmente ningún Varg alteraría su tocado. Al contrario, cuanto más largas y afiladas, mejor.


    — ¿Sus púas? — Él señaló sus cabezas. — ¿Las han acortado?


    — No, nacimos así — dijeron los dos al unísono.


    Le divirtió un poco su respuesta sincrónica, sobre todo porque también tenían un parecido sorprendente. Hacía años que no veía gemelos.


    — ¿Hay algo más que sea diferente en ustedes?


    — Bueno —los dos parecían un poco desconcertados— nuestra madre es una loba.


    Él levantó una ceja con incredulidad. Los hermanos debían de tener unos veinte años. Pero los cambiaformas no habitaban en su lado de las montañas. Allí solo vivían humanos. Sus zonas de asentamiento eran bastante limitadas y estaban muy dispersas. Esas circunstancias habían llevado a su predecesor a enviar exploradores y, más tarde, a cruzar las altas montañas para aumentar más rápidamente la reserva de mujeres fértiles.


    Durante el viaje, se habían enfrentado por primera vez a los hombres lobo y, tras algunas escaramuzas, habían descubierto que no eran demasiado peligrosos. Por lo tanto, la pista no significaba mucho para él. La madre de ellos podría haberse cruzado alguna vez en el camino de los Vargs por mil razones. Sin embargo, era evidente que eso no les preocupaba a los gemelos. Al parecer, no estaban del todo contentos de haber nacido de una loba.


    — ¿Y qué les preocupa de eso?


    — No queremos decirlo, no delante de todos — dijo uno entre dientes.


    — No, no queremos — añadió su hermano.


    No responder a las preguntas del rey era una de las peores faltas. Pero con ello, despertaron su curiosidad, ya que no se comportaban en absoluto de forma rebelde. Simplemente no querían hablar en público.


    — ¡A mi tienda! ¡Ahora!


    Los gemelos lo siguieron obedientemente al interior de su tienda.


    — ¿Y bien? ¿Cuál es su gran secreto que nadie debe saber?


    Los dos se miraron brevemente. Ni un segundo después, casi se le salieron los ojos de las órbitas. Se habían transformado en lobos en un instante. ¡Había esperado todo tipo de cosas, pero eso no se trataba de un terrible secreto, sino un descubrimiento fenomenal! Los dos eran hombres lobo, pero al mismo tiempo, Vargs. En sus espaldas, tenían una sola fila de púas mientras yacían en el suelo, gimiendo suavemente. Él tenía que pensar en las repercusiones de esta revelación.


    — ¡Pueden volver a transformarse! A partir de ahora pertenecen a mi guardia personal. No tendrán que rendir cuentas a nadie por su habilidad, y si alguien los insulta por ello…


    Él no necesitó entrar en más detalles. Porque los muchachos sonrieron de oreja a oreja.


    — ¡Es un honor, su Alteza!


    Cuando se habían marchado, él se frotó la nuca. Hasta ahora, no habían contado con semejante desarrollo de los acontecimientos, aunque era previsible. Por lo que habían demostrado sus investigaciones, los lobos transmitían su peculiaridad a su descendencia sin excepciones, incluso si la madre fuera humana. Entonces, si los Vargs se apareaban cada vez más con lobas, ¿qué ocurriría en la segunda generación? Posiblemente los genes dominantes de los lobos acabarían sustituyendo al de los Vargs. 


    No parecían producirse cambios cuando se apareaban con mujeres humanas. Pero eso no significaba necesariamente nada. Tal vez solo tardaba mucho más tiempo. Si miraba aún más lejos en el futuro, ése podría ser el destino de su pueblo. El número de las verdaderas mujeres Vargs estaba disminuyendo de forma alarmante. ¿Podría ser que la madre naturaleza, en su infinita y a veces cruel sabiduría, hubiera decidido hace eones dejar que los Vargs se extinguieran porque su pueblo le desagradaba? 


    Ciertamente, ellos habían contrarrestado instintivamente esta situación recurriendo a mujeres de otras especies. Pero la gran creación conocía cientos de formas y medios, enfermedades devastadoras o incluso la eliminación de ciertas características mediante la superposición de rasgos más ventajosos.


    Él se masajeó el puente de la nariz. Eso sonaba catastrófico, aunque lógico. Evolución era la palabra mágica y los Vargs no podían seguir negándola. Él había pensado muchas veces en su paralizado desarrollo. Ahora se dio cuenta de lo grande que era el alcance de la situación. Tenían que adaptarse, aprender a encajar en la comunidad de todos los seres racionales y, finalmente, respetar la vida misma. De lo contrario, realmente desaparecerían del mapa y dentro de mil años nadie se acordaría de ellos.


    Ahora había que resolver una cuestión. Él no podía simplemente anunciar sus ideas a los cuatro vientos y esperar que todos los Vargs depusieran inmediatamente las armas. ¿Cómo diablos se suponía que debía convencerlos de establecer la paz sin ser destronado de inmediato? Tenía que mantenerlo a toda costa, para que el futuro de su pueblo no se esfumara.


    Deseaba poder hablar con Camilla. Era la única con la que a veces compartía sus pensamientos más ocultos. Su punto de vista se basaba en valores que su pueblo no consideraba importantes. Quizás por eso ella nunca se reía de él ni pensaba que estaba completamente loco. Así que, por deducción, podría hablar con cualquier humano, pero, en primer lugar, no conocía a ninguno que fuera digno y, en segundo lugar, no le atraía nada la idea. Él había roto el puente que lo unía a Camilla y, por lo tanto, no podía contar con una segunda opinión. 


    Nuevamente sintió punzadas en el corazón. Por un momento había olvidado cómo estaban las cosas con él. Necesitaba una solución o al menos un destello de inspiración para ponerse en contacto con los lobos y los humanos lo antes posible sin quedar mal. 


    Como llevaba dos días evitando su habitación, se estiró en el suelo y cruzó los brazos detrás de la cabeza. Para idear un plan, primero tenía que analizar las condiciones.


    Punto uno, sus fuerzas eran superiores, así que no podía simplemente rendirse. Eso llevaría a los humanos y a los lobos a creer que podrían dictarle las condiciones. Los Vargs, por su parte, se desharían de él y seguirían haciendo lo mismo que hasta ahora.


    Punto dos, el enemigo luchaba tenazmente. Así que no depondrían las armas si se los pidiera.


    Punto tres, los humanos tenían su rey, los lobos no. En el peor de los casos, tendría que lidiar con varios Alfas, ninguno de los cuales debía sumisión u obediencia al otro. Entonces, un acuerdo sería imposible desde el principio.


    Sin duda, era un asunto complicado. Él sonrió inconscientemente. Gota a gota, el agua perforaba la roca. Una y otra vez le había pedido a Camilla que compartiera la cama con él. Y ella finalmente había cedido. Decir que la había acorralado sería totalmente erróneo. Pero esa intrusión sugería hacer precisamente eso con sus enemigos.


    No se rendirían, así que tendría que forzarlos a una situación desesperada, una que no les permitiera avanzar ni retroceder. De seguro no desearían su aniquilación total y, desde luego, no querrían dejar a sus mujeres completamente en sus manos. Solo entonces se acercarían a él.


    Desgraciadamente, no veía una manera más práctica. Más Vargs, humanos y lobos perderían la vida, pero si él tenía razón, podrían prosperar juntos.


    Decidido, se levantó de un salto y convocó a los comandantes del ejército.


    — ¡Vamos a avanzar! Quiero que marchemos directamente hacia ese nuevo asentamiento. ¡Partiremos mañana por la mañana!


    Poco después, ordenó a los gemelos que se acercaran a él.


    — Tengo una misión especial para ustedes. Patrullarán las líneas del frente. En su forma de lobo podrán escabullirse por el campamento enemigo sin ser notados. Sé que no pueden espiarlos, pero quiero que me informen de cualquier cosa inusual que noten o que sea diferente de lo habitual en el campamento de soldados.


    Tan pronto como se habían marchado, de repente, él sintió náuseas. Molesto, apartó la comida que se disponía a comer. Al parecer, su enfermedad estaba empeorando, porque además veía la imagen borrosa de Camilla, aunque ella ni siquiera estuviera allí. Se llevó las palmas de las manos a los ojos. ¿Cuánto tiempo le quedaba, una semana o tres meses? Ojalá le quedaran fuerzas suficientes hasta entonces.
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    Capítulo 7


     


    Camilla


     


    ¡Le gustaría tomar un palo y golpearse a sí misma con él! ¿Acaso no había bastado el final nada glorioso de su alocada excursión para que se diera cuenta de cuál era su lugar? ¡Claro, Harim Nakur, el Rey de los Vargs, un monstruo insensible, se había enamorado de ella! ¡Realmente era tan estúpida!


    Si le hubiera hecho caso a su padre, estaría en su casa tranquilamente, lavando la ropa de otras personas y preparando su boda. ¡Pero no, en lugar de eso, estaba aquí sentada en el suelo, llorando desesperadamente!


    Frieda e Yvette intentaron consolarla. Probablemente pensaron que Harim había sido demasiado duro con ella y que no podía soportar más el tormento. De todas maneras, no se tragarían el cuento de que nunca había pasado nada salvo por esta única vez.


    Este hecho la molestaba de un modo completamente distinto. Él podría haberse abalanzado sobre ella desde la primera noche. Por muy fuerte que se creyera, no habría podido escapar. Pero el rey le había hecho creer que se preocupaba por su consentimiento. Tantas veces habían hablado, y tantas veces él había mencionado que no conocía ningún sentimiento amoroso. Ella debería haber tenido eso en cuenta. En lugar de eso, lo había ansiado y no había podido esperar a revolcarse con él en la cama. ¡Sí, era un demonio insidioso! Tal vez era un juego que los Vargs utilizaban para practicar sus habilidades de manipulación. Al fin y al cabo, ella había tomado la iniciativa y él se había quedado con las manos limpias.


    Por mucho que lo intentara, ella simplemente no podía sentir un desprecio profundo por el rey. Había un millón de razones objetivas para odiar a todos los Vargs, y especialmente a su gobernante. Pero su pequeño y estúpido corazón se negaba firmemente. Aunque cada latido de su corazón era como un doloroso espasmo, aparentemente prefería sufrir antes que aceptar la verdad. Como no podía arrancárselo del pecho, tenía que soportar el sufrimiento por el momento. Con el tiempo, la cosa palpitante cedería.


    — ¡Oh, por todos los santos!


    Yvette apartó bruscamente la cabeza de la rendija por la que siempre miraba hacia afuera. Y se desplomó contra la pared.


    — ¿Qué? ¿Qué pasa?


    Frieda apartó a Yvette y ahora también se asomó.


    — ¡Maldición! Están avanzando.


    Ella tenía ganas de soltar una risita maníaca. Probablemente eso también formaba parte del juego, la coronación, por así decirlo. Harim había conseguido lo que quería. Ella había pensado que lo había conmovido, pero en cambio él se dedicó directamente a sus actividades cotidianas. Desgraciadamente, en eso consistía la guerra, lo que solo hizo que las cosas fueran más desastrosas para ella.


    — ¡Pues claro! ¿Acaso pensaron que se establecerían aquí?


    Por su cinismo, ella se ganó una sacudida de cabeza de Frieda.


    — ¡Contrólate! Además, no se trata de eso.


    — ¿Entonces de qué se trata? — le espetó ella, ofendida.


    Yvette inmediatamente se echó a llorar y cayó de lado, lloriqueando. Camilla resopló enfadada. El lloriqueo de la joven mujer la estaba sacando de quicio. A ella aún no le había pasado nada, después de todo, no la habían engañado y no se sentía como un trapo de limpieza que quería ser utilizado muchas veces más. ¡Maldición! Ahora mismo le parecía muy tentador lanzarse de cabeza contra la pared. Tal vez un buen traumatismo cerebral se desharía de sus retorcidos deseos. Su frustración era tan grande que ya no pudo contenerse.


    — ¡Ya deja de llorar! — le espetó a Yvette. — ¡Como si eso fuera a mejorar las cosas!


    Al menos Frieda se mantuvo serena. Ella volvió a levantar a Yvette y le acarició la cabeza.


    — ¡Primero vamos a calmarnos todas!


    Ella se sentó y continuó hablando. — Camilla, fuiste secuestrada mucho más tarde que nosotras, así que no puedes entenderlo. Nosotras, en cambio, fuimos de las primeras en ser raptadas.


    Brevemente, Frieda soltó una carcajada furiosa. — ¡No es precisamente un privilegio! Entonces, en cualquier caso, el campamento aún no estaba listo y tampoco había chozas para las mujeres. Durante dos días estuvimos sentadas afuera, bajo la lluvia, solo Yvette, yo y otra más. Ahora dime, ¿qué significa eso?


    Camilla tragó saliva.


    — No se llevan a las mujeres consigo cuando se marchan.


    — ¡Exacto! No han recogido a ninguna mujer más, pero parece que nuestro respiro de gracia ha terminado. Nadie sabe adónde nos llevará nuestro viaje. ¿No crees que Yvette tiene motivos suficientes para estar desesperada?


    La pregunta la afectó como un golpe en el estómago. Después de todo, estaban atrapadas juntas e Yvette solo estaba asustada. Ella, en cambio, se había metido sola en este lío. Podía revolcarse tranquilamente en su autocompasión, pero no podía descargar su ira con Yvette.


    Rápidamente, ella se deslizó junto a la delicada rubia. — ¡Lo siento! No debí haberte gritado.


    Ella rodeó a Yvette con un brazo. — Adelante, llora si quieres. ¿Pero sabes qué? Nos mantendremos juntas y no perderemos la esperanza, ¿está bien?


    Yvette moqueó entrecortadamente unas cuantas veces más y luego sonrió tímidamente.


    — ¡Me gustaría tener tu optimismo!


    Ella le devolvió la sonrisa, pero al mismo tiempo se dio cuenta de que su esperanza se extendía hacia otra dirección. Y ella era impotente contra eso. El corazón de Harim no estaba hecho de granito, de eso estaba segura. Tal vez, después de un tiempo, él la extrañaría y se disculparía por su comportamiento grosero. Ella lo perdonaría y entonces… sí, ¿entonces qué? ¿Se casarían, tendrían hijos y vivirían una vida tranquila?


    — ¡No seas tonta, Camilla! — le dijo su sentido común. — Tú eres una criada, él es un rey y, como tal, solo se mezcla con los de su misma clase.


    ¡Pum! Esta vez recibió una patada mental en el trasero. Todo el mundo sabía que las personas de alto rango a veces se divertían con las de rango inferior. Por supuesto, de aquello no surgía nada; no se contraían matrimonios y el amor quedaba en un segundo plano respecto a la arrogancia social. Los Vargs podían ser muy diferentes a los humanos y los lobos, pero ciertamente en eso no. 


    Ella siempre había admirado a la princesa Aurelia y la consideraba un espíritu libre. Pero la realidad era menos romántica. La hija del rey estaba dispuesta a dar su consentimiento a un extraño, y eso solo porque él sería un rey. Con cualquier otro, seguramente se hubiera negado. Era igual en todas partes, independientemente del círculo en que uno se movía. Sus padres también habrían rechazado rotundamente la propuesta de matrimonio de un mendigo.


    Sus tristes pensamientos llegaron repentinamente a su fin cuando la puerta de la choza se abrió de golpe. Dos Vargs entraron con estrépito. Les ataron las manos detrás de la espalda y anudaron una cuerda alrededor de la cintura de Frieda, luego a la suya y también a la de Yvette. De este modo, quedaron unidas una a la otra a poca distancia, por lo que tenían que caminar en fila. Luego las llevaron afuera.


    Allí esperaban otras tres mujeres. Camilla las miró, consternada. Estaban pálidas, parecían débiles, y tenían grandes ojeras. Tenían las manos atadas con cuerdas brillantes. Inmediatamente se dio cuenta de que eran lobas, y que había hilos de plata en sus ataduras. Todo el mundo sabía que eso las debilitaba y les impedía transformarse. Las mujeres no soportarían semejante tortura durante mucho tiempo, y quién sabe cuánto tendrían que caminar.


    A menos de diez metros de distancia, Harim Nakur inspeccionaba los procedimientos sin siquiera dirigirle una mirada. 


    Aun así, ella tiró toda precaución por la borda. — ¡Su Alteza!


    Sorprendido, él giró la cabeza en su dirección. Cerró brevemente los ojos, y ella pensó que volvería a voltearse. 


    Pero entonces él se acercó a ella a paso ligero. — ¿Qué?


    Su tono parecía indignado, pero a ella no le importaba.


    — ¡Eso! — Ella señaló las relucientes cuerdas. — ¡Eso es cruel! Las pobres mujeres están agonizando. ¡Haz que les quiten las cuerdas y que utilicen cadenas si necesariamente deben hacerlo! ¡Eso no es mucho pedir!


    Harim apretó los dientes y evitó mirarla a los ojos. Pero, de repente la miró y ella se estremeció. El brillo del sol en su iris amarillo había desaparecido. Ahora solo veía frialdad y dominación. ¿Esa mirada autoritaria era solo para ella? ¿Qué había hecho mal? De repente, la ira brotó en su interior y le devolvió la mirada con descaro.


    — ¿Por qué debería hacerlo? — respondió él gruñendo.


    — ¡Porque si no lo haces, no daré ni un paso más!


    Ella quiso arrojarse con fuerza al suelo, lo cual no consiguió, porque Frieda e Yvette se aferraron a ella. 


    — ¡Y yo tampoco! — añadieron las dos al unísono.


    Las comisuras de la boca de Harim se crisparon ligeramente. ¡Seguramente le hizo gracia su pequeña rebelión! 


    Desafiante, ella se cruzó de brazos. — ¡Ni un solo paso! ¡Lo juro! ¡Entonces podrán arrastrarnos hasta donde quieran! ¡Seguramente será divertido!


    El rey intercambió algunas palabras con los guardias Vargs, quienes lo miraron un poco perplejos. 


    Él se marchó sin inmutarse, pero le gritó por encima del hombro. — ¡Como quieras!


    Ahora ella estaba en cuclillas en el barro, con la falda embarrada, controlando a duras penas su desconcierto. Les cortaron las cuerdas a las lobas. Unas finas cadenas que ellas no podrían romper sustituyeron a sus tortuosas ataduras. Ella realmente no esperaba un resultado favorable a su descabellada hazaña. Seguramente recibiría su castigo por ello, ya que no había entendido exactamente lo que Harim había hablado con los guardias. Debería haber tomado ejemplo del rey y haber aprendido más rápido el idioma de los Vargs. ¿Pero qué más daba? Lo importante era que las lobas sintieran alivio de su dolor. Las apretadas cadenas no impedían una transformación, pero ella no tenía por qué contar con una liberación milagrosa.


    Una loba la miró aliviada. — ¡Gracias! Eso fue muy valiente de tu parte. Algún día te devolveremos el favor.


    Se llevaron a rastras a las tres lobas. Ella no tuvo la oportunidad de decirles que no necesitaba nada a cambio. Al menos esta vez su descaro y su boca floja habían servido de algo.


    La pregunta del porqué rondaba inevitablemente por su cabeza. ¿Por qué Harim había cedido ante su insistencia? Él podría haberse reído de ella, incluso podía no haberle prestado atención. De todos modos, su huelga colectiva habría terminado antes de que ella pudiera contar hasta tres.


    Su corazón dio un vuelco. Tal vez el rey tenía sentimientos por ella, tal vez uno, uno muy pequeño. Éste podría crecer y entonces… Un Varg tiró de la cuerda, una clara señal de que no habría un «y entonces». Ahora se la estaban llevando, posiblemente a donde vivían los Vargs. Allí la asignarían a algún tipo que la dejaría embarazada. Eso tal vez no sería tan terrible si luego la dejaran ser madre. Pero incluso eso, solo se le permitiría por un corto periodo de tiempo. Harim le había hablado de esa práctica, pero de algún modo ella se había resistido, creyendo que se salvaría de ese destino. Eso es lo que pasaba cuando uno se enamoraba y solo oía o veía lo que le gustaba.


    Camilla se quedó mirando la nuca de Frieda mientras trotaba tras ella. Primero tenía que asimilar su último pensamiento. Así que ella se había enamorado, y precisamente del tipo de hombre menos indicado. Malhumorada, se mordió el labio inferior. ¡Era típico de ella! Enamorarse de un hombre que era un rey, que contradecía todos los ideales humanos y que, además, libraba una guerra contra su gente, era una más de las numerosas ideas descabelladas que había tenido y que había salido mal. Si sus padres llegaran a enterarse, les daría un ataque y la encerrarían en su habitación para siempre. 


    Sin embargo, eso no podía suceder. Nunca más volvería a ver a su padre y a su madre, al igual que a su habitación. De repente, ella se dio cuenta de lo que había hecho. Una sola decisión irreflexiva había puesto patas arriba toda su vida. No había absolutamente nada que pudiera hacer para solucionar su dilema. Su hogar estaba perdido y su corazón en ruinas. Si no quería que la mataran a ella también, tenía que aprender de una vez a ser obediente y humilde.


    — ¿Adónde nos llevan? — murmuró Frieda, sin voltear la cabeza. — Esa no es la dirección en la que se llevaron a las otras mujeres.


    — ¡Cállate! Si no, nos meteremos en problemas.


    Aun así, ella estiró el cuello.


    El ejército de los Vargs había desaparecido hace tiempo tras la siguiente colina. Pero, al parecer, los estaban siguiendo.


    — Tienes razón. Estamos avanzando en la misma dirección que sus tropas. Me pregunto si esto ha sucedido antes. Tal vez el camino a su tierra natal está muy lejos.


    — ¡Tonterías! Solo hemos caminado unos kilómetros. No debería haber mucha diferencia.


    Yvette también ahora se entrometió. 


    — ¿Qué están susurrando? ¿Qué pasa?


    Su constante miedo había vuelto a Yvette descuidada. Por esa razón, no bajó la voz, sino que chilló bastante fuerte.


    — Vamos a seguir…


    En ese momento, el Varg que iba delante tiró con fuerza de la cuerda. Frieda dio un salto, ella misma tropezó torpemente tras ella, pero Yvette no se dio cuenta y cayó al suelo. Debido a la corta distancia de la cuerda entre ellas, Frieda y ella ahora también cayeron.


    El guardia que iba delante quiso seguir avanzando sin miramientos, pero el que iba en la retaguardia le gritó algo. Éste sujetó el codo de Yvette y tiró suavemente de él. 


    Yvette comenzó a gritar desenfrenadamente. — ¡No, no me toques, vete, vete!


    Ella se agitó salvajemente y pataleó con las piernas. El Varg dio un paso atrás y levantó ambas manos.


    — ¡Ahora nos levantaremos juntas, Yvette! — ella tranquilizó a la joven mujer, ya que no podía hacer nada más con las manos atadas. — ¡Todo está bien, no te ha pasado nada!


    Ella asintió a Frieda y juntas intentaron ponerse en pie. Pero Yvette, en su furia, se había enredado tanto en su falda que seguía cayendo una y otra vez.


    El Varg se acercó nuevamente. Esta vez solo le tendió la mano y asintió. Yvette se quedó mirándolo como si el mismísimo diablo hubiera venido del infierno. Después de haber abierto los ojos de golpe, se arrastró lo más lejos que pudo.


    — Ay… ay… ayudar — balbuceó él en voz baja.


    Con cuidado, volvió a sujetar el codo de Yvette y la levantó. Cuando ella estuvo en pie de forma segura, él la soltó inmediatamente y dio un paso atrás. 


    — ¿Sabes cómo dar las gracias, Camilla?


    Claro que sí, era una de las pocas palabras que había memorizado. 


    — Nakur g`khor.


    Yvette repitió la frase de agradecimiento dirigiéndose al Varg, quien sonrió de oreja a oreja. El que iba delante le gritó rudamente. Ambos discutieron brevemente, lo que a ella le pareció un acalorado intercambio de reproches y justificaciones. 


    A ella no le gustó esto en absoluto. Cuando reanudaron la marcha, le dirigió una advertencia a Yvette, teniendo en cuenta sus propias experiencias.


    — ¡Ten cuidado! El Varg ha puesto sus ojos en ti.


    Un cambio radical se produjo en la joven. Ella soltó una risita tonta, incluso se ruborizó un poco.


    — ¡Oh, vamos! Él solo quería que las cosas avanzaran rápidamente.


    Ella evitó hacer más comentarios. Después de todo, si ella fuera Yvette, tampoco se tomaría a pecho lo que le dijeran. Ella siempre había hecho caso omiso de todos los consejos bienintencionados. Al parecer, todo el mundo tenía que fracasar primero por su propia cuenta. Era como con los niños, podías decirles una y otra vez que el fuego era caliente. Solo lo entendían hasta que se quemaban.


    Cuanto más avanzaban, menos palabras intercambiaban. A los Vargs no parecía afectarles la marcha, pero ellas se sentían muy cansadas. Finalmente, justo antes del anochecer, se detuvieron para descansar. Los Vargs ahora les ataron las manos al frente y les quitaron la cuerda de unión. Encendieron una pequeña fogata, sobre la cual asaron carne. 


    Cuando la oscuridad cayó sobre ellos, uno les pasó el asador. Hambrienta, arrancó un trozo de la carne asada y se lo pasó a Frieda. El Varg se sentó junto a su camarada. Los dos parecían relajados, charlaban entre ellos y solo las controlaban esporádicamente. ¡Ésta era su oportunidad! 


    Ella les dio un golpecito en el costado a Frieda e Yvette y señaló a los Vargs distraídos.


    — ¡Corran!


    Ella ni siquiera esperó a que reaccionaran, y corrió hacia el bosque más cercano. Estaba muy oscuro, pero por ahora no necesitaba correr en ninguna dirección en particular, alejarse de los Vargs era suficiente.


    Una vez más, aquella idea espontánea resultó ser un fracaso total. Su pie quedó enganchado en una raíz elevada. Entonces ella tropezó, avanzó tambaleándose unos cuantos pasos más y luego cayó de cabeza por una pendiente. Su espalda impactó contra una piedra y se quedó sin aire en los pulmones. Se arrastró un poco más, pero entonces el resplandor de una antorcha iluminó su rostro. El Varg emitió unos sonidos guturales, la tomó bruscamente del brazo y la arrastró de vuelta. ¡Obediencia, humildad, someterse a lo inevitable! ¡Ella nunca lo aprendería!
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    Capítulo 8


     


    Harim Nakur


     


    — ¡Maldición!


    Con fuerza, golpeó el puño sobre la mesa donde estaban los mapas. Normalmente no se dejaba llevar así, pero en ese momento sus púas estaban entrecruzadas.


    — ¡Tú!


    Resoplando de rabia, se puso delante de Camilla con el dedo índice levantado en señal de reproche, quien enterró los dedos en su falda y se quedó mirando las puntas de sus zapatos.


    — ¡Mírame cuando te hablo!


    — Sí, señor.


    Ella levantó la cabeza, pero aun así evitó su mirada. En lugar de eso, fijó la mirada en su laringe. ¿Qué significaba eso? Él prefería mucho más el brillo obstinado de sus ojos. 


    En un abrir y cerrar de ojos, su enfado se multiplicó. — ¿Acaso no accedí a tu demanda poco razonable con relación a las mujeres cambiaformas? ¿Y cómo me lo agradeces? ¡Huyendo en mitad de la noche! ¡Podrías haberte roto el cuello en esa pendiente!


    Camilla raspó el suelo con el pie, pero no emitió sonido alguno.


    — ¿Te tragaste tu propia lengua? ¿En qué estabas pensando?


    — En nada, señor.


    — ¿En nada? ¡En nada!


    Su respuesta honesta, demasiado sumisa y absolutamente aburrida lo molestó de sobremanera. ¿Sin descaro, sin sarcasmo, sin siquiera defenderse un poco? Tal vez este cambio de personalidad se debía a una lesión en la cabeza sufrida a causa de la caída. No era probable, pero tampoco imposible. Los guardias Vargs le habían asegurado que no le había pasado nada, pero ellos no eran expertos en anatomía humana, y él tampoco. Además, a Camilla no le habían permitido descansar. Él llevaba dos semanas acampado allí, pero las mujeres habían llegado mucho más tarde.


    Su corazón había dado varios vuelcos cuando se había enterado del incidente. En aquel momento en particular, no le había importado en absoluto que esa mujer incorregible le hubiera obligado a mostrar piedad delante de todos y que incluso se hubiera atrevido a intentar escapar. En lo único que podía pensar era en si ella sentía dolor o incluso si estaba sangrando. Hasta el día de hoy, le molestaba esa extraña preocupación por el bienestar de una prisionera cualquiera, y por eso se había tomado mucho tiempo antes de convocar a Camilla.


    Pero esa sensación de temor no parecía injustificada. Afortunadamente, hace poco había prohibido castigar a las mujeres por cualquier delito, de lo contrario, Camilla probablemente estaría peor. En cualquier caso, decidió comprobar por sí mismo si estaba ilesa.


    — ¡Levanta el cabello!


    — Sí, señor.


    Durante unos segundos, se quedó mirando su esbelto cuello antes de llamarse a sí mismo al orden. Superficialmente, no pudo detectar nada. Tal vez tenía un gran chichón en la cabeza que no se podía notar de inmediato entre los rizos desgreñados. Así que él estiró el brazo y hundió los dedos en su cabello. Como si le hubiera picado una tarántula, ella se apartó de un salto.


    — ¡Por favor! ¡No quiero esto!


    — ¡Quédate quieta! Solo quiero asegurarme de que no tengas nada en la cabeza.


    Sorprendida, ella se dio la vuelta. — ¿Mi cabeza? ¿Qué tiene?


    Las personas con problemas mentales no suelen ser conscientes de su condición, pensó él. Por lo tanto, no tenía sentido explicarle sus intenciones en detalle.


    — ¡Ahora ven aquí y quédate quieta!


    Él volvió a estirar el brazo. Camilla ladeó la cabeza y le apartó la mano de un manotazo.


    — ¡Ya te dije que no quiero que lo hagas! Ya conoces mi cabeza. ¡Será mejor que busques a otra a quien toquetear!


    En su interior, él dio un suspiro de alivio. Su comportamiento sumiso solo había sido una farsa. Él agradeció sus esfuerzos, sobre todo teniendo en cuenta su posible futuro. Sin embargo, al parecer, ella era incapaz de mantener su nuevo comportamiento. 


    — ¡Eres una rebelde! Como rey, es mi deber enseñarte obediencia.


    — ¡Haz lo que tengas que hacer! ¡Sobreviviré!


    Ella seguramente esperaba un castigo corporal, y eso sería lo apropiado. Pero de repente, se le ocurrió una idea mucho mejor. No sabía de dónde había salido, pero inexplicablemente le venía como anillo al dedo.


    — ¡Me besarás! ¡Ahora mismo!


    Ella frunció el ceño y se cruzó de brazos con un gesto despectivo.


    — ¡No lo haré! ¡Puedes azotar nuevamente mi trasero si quieres!


    Él arqueó una ceja. — Bueno, eso suena muy tentador, pero no. ¡Bésame! Si te niegas, entonces voy a…


    Él le dio a su voz un tono amenazador, aunque no iba a ordenar ningún castigo draconiano, ni para ella ni para nadie.


    Camilla estaba mordiéndose el labio inferior con el canino derecho y aún parecía un poco obstinada.


    — ¡Estoy esperando!


    Ahora ella se puso un poco pálida y moqueó suavemente. Vacilante, se acercó a él y lo besó en la mejilla. En un instante, él le rodeó la cintura con un brazo e ignoró su chillido de protesta. Acercó su boca a los labios de ella.


    — Supongo que hoy quieres tomarme el pelo, ¿verdad? ¡Esfuérzate un poco más si quieres salir impune!


    Aunque notaba su resistencia, no pudo negar lo maravilloso que se sentía su cuerpo contra el suyo. Su interior cosquilleaba de energía, como si millones de mariposas batieran sus alas. 


    Finalmente, ella tragó saliva con fuerza y apretó sus labios contra los de él. Desgraciadamente, no oyó el murmullo en sus oídos, esa emoción que él conocía de sus besos anteriores. Un poco de estímulo podría ayudarla. Así que la apretó con más fuerza y le pasó la lengua suavemente por el labio inferior. Ella suspiró rendida, luego le rodeó el cuello con los brazos y abrió la boca. 


    La pasión amenazaba inmediatamente con apoderarse de él. Su miembro se puso rígido, exigiendo más. Él la apartó bruscamente. Camilla estaba destinada a tener hijos para los Vargs. Ella no era suya, no podía reclamarla solo para él y, por supuesto, no podía mostrarse tan débil ante ella. 


    Le hubiera gustado volver a estrecharla en sus brazos cuando ella lo miró confundida. Sus labios parecían ligeramente hinchados, brillaban húmedos, y su respiración era agitada. ¡No, no y otra vez no!


    — Ya puedes irte — exclamó él.


    En ese momento, Camilla se puso roja por la ira. 


    Ella dio un fuerte pisotón. — ¡Eres un monstruo y te desprecio!


    Le dolió oír eso y, sin embargo, era mejor para él que ella lo odiara y le temiera. El duro nudo en su estómago, que crecía en tamaño y peso cada día, había desaparecido por un momento. Luego de que ella saliera pavoneándose de la tienda, el nudo volvió a manifestarse. Al parecer, besar también tenía un efecto curativo que, desafortunadamente, solo duraba poco tiempo. Sin embargo, él no podría beneficiarse de eso, ya que la idea de besar a cualquier otra mujer no despertaba ningún estímulo en él.


    De repente, volvió a sentirse peor. La enfermedad que lo aquejaba empeoraba cada vez más. Dormía mal, su apetito dejaba mucho que desear y a veces se encontraba a sí mismo mirando fijamente las paredes de la tienda. Nunca había oído hablar de esta enfermedad. Pero eso no significaba nada. Recientemente había pensado en cómo obraba a veces la madre naturaleza. Tal vez le había enviado esta dolencia como una advertencia para recordarle que a su pueblo se le estaba acabando el tiempo, y que tenía que poner fin a esta guerra cuanto antes.


    Por supuesto, ellos seguían luchando contra los ejércitos de los humanos y los lobos sin descanso. Básicamente, nada había cambiado. Pero como supuso que no solamente él había enviado exploradores hasta el campamento de ellos, sino que también ellos lo vigilaban, se le había ocurrido un plan. Cuando se habían trasladado hasta esta llanura, se había exhibido lo más abiertamente posible. El enemigo debía saber que el rey de los Vargs acompañaba a su ejército. Entonces, quizás aceptarían la oferta de alguna manera.


    Además, él había ordenado que los oficiales de las tropas enemigas fueran los primeros en ser eliminados. En ese sentido, su estilo de combate no eran tan diferentes. Sin sus líderes, las unidades enemigas se dispersarían más rápidamente o incluso se retirarían. Posiblemente, esta medida también provocaría a que establecieran contacto con él.


    Antes de que pudiera sumergirse más en sus cavilaciones, los gemelos cambiaformas entraron en la tienda.


    — ¡Su Alteza! Venimos con noticias frescas.


    Los dos sonrieron con orgullo. Curioso, él se inclinó hacia delante. Finalmente, algo parecía estar sucediendo.


    — ¡Pues bien! ¡Escuchémoslo!


    Él esperaba fervientemente descubrir algo útil que pudiera utilizar. Su enfermedad a menudo le quitaba las ganas. Necesitaba desesperadamente algo a lo que aferrarse. Ni siquiera tenía que ser un clavo ardiendo. Un arrugado trocito de hoja ya sería suficiente para él.


    — Lo hemos visto — dijeron los hermanos al unísono. — Él realmente existe.


    — ¿Él?


    — ¡Sí, su Alteza! ¡El lobo fantasma!


    Los dos lo miraron entusiasmados, como si esa información fuera a derribarlo de su taburete. Pero no fue así. 


    Por supuesto que conocía las historias sobre el cambiaforma que sus soldados solían contar por las noches alrededor de la fogata. Muchos juraban que ese lobo había matado por sí solo a una tropa de siete Vargs. Que se arrastraba por el bosque como un fantasma y, que cuando uno lo veía, ya era demasiado tarde. También se decía que a veces luchaba como un lobo y otras veces con cuchillos o con los puños como un humano.


    Por eso mismo, siempre había pensado que los rumores eran simplemente una invención. Los lobos confiaban demasiado en su naturaleza, no usaban armas. ¿Qué sentido tenía? Si sus colmillos infligían heridas graves a cualquiera que entrara en contacto con ellos. Y ahora que los lobos y los humanos se habían aliado, solían luchar en parejas. Entonces, un humano y un lobo se enfrentaban juntos a un Varg, aprovechando sus respectivas ventajas. Debido a este estilo de combate, su ejército ya había sufrido más bajas de las previstas originalmente. Solo su gran número había salvado a los Vargs de la derrota. Ahí radicaba su superioridad, pues todos y cada uno de los Vargs servían en el ejército. Ese no era el caso del enemigo. La mitad de su población eran mujeres, y muchos hombres tampoco iban a la guerra, ya que probablemente tenían otras tareas que cumplir.


    Como sea, él nunca había comentado nada sobre el lobo fantasma. Un poco de miedo nunca hacía daño. Entonces, las patrullas de exploración en particular siempre tenían que estar en guardia, y temiendo de un supuesto fantasma, eso los hacía aún más cautelosos.


    En cualquier caso, esa información no le proporcionó la inspiración deseada. Él se frotó las manos, incluso las miró atentamente. De repente, las comisuras de su boca se crisparon. ¡Por supuesto! Internamente se dio una palmada en la frente. Al parecer, su estado estaba afectando su capacidad para sacar conclusiones rápidas.


    En los últimos días, las tácticas del enemigo habían cambiado. Evitaban los ataques frontales. En su lugar, se abalanzaban sobre las unidades Vargs dispersas desde la cobertura, matando a tantos como podían y luego desaparecían nuevamente entre los arbustos. Aunque estas acciones no les daría la victoria, seguían siendo extremadamente efectivas. ¿Y quién había sugerido esa estrategia? Por supuesto, era alguien que ya la había utilizado con éxito muchas veces, el lobo fantasma.


    — Bien, así que ese lobo no es solo un cuento. ¿Pero qué se supone que debo hacer ahora con este conocimiento?


    — Hemos hecho lo que nos ordenó. En nuestra forma de lobo, hemos estado merodeando todas las noches, observándolos. Muchos soldados se han marchado. Pero ese lobo tiene seis hombres leales con los que habla todas las noches. Dibujan en la arena, discuten brevemente, lo borran todo y vuelven a empezar. Y hay una palabra que sí pudimos entender: «Rey». Hablan de eso todo el tiempo. Pero su rey no está allí, lo habríamos notado.


    Él soltó una risita suave y luego se levantó de un salto. — ¡Excelente! ¡Han hecho un buen trabajo! ¡Ahora descansen! Sin embargo, a partir de ahora, vigilarán mi tienda por las noches.


    — ¿Cree que el lobo fantasma vendrá aquí?


    — ¡Bueno, realmente eso espero!


    Las cejas de ambos se levantaron. Naturalmente, ellos se abstuvieron de hacer más comentarios sobre lo que debió parecerles una exclamación descabellada de su parte y se marcharon.


    Poco después, mandó llamar a los comandantes del ejército. No había otra opción. Tenía que cerciorarse de que ninguno de ellos dudaba de su liderazgo y que no querrían ocupar su puesto debido al disgusto por sus futuras decisiones.


    — La victoria está a nuestro alcance, su Alteza — dijo el primero. — ¿Avanzaremos ahora con todas nuestras fuerzas?


    — No, no lo haremos. Al contrario, esperaremos y observaremos. Sospecho que pronto recibiremos la visita del enemigo, y seré víctima de un ataque o querrán negociar. Cualquiera de las dos cosas me parece bien.


    — Hm, bueno. ¿Qué insinúa con eso?


    — Ustedes siempre han sido leales, fuertes luchadores durante toda su vida. ¿No están cansados de las constantes matanzas? Cuando vengan, tendré una oportunidad única de hablar directamente con un lobo o un humano. Y podría guiar a nuestra gente en una dirección completamente nueva, una convivencia en lugar de enfrentamientos. ¿Qué opinan ustedes?


    Los comandantes del ejército intercambiaron algunas miradas de desconcierto.


    — ¿Quiere escuchar nuestra opinión?


    — ¡Por supuesto que sí!


    Él sabía que esto era absolutamente inusual. Pero él mismo había demostrado que el poder de un rey no duraba para siempre, con una jerarquía estricta o sin ella. Si tan solo uno de los comandantes del ejército se opusiera a su plan, no necesitaba seguir adelante. Porque entonces tendría al adversario más acérrimo justo en su puerta.


    Uno de ellos finalmente se animó después de haber susurrado extensamente entre sí.


    — Usted ahora es nuestro rey. Lo acogimos con satisfacción cuando se deshizo del anterior. Aún no podemos imaginarnos una convivencia, pero tal vez haya llegado el momento de cambiar. Lo seguiremos en cualquier dirección.


    — ¿Todos opinan lo mismo?


    El más joven del grupo, el que había ocupado su lugar, dio un paso al frente.


    — Muchos se preguntan si esto es todo lo que somos, un ejército que avanza sin cesar. Matamos para vivir y engendramos hijos, que luego matarán para vivir después de nosotros. Me parece una espiral que finalmente no nos llevará a ninguna parte. Así que, sí, su Alteza, no veo un futuro a menos que replanteemos nuestra forma de vida. 


    Los otros cinco asintieron ante las palabras meditadas y luego el comandante más antiguo volvió a tomar la palabra.


    — Confiamos en su sabiduría, Harim Nakur. Un rey debe luchar por lo mejor para su pueblo, y obviamente usted quiere eso. Por lo tanto, cumpliremos fielmente sus órdenes.


    Después de que los seis se fueron, él se sentó aliviado, pero igualmente sorprendido. Al parecer, no era el único que se devanaba los sesos pensando en su destino. ¿Por qué ningún Varg había expresado antes sus pensamientos en voz alta al respecto? La respuesta era muy sencilla, porque a todos les habían enseñado que ése era el único camino. Si alguien se oponía internamente, se guardaba para sí mismo sus, desde el punto de vista de los Vargs, locas ideas, ya que no podía estimar cómo reaccionaría la mayoría ante ellas. El Varg en cuestión probablemente no esperaba recibir la aprobación de nadie. Su silencio lo salvaba de la burla, la malicia y el castigo.


    Solo conocía a uno que había expresado alguna vez sus dudas. Y nadie había escuchado a su hermano Durhan, ni siquiera él mismo. Durhan simplemente había visto una salida y abandonó su hogar. Sin embargo, en retrospectiva, eso no fue en absoluto un acto de cobardía, sino más bien fue muy valiente de su parte. Durhan había defendido sus convicciones a su manera, porque ya no quería permanecer en silencio.


    La responsabilidad de hacer realidad los sueños de su hermano; estaba ahora en sus manos. El hecho de contar con el consentimiento de los líderes de su ejército reforzaba su determinación. No todos los Vargs estarían contentos de abandonar el camino emprendido. Pero, por ahora, podía utilizar su poder ilimitado para mantenerlos a raya.


    Satisfecho con los acontecimientos, él se tumbó en su cama. Durante un corto periodo de tiempo, no percibió nada de su padecimiento. Sin embargo, ahora el malestar volvió con toda su fuerza. Aún podía percibir un leve rastro del aroma de Camilla en sus mantas, lo cual agravó los dolorosos latidos de su corazón. ¿O el delicado aroma era la causa? No podía dejar de pensar en ella. Eso solo sería lógico si a estas alturas su psique también estaba siendo dañado. Sintió un extraño ardor en la garganta y se hizo un nudo. Justo antes de dormirse, tomó inconscientemente una almohada y la acercó a su nariz. De repente, el olor hizo que se sintiera bien, pero al mismo tiempo lo hizo sentirse aún más miserable. De seguro no pasaría mucho tiempo hasta que perdiera la razón por completo.
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    Capítulo 9


     


    Camilla


     


    Ella no tenía agallas o simplemente era una ingenua. Había roto demasiado rápido su decisión de ser obediente y de considerar a Harim un monstruo. Él solo le había tocado el cabello y ella había perdido los estribos. Una vez más, su lengua había sido más rápida que su cerebro.


    Por un segundo realmente había creído que el rey se preocupaba por su bienestar. Sin embargo, rápidamente se dio cuenta de que él solo quería proteger su botín de guerra. Al fin y al cabo, ella debía dar a luz a tantos hijos como pudiera. Entonces la amargura se había apoderado de ella, que inmediatamente convirtió en palabras insolentes. Eso sonaba como una excusa plausible, pero en realidad solo había vencido su naturaleza.


    Cuando él le había exigido un beso, su corazón se sobresaltó. Pero ese susto no había sido causado por el miedo, sino por una anticipación desenfrenada, que solo podía calificarse como enfermiza. Ella se había negado espontáneamente, otro estúpido desliz porque, por supuesto, él la había amenazado subliminalmente a consecuencia de ello.


    Entonces ella no tuvo más remedio que obedecerlo. No tenía forma de saber quién sufriría por su negativa. Pero un inocente beso en la mejilla no había sido suficiente para ese canalla. Se supone que ella debía haber colgado en sus brazos como una muñeca. ¡Pero no! Ella había suspirado y había disfrutado de su cariño como si hubiera perdido el contacto con el mundo. 


    ¡Eso era tan patético, ella misma era patética! Cada vez que se le permitía salir de su choza y veía al rey, caía en un estado de éxtasis. Más tarde, ella se enojaba, se ponía de mal humor y refunfuñaba. ¿Cuánto tiempo duraba un enamoramiento tan insensato? Ella ya no era una niña incapaz de controlar sus emociones. 


    A veces, y eso era realmente trágico, ella sentía la necesidad de pedir que se le asignara algún tipo de trabajo. La monotonía de todos los días, el aburrimiento, el futuro incierto y, por último, su caótico estado emocional, la agotaban. Cualquier distracción sería bienvenida. 


    Mientras pensaba en ello, se preguntó de pronto por qué no obligaban a las mujeres a trabajar, por ejemplo, a recoger leña o a cocinar. A los presos de la cárcel de la ciudad se les enviaba a trabajar en el campo o a arreglar caminos. Sin embargo, ellos habían cometido un delito. Pero su único delito era ser una mujer, bueno, para ser más exactos, una mujer sin verdadera dignidad, ya que se había enamorado de un Varg. Por eso, Dios sabía que ella debería estar trabajando como esclava en una mina de cobre.


    De vez en cuando pensaba en Theobald, el hijo del comerciante de ganado y su casi esposo. Entonces se esforzaba por recordar algún detalle llamativo de su apariencia. En cuanto a eso, había una enorme laguna en su memoria. Por otra parte, sabía con certeza que los rasgos de Harim Nakur nunca se borrarían de su mente. Así que, aunque ahora estuviera en libertad, aún no podía imaginarse cambiando al rey por el insignificante Theobald. Entonces preferiría quedarse aquí y luchar estrictamente contra sus sentimientos antes de que sus padres sacaran a más candidatos poco interesantes de la chistera.


    Bueno, puede que su libertad e integridad ya no significaran mucho para ella. Pero ése seguramente no era el caso de Yvette. Ella observó con creciente preocupación cómo la bonita rubia florecía cada vez más. Teniendo en cuenta su situación, eso era bastante sorprendente, ya que entretanto algunas de las prisioneras caían en una profunda depresión. Con la delicada constitución de Yvette, uno esperaría lo mismo. Desgraciadamente, lo que ella había temido desde hace tiempo se hacía cada vez más evidente. Anteriormente, Yvette había descrito a los Vargs como monstruos espeluznantes, pero de repente uno en particular parecía excluirse de esto.


    De vez en cuando, el Varg venía fuera de los horarios habituales en que les llevaban comida y le traía a Yvette una manzana. Ayer había una pequeña flor frente a la puerta de su choza. Yvette apretó la flor contra su pecho y se sonrojó. Cuando se les autorizaba para salir a pasear, el Varg siempre merodeaba por los alrededores. En cuanto creía que no estaba siendo observado, él se acercaba. Ella ya les había descubierto a ambos hablando con pies y manos. A menudo, Yvette se sentaba apartada en un rincón de la choza y murmuraba palabras de los Vargs para sí misma. Practicaba con perseverancia. Mientras lo hacía, se reía suavemente y parecía feliz.


    Dado que, las habían dejado salir a tomar aire y no había visto al Varg por ninguna parte, Camilla decidió hablar con Yvette de inmediato. Ella estaba sentada en una gran roca, observando evidentemente los alrededores con la mirada. Justo cuando se dirigía hacia la joven, Frieda se interpuso en su camino.


    — ¡Deja en paz a la chica! — le exigió con severidad, sujetándola por el brazo. — ¿Qué quieres de ella?


    — ¡No lo entiendes!


    Ella se liberó de su agarre. — Tengo que advertir a la pobrecita sobre las sucias tácticas de los Vargs. Ese tipo la engatusará, tomará lo que quiera y luego la abandonará cruelmente.


    Frieda se puso delante de ella. — ¿Hablas por experiencia propia?


    Ella sintió frío y calor. Al parecer, no ocultaba tan bien su mal genio como había pensado. Aun así, no respondió a la pregunta de Frieda.


     — Ella no se merece eso. Tengo mucho miedo de que Yvette sucumba a causa de ello. Ella ya estaba casi destrozada por el cautiverio, pero si su corazón también se hace pedazos, tal vez no sobreviva.


    Frieda tomó su mano. — ¡Sentémonos! Y luego me dirás de qué corazón estás hablando, ¿el de ella o del tuyo?


    — ¿Mío? ¡¿Por qué mío?!


    — ¡Oh, Dios! ¿Crees que soy tonta o algo así? En una hora cambias de humor al menos cinco veces. Por ejemplo, —Frieda comenzó a levantar un dedo tras otro— te echas a llorar sin motivo, das patadas contra la pared, hablas contigo misma, arrancas hilos del dobladillo de tu falda, me gritas a mí o a Yvette, maldices durante varios minutos sobre el clima, miras el techo, engulles la comida hoy y al día siguiente la rechazas por completo, y ni siquiera quiero hablar sobre tus inquietos hábitos de sueño. — Ella sonrió. — ¿Se me olvida algo?


    Su cabeza se sentía como una cacerola caliente. Camilla se miró los pies y tragó saliva. ¡Parece que era muy fácil de ver a través de ella! ¡Qué vergonzoso!


    — Oh, es solo porque tengo mucha nostalgia. Después de todo, por eso intenté escapar aquella noche.


    Frieda no se creyó su lamentable intento de explicación.


    — ¡Lo siento! Pero no me lo creo. No eres estúpida, Camilla. Si realmente planeabas una fuga, la prepararías con más cuidado. Es verdad, te escapaste. Solo me pregunto si realmente querías volver a casa o si hay algo más detrás.


    — No —insistió ella— estás muy equivocada. Por supuesto que quiero volver a casa. Así soy yo. Nunca pienso bien las cosas, a menudo suelo decidir basándome en mi instinto. No es la primera vez que caigo de bruces a consecuencia de esa actitud.


    Frieda no contestó inmediatamente, lo que le dio tiempo para pensar. Su compañera de prisión tenía razón, no podía negarlo. Su huida no tenía como fin llevarla a casa. Solo era para poner la mayor distancia posible entre ella y el rey. Esa idea definitivamente había surgido de su mente, de forma espontánea, pero lógica. Si no tuviera que ver a Harim todos los días, aunque fuera de lejos, sus sentimientos seguramente desaparecerían con bastante rapidez. ¡Ojos que no ven, corazón que no siente! Todo el mundo conocía ese dicho.


    Aun así, su intento de escapar había fracasado, y por alguna razón desagradable. Esta vez, su instinto y su corazón habían conspirado contra ella. Deliberadamente, la habían dejado correr sin pensar, haciendo que sus pies pesaran tanto como troncos de roble y le cortaran el aire. Entonces Frieda no estaba equivocada. En una huida seria, sus tres consejeros; la mente, el corazón y el instinto, sin duda estarían de acuerdo y la apoyarían.


    — Eso está muy bien. Aun así, ¿qué te hace pensar que el corazón de Yvette podría salir lastimado? — Con decisión, Frieda clavó los dedos en su antebrazo. — ¡Y será mejor que no me evites! Seguiré insistiendo hasta que seas sincera conmigo. Después de todo, tampoco quiero que la pequeña vuelva a sentirse mal.


    — ¡Solo lo sé, y punto!


    — No, no te librarás de mí tan fácilmente. ¡Habla ya!


    Frieda era una mujer de carácter fuerte. No se daría por vencida, y quizás le ayudaría hablar de su desastre mental. Existía el riesgo de que Frieda no volviera a hablarle después, debido a que se había asociado con el enemigo. Pero si ella seguía andándose con rodeos, también era probable que eso sucediera.


    — Lo sé porque mi corazón está destrozado — le dijo con dificultad. 


    Ella sintió un ardor revelador en los ojos, que reprimió con todas sus fuerzas. No quería que todos la vieran llorar.


    — ¿Por el rey?


    Frieda le acarició la espalda.


    — Hm.


    Una lágrima brotó del rabillo de su ojo izquierdo. Ella dejó que se deslizara. Ya no tenía sentido seguir fingiendo. Harim la había rechazado y eso le dolía. Ella tenía motivos para estar triste, así que Frieda podía pensar lo que quisiera.


    — ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo.


    — Oh, yo tampoco lo sé. Comenzó cuando lo vi por primera vez. Me pareció tan impresionante, alto, fuerte y guapo. Llámame loca si quieres, porque ciertamente es verdad. ¡Él es un Varg, por el amor de Dios! Debería encontrarlo repugnante, pero no puedo.


    Ella moqueó y se secó las lágrimas con las palmas de las manos.


    — En realidad, el resto ya lo sabes. Me llamaba todas las noches y hablábamos. Él quería aprender nuestro idioma. No me pareció un monstruo en absoluto durante todas esas conversaciones. Bueno, y siempre me preguntaba si yo… bueno, ya sabes a lo que me refiero.


    — Y en algún momento aceptaste, ¿no es así?


    Frieda solo se limitó a hacer una pregunta consecuente, que no acompañó con un matiz de reproche. 


    — Sí, lo hice. No te voy a mentir, Frieda. Acostarme con Harim ha sido como el concierto de las trompetas de todos los ángeles. No me arrepiento, porque semejante pasión… nunca la había sentido.


    — Yo tampoco sé lo que es eso — comentó Frieda en voz baja, siguiendo las nubes que pasaban con la mirada. Sin embargo, apartó bruscamente la mirada. — ¿Y qué pasó después?


    — Me echó, me despidió de su servicio.


    Ella volvió a sentir la profunda grieta en su corazón cuando pensó en aquel momento. En el fondo, el dolor nunca había disminuido, ella simplemente lo había ignorado y se había repetido a sí misma que la herida sanaría con el tiempo.


    — ¿Y ahora estás convencida de que a Yvette le pasará lo mismo? ¿Crees que todos los Vargs son iguales que el rey?


    — Sí, eso creo. Creo que esa manera de proceder es pérfida, una forma habitual, para hacer que las mujeres sean sumisas.


    — No voy a emitir un juicio sobre eso, Camilla. No tengo manera de saber lo que pasa por la mente de un rey. Pero puedo decirte una cosa. Su predecesor fue mucho menos, bueno, llamémosle generoso. ¿Por qué los Vargs nos doblegarían con ese propósito?  De todos modos, ya nos tienen en su poder.


    — ¡Como si yo no me hubiera preguntado lo mismo! Simplemente no lo se. Tal vez obtengan algún placer perverso con ello, o les parezca un juego divertido.


    Frieda se rio brevemente. — ¡Por favor, ahí lo tienes! En realidad, no lo sabes, pero crees que es algo universal. Aunque tuvieras razón, Yvette no te haría caso. ¡Y tú tampoco lo harías, admítelo!


    Ella solo se limitó a asentir, avergonzada, ante el argumento de Frieda. Todo el mundo tenía derecho a vivir sus propias experiencias, incluso si todo el mundo sospechara que serían dolorosas. Nadie quería que le dijeran constantemente a uno qué era lo mejor. Entonces uno podía aprender de los fracasos solo, se levantaría de nuevo y tomaría decisiones más sabias la próxima vez. Por lo tanto, ella podía guardarse tranquilamente sus consejos para sí misma y, al examinar sus sentimientos más de cerca, tampoco quería perderse el maravilloso cosquilleo y burbujeo que Harim provocaba en ella. 


    Una vez, cuando era niña, se había comido en secreto un pastel de crema entero. Luego había sentido náuseas, seguramente durante tres días. Pero cielos, nunca olvidaría el sabor y el placer de robar. ¡Si hoy le dieran el mismo pastel, volvería a hacerlo! ¿Se podían comparar ambas cosas? Tal vez no estaba permitido, pero ella decidió guardárselo para sí misma. Si una fuerza superior hiciera retroceder el tiempo y ella se volviera a encontrar con Harim Nakur por segunda vez, probablemente no cambiaría nada. 


    — Tienes razón. No diré nada. Después de todo, Yvette ya es una adulta.


    Durante un rato, ambas permanecieron en silencio. Camilla estiró su rostro hacia el cálido sol. Tardaría mucho tiempo en salir del agujero en el que Harim la había metido. Sin embargo, era dudoso si podría perdonarlo por ello. Pero la sensación de estar enamorada era algo que quería conservar a toda costa.


    Ella se tumbó hacia atrás, se apoyó en los codos y murmuró con los ojos cerrados.


    — ¿Frieda?


    — Mhm.


    — ¿Crees que soy una mujerzuela terriblemente depravada y lujuriosa? Quiero decir, quería acostarme con el rey, desde el primer día. Él no me obligó.


    Ella no se atrevió a abrir los ojos; mientras Frieda resoplaba indecisamente.


    — No, en absoluto.


    Ahora se levantó y miró interrogativamente a su interlocutora.


    — Sabes —siguió hablando Frieda— tengo treinta y cinco años, de los cuales he estado, no, mejor dicho, estoy casada desde hace diecisiete años. Mis padres me habían asegurado en aquel entonces que mi esposo era un buen partido. Yo no lo conocía en absoluto, pero me sometí como toda buena hija. Puede que no me creas, pero no me sentí particularmente triste, ni siquiera horrorizada, cuando me raptaron mientras recogía bayas.


    — ¿En serio? ¿Por qué?


    — Odiaba a mi esposo. Es un enano presumido y arrogante que me trataba como si fuera su sirvienta, me humillaba constantemente y a veces incluso me abofeteaba por pequeñeces. Todas las noches insistía en sus derechos conyugales, y luego de que lo hiciéramos a duras penas, se quejaba porque no le daba un heredero. Cuántas veces pensé en huir de él. ¿Pero a dónde, y con qué medios?  No sé lo que nos espera, pero en realidad no me importa. Cualquier sitio es mejor que estar con él.


    Ella se quedó atónita. Con la mala suerte que tenía, su vida con Theobald podría haber sido similar. Esa idea no convertía a los Vargs en salvadores, pero aun así pudo arrancar una pizca de positivismo de su situación.


    — ¿No tienes miedo de nuestro futuro, Frieda? ¿Ni siquiera un poco?


    — Un poco, pero tengo esperanza cuando miro a Yvette. Nunca he estado enamorada, nunca he conocido la pasión. Y créeme, daría cualquier cosa por saber cómo se siente. — Ella señaló a los guardias siempre presentes. — Incluso si fuera con uno de ellos.


    Frieda le guiñó un ojo con picardía y, de repente, ella tuvo que sonreír.


    — Sí, incluso si fuera con uno de ellos.


    A pesar de su desagradable pasado y de sus circunstancias actuales, poco prometedoras, Frieda nunca había perdido la esperanza de un giro favorable del destino. Ella se inspiraría en eso. No necesitaba depositar sus esperanzas en Harim Nakur, pero eso no significaba que su vida hubiera llegado a su fin.


    Una cierta paz brotó en ella. Hace días que no se sentía tan serena. Sonrió para sí misma mientras las llevaban a su choza. Yvette tarareaba una suave melodía y su rostro recuperaba poco a poco un color rosáceo. Para asegurarse, Camilla decidió rezar en silencio por ella.


    Aquella noche, ella se había quedado dormida a pesar del aire cargado, pero luego, afuera pareció desatarse el infierno. Los Vargs empezaron a gritarse órdenes unos a otros y todos parecían dirigirse a toda prisa hacia la tienda del rey. Yvette también se sobresaltó, corrió hacia la puerta y se asomó por una rendija.


    — ¿Puedes ver algo?


    — No, todos están corriendo hacia la parte trasera de la tienda. Pero puedo entender más o menos lo que están gritando. El lobo, creo que han dicho que el lobo ha venido.


    Ella se acercó a Yvette y también se asomó. — ¿El lobo? ¿Estás segura? ¿No dijeron los lobos?


    — No lo sé, puede ser. ¿Crees que nos liberarán?


    Camilla se encogió de hombros. — No lo sé.


    Yvette no parecía particularmente entusiasmada con la idea de ser liberada. Por el momento, ella misma solo podía pensar en una cosa. La tienda del rey, Harim Nakur, ¿lo habían atacado los lobos? ¿Estaba herido o incluso muerto?
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    Capítulo 10


     


    Harim Nakur


     


    Hace días que no dormía bien. Una especie de melancolía se había apoderado de él y cuando pensaba en Camilla casi se transformaba en depresión. Por un lado, la mujer era como una medicina que lo animaba. Y por otro, parecía agravar su enfermedad. Desafortunadamente, no entendía muy bien la relación entre ambas. Él había decidido que no podía quedarse con ella. ¿Acaso esa decisión no era suficiente para indicarle a su cuerpo que el asunto estaba resuelto?


    Después de todo, ya tenía que lidiar con bastantes síntomas; taquicardia o casi falta pulso, sueños confusos, malestar estomacal, inquietud que de repente se convertía en letargo. Podía continuar la lista indefinidamente y ahora, además, esperaba febrilmente la llegada del lobo fantasma. Sin embargo, ni siquiera sabía si había conectado correctamente los hilos en su cerebro. Tal vez las observaciones de los gemelos no significaban nada en absoluto. Con esa incertidumbre en la mente, probablemente cualquiera se sentiría frustrado. Ese pensamiento no era nada tranquilizador, pero al menos le permitía mantener la compostura.


    Había asignado a los lobos híbridos la vigilancia nocturna de su tienda porque había pensado en dos posibles escenarios. Si el cambiaforma venía a acabar con la vida del rey Varg en un último acto de desesperación o a tomarlo como rehén, por supuesto que atacaría en la oscuridad. Si él tuviera la extraordinaria visión nocturna de los lobos, también aprovecharía esa ventaja para sus propios fines. 


    Sin embargo, si el cambiaforma quisiera negociar, se acercaría abiertamente al campamento. Él se lo había facilitado sabiamente al reducir las patrullas al mínimo. Los guardias también habían recibido instrucciones de no atacar al lobo por ningún motivo. De lo contrario, existía el riesgo de que el lobo fantasma desapareciera para nunca más volver a ser visto. Los gemelos le avisarían a tiempo si había algún peligro. Lo único que le importaba era entablar una conversación con el cambiaforma para demostrarle que su gente no era solo una horda de asesinos salvajes y que podían ser aliados.


    Ahora necesitaba paciencia y tacto. La paciencia le resultaba difícil. Él y su ejército prácticamente habían llegado al nuevo asentamiento que los lobos estaban construyendo. No podían acampar aquí para siempre. A los Vargs también se les podría acabar la paciencia. La insubordinación sería entonces la consecuencia, la anarquía en sus propias filas. Y quizás algunos se irían a ganar la guerra por su propia cuenta. Nunca había ocurrido algo así, pero su gente tampoco había sido dirigida por un rey como él. Ellos solo conocían la batalla. De cualquier modo, sería difícil hacer que apreciaran nuevos valores.


    En todo caso, la espera lo estaba poniendo de los nervios. Por la noche, caminaba por su tienda de un lado a otro, escuchando atentamente cualquier ruido. Durante el día, inspeccionaba a sus tropas y buscaba signos de desobediencia. Por supuesto, era inevitable cruzarse con Camilla de vez en cuando durante su paseo libre. De hecho, él provocaba estos encuentros, merodeando puntualmente justo por donde las mujeres tenían permiso de pasearse. Cada vez que la veía, su corazón se alegraba. Era una reacción misteriosa, agradable y al mismo tiempo extremadamente inapropiada. Sin embargo, no lograba hacer sus rondas una hora más temprano o más tarde.


    Camilla, por su parte, evitaba mirarlo o le daba la espalda cuando lo veía. Ella charlaba con las mujeres y parecía relajada, casi contenta. ¿Acaso se había resignado tan pronto con el hecho de que él la rechazara? Si fuera por eso, no debería preocuparle. Sin embargo, por alguna misteriosa razón, su indiferencia no le gustaba nada. Ansiaba que llegara el día en que ella lo importunara con otra exigencia. Entonces podría discutir con ella y luego castigarla.


    Malhumorado, agitó la mano frente a su cara. ¡Basta de fantasías! Él era un Varg, incluso era el rey. No necesitaba a una mujer ni echaba de menos la compañía de ninguna en particular. Solo estaba un poco enfermo, pero con suerte eso se le pasaría.


    Se levantó de un salto y estuvo a punto de reanudar su interminable marcha nocturna de una pared de la tienda a la otra, cuando uno de los hermanos asomó la cabeza por la entrada.


    — Se acercan, su Alteza, cuatro lobos, tres humanos. Avanzan sigilosamente por detrás de la pared trasera de la tienda. ¿Qué debemos hacer?


    ¡Finalmente el tiempo de espera había terminado!


    — ¡Captúrenlos y llamen a los soldados! ¡No les hagan daño!


    No había pasado ni tres minutos cuando sonó el fuerte aullido de advertencia de los gemelos. Él oyó como sus hombres corrían detrás de la tienda. Se levantó rápidamente, enderezó los hombros y borró cualquier expresión de su rostro. Solo habían venido por él, al amparo de la oscuridad, tal y como había sospechado. 


    Mientras salía rápidamente hacia afuera y se dirigía hacia la parte trasera de la tienda, vio cómo los cambiaformas adoptaban su forma de lobo. Uno de ellos enseñó los dientes agresivamente. Los humanos del grupo sacaron sus armas y otros tres lobos se colocaron a su lado. Se enfrentaban a una fuerza superior que podía vencerlos fácilmente. Pero rendirse no parecía ser una opción para ellos. Él admiraba su valor, pero no necesitaba ningún mártir. Por el momento, tenía que obligarlos a aceptar lo irremediable de su situación.


    — ¿De verdad pensaron que se los pondría tan fácil? Eso me decepciona. Pero quizás es que sencillamente estén desesperados.


    Él se abrió paso entre los suyos. Los cambiaformas volvieron a su forma humana. El más fornido de ellos se puso protectoramente delante de su pequeña tropa. Su rostro reflejaba una ligera perplejidad, porque probablemente estaba sorprendido por sus habilidades lingüísticas. Este lobo gigante también no perdía de vista a los gemelos, sobre todo, la única fila de púas en sus lomos, parecía irritarlo.


    — Lo sé — él comentó ante la expresión del cambiaforma. — Estás haciendo cuentas ahora mismo. ¡Ahórrate la molestia! Su madre no es de aquí.


    Inmediatamente después, asintió a sus hombres, quienes se prepararon para ponerles unos grilletes a los intrusos. El cambiaforma de barba negra sacó dos cuchillos de su cinturón. Las historias de miedo eran una cosa, pero ahora se encontraban cara a cara con el famoso lobo fantasma. Algunos de sus soldados soltaron un fuerte respiro. Las palabras tenían un gran poder, y ahora realmente tenían algo que contar. 


    Divertido, él arqueó una ceja. — Mis soldados me han hablado de ti. Dijeron que eras como un fantasma del que había que tener cuidado cuando se vagaba solo por el bosque. ¿Eres solo un lobo que puede luchar como un humano, o eres algo más que eso?


    Él miró al lobo con interés, ansioso por escuchar su respuesta. 


    El gigante barbudo levantó los cuchillos con agresividad. — ¡No importa quién o qué soy! De todos modos, voy a morir.


    Respondió con la frente en alto. Si él hubiera caído en la trampa, le gritaría exactamente lo mismo a su enemigo. A pesar de ello, la orgullosa respuesta estuvo teñida de una pizca de amargura. Le parecía como si el cambiaforma ya hubiera acabado con su vida hace mucho tiempo. Ese pensamiento lo puso en alerta. Si al cambiaforma ya no le importaba su vida, tal vez se había equivocado. Volvió a recordarse a sí mismo que debía ser paciente.


    — Claro, pero no será hoy.


    Harim hizo un gesto con la cabeza a sus hombres. Ellos sujetaron al lobo y lo tiraron al suelo. Él y sus compañeros fueron desarmados. Luego les pusieron cadenas alrededor del cuello y les ataron las muñecas. En una jaula de hierro, que había mandado construir especialmente para este fin, las cadenas pasaban por un aro en el suelo y además envolvían adicionalmente sus pies. Aunque todavía sería posible realizar la transformación, la huida sería imposible.


    — ¿Qué pasa? — gruñó uno de los lobos. — ¿Se han quedado sin plata?


    La furiosa petición de Camilla pasó brevemente por su mente antes de negar con la cabeza.


    — Ya están encadenados. Prefiero una confrontación honesta y no envenenar a mis enemigos por la espalda.


    — ¡Bueno, eso sí que es una novedad! — añadió el cambiaforma de forma mordaz, mientras tiraba de las cadenas.


    Ahora, pensó él, era la oportunidad de darles al lobo fantasma y a sus compinches una primera muestra que, con suerte, les daría un incentivo para reconsiderarlo.


    — Tienes toda la razón, esto es nuevo… al igual que yo.


    Sonriendo, él permaneció en su lugar hasta que la puerta de la jaula se cerró. Los dejaría reflexionar por una noche y mañana empezaría de nuevo.


     


    ***


     


    Con el amanecer del nuevo día, ordenó que le trajeran al lobo fantasma. Era muy probable que éste pensara que había llegado su hora. El miedo era un mal consejero, pero igualmente mantenía la mente alerta. No suponía que este lobo fuera un tonto. Pero si le daba la bienvenida a la muerte en lugar de temerla, tal vez no estaría abierto a sutiles insinuaciones. ¡La palabra mágica seguía siendo paciencia!


    Salió de su pieza lateral cuando notó la llegada del prisionero.


    — ¿Cómo te llaman?


    — ¿Por qué debería importar eso ahora? — espetó el lobo.


    — Solo es una cuestión de cortesía. Me gusta saber con quién estoy tratando. Yo, por mi parte, soy Harim Nakur Segundo, Rey de los Vargs.


    Él arqueó las cejas. — Torant.


    Una respuesta cortante era mejor que ninguna, aunque esperaba un poco más.


    — Hm, ¿nada más? Sin título, sin rango ni nada parecido.


    — No, nada más. Soy un don nadie.


    Él tuvo que sonreír. Este Torant se consideraba mucho menos valioso de lo que era.


    — Vaya, vaya. Un don nadie se acerca sigilosamente a mi tienda, envía al ejército restante a defender su capital y me ha causado más problemas estos últimos días que cualquier otro líder anterior. Entonces dime, don nadie, ¿cómo debería proceder ahora?


    — Nos han derrotado. Supongo que matarás a todos los hombres y esclavizarás a todas las mujeres.


    Así que tenía razón sobre el nuevo asentamiento de los lobos, lo estaban construyendo para su rey. Torant no se había inmutado, ni le había corregido. Pero, desgraciadamente, él solo lo consideraba un tirano. Decepcionado, él movió la cabeza de un lado a otro.


    — Si fuera por mis hombres, probablemente debería hacerlo. Pero no estoy seguro de querer hacerlo.


    Él le dio la espalda a Torant. Los guardias sujetaron al lobo para volver a llevarlo a la jaula. El cambiaforma tampoco había captado la última indirecta, pero realmente no podía haberse expresado con más claridad. Torant era el lobo fantasma. Un hombre así tenía una mente aguda, tenía que pensar con mucha antelación, calcular lo imprevisible. Poco a poco, tuvo la impresión de que los pensamientos del cambiaforma a veces estaban en otra parte. Eso le recordaba sus propios despistes. ¿Pero por qué? ¿Qué tenían en común?


    Al parecer, se había equivocado con sus especulaciones. Había pensado que encontraría en el lobo fantasma a un compañero astuto, alguien con quien podría hablar sensatamente en un futuro próximo. Si confiaba en su instinto, lo había encontrado. Sin embargo, los hechos contradecían su juicio subjetivo. ¡Era triste, realmente deprimente!


    Le daban muchas ganas de romperse algunas púas. Camilla lo llamaba «tomar el pelo». Pocas veces había disfrutado tanto como cuando conversaba con ella. Para muchos modismos del idioma de los Vargs existía un equivalente en el lenguaje humano. Pero siempre había requerido muchas explicaciones y divertidos malentendidos antes de que él comprendiera el significado. Ahora mismo echaba de menos la tranquilidad que había sentido en aquellas horas.


    De repente, él se levantó de un salto. Absorto en sus pensamientos, no se había dado cuenta del tumulto que había fuera.


    — ¿Qué pasa ahora? — refunfuñó indignado, pero justo en ese momento un guardia hizo pasar a una mujer que no conocía.


    — Ella acaba de llegar cabalgando al campamento. Suponemos que desea hablar con usted.


    Él asintió al guardia sin decir una sola palabra y caminó alrededor de su enorme mesa de mapas. 


    Curioso, se paró frente a ella. — Es usted una mujer humana. Admiro su valor, pero me pregunto qué está haciendo aquí.


    La mujer tragó saliva. Tenía la piel pálida, pero en su boca se le notaba una expresión decidida.


    — Soy una mujer humana, pero no una mujer cualquiera. Quiero hacerle una oferta que creo que nos beneficiará a todos.


    — Interesante.


    ¿Acaba de toparse con una feliz coincidencia? Él la invitó a sentarse en un banco y tomó asiento frente a ella. Estaba tan tenso que sus púas se movían hacia arriba y hacia abajo en suaves ondas. Sin embargo, no quería parecer demasiado ansioso por su oferta.


    — ¿Qué quiere ofrecerme que de todas formas no pueda tomar? Su ejército está derrotado, seguramente es consciente de ello.


    La mujer se enderezó y lo miró directamente a los ojos. — Ciertamente, podría apropiarse de cualquier cosa que desee, pero no de una mujer como yo. Soy Aurelia, hija del rey de los humanos. Lo que le ofrezco es mi mano en matrimonio.


    Camilla le había explicado el significado del matrimonio, por lo que sabía que esta mujer no podía estar hablando en serio. 


    Desconfiado, él se inclinó hacia delante y la miró fijamente. — ¿Está haciendo esto para salvar su propio pellejo?


    Aurelia sonrió. — ¿Cómo se supone que eso salvaría mi pellejo? Tanto si está de acuerdo como si no, de cualquier manera, caeré en manos de un Varg, ¿no es así? Pues no, su Alteza, estoy tratando de hacer las paces con usted en nombre de todos los humanos y los cambiaformas.


    — ¡Ajá! ¿Y por qué debería aceptar? Si ya he ganado.


    Ella sonrió de nuevo. — ¿Ha ganado? No ha ganado nada. Ustedes devastan, matan y raptan a las mujeres. Los Vargs son odiados por todos. ¿Llama a eso una victoria? Si solo quiere ser un conquistador sanguinario, entonces lo es. Sin embargo, si quiere ser un gran rey, debe cambiar su forma de pensar.


    Él frunció el ceño y sacudió sus púas de forma malhumorada antes de hinchar el pecho.


    — Soy Harim Nakur, ya soy un gran rey.


    — ¿De verdad piensa eso? ¡Bueno, lo siento, pero para nosotros es un demonio! ¿Quiere pasar a la historia como tal?


    Ella se movió inquietamente de un lado a otro. — ¿No lo entiende? Todos podemos crecer juntos. Aprenderíamos unos de otros, comerciaríamos, nos casaríamos, nos amaríamos y formaríamos familias. Los lobos y los humanos solían ser enemigos, pero nos hemos dado cuenta de que juntos somos más fuertes. El mundo es mucho más grande de lo que pensamos. ¡No debemos destruirlo, debemos compartirlo!


    Él acercó su rostro al de ella. Aurelia apretó los dientes. Había esperado esa reacción o una parecida. Ella no le estaba diciendo nada nuevo. No dudaba de su motivación, pero sí de su firmeza si él llegara a acceder.


    — Y lo diré de nuevo. Ya puedo tomar todo lo que quiera. ¡Podría tomarte aquí, ahora mismo! ¿Quién podría impedirlo?


    Ella sostuvo su mirada. — Podría hacerlo y nadie se lo impediría. Pero le pregunto, ¿quiere una esclava que sienta asco por usted, o una reina? ¿Es un hombre de honor o solo un bruto salvaje que ocupa el trono por casualidad?


    Él se reclinó y se rio divertido. Ya estaba familiarizado con una lengua igual de afilada.


    — Tiene una boca bastante floja para alguien en su situación.


    Ella se relajó un poco. — Usted no es el primero que me echa eso en cara. Aprenderé a contenerme si lo desea, siempre y cuando… bueno, ya sabe.


    — Tengo que pensarlo. Quédese aquí en mi tienda.


    Cuando él se disponía a marcharse, notó con sorpresa que ella puso una mano en su antebrazo.


    — Los hombres de la jaula… se lo pido, libérelos. ¿Qué daño podrían hacerle? Solo son siete hombres.


    — También pensaré en ello.


    No necesitaba pensarlo, porque de todos modos tenía la intención de hacerlo.


    Luego, mientras vagaba sin rumbo, no podía hacerse a la idea de compartir su vida con Aurelia. Ella era bonita y valiente, ciertamente, pero no se comparaba con…


    Antes de que pudiera volver a caer en aquella extraña penumbra, sus ojos se posaron por casualidad en la jaula donde estaban los prisioneros. Aurelia estaba allí parada, hablando con el lobo fantasma. Éste le dio la espalda bruscamente, lo cual, sin embargo, solo le pareció puro teatro. La escena desencadenó una sorda palpitación en su cabeza, poseía una especie de valor de reconocimiento para el cual no encontraba una explicación de inmediato.


    Él regresó a su tienda y cuando Aurelia también entró, visiblemente triste, preguntó por impulso.


    — Ese lobo en la jaula, ¿qué significa para usted?


    — Nada — respondió ella con indiferencia, aunque parecía esforzarse por mostrar una expresión inexpresiva.


    — Hm. ¿Entonces por qué insiste en su liberación?


    — Sería… un buen comienzo para nuestra unión, suponiendo que desee aceptarla.


    Él se reclinó cómodamente y sonrió de oreja a oreja. Sus palabras le sonaron demasiado como a una excusa.


    — No estoy seguro de que sea consciente de todas las implicaciones, Aurelia. Así que, antes de empezar, debo preguntarle cómo se imagina que será nuestro matrimonio, ¿meramente platónico?


    Su franqueza hizo que el rostro de ella se pusiera rojo de vergüenza en un instante. Ella se miró las puntas de los zapatos y jugó con los pliegues de su falda.


    — Yo… no, por supuesto que no. Como su esposa, compartiré la cama con usted, y tendré a sus hijos a su debido tiempo, si eso es a lo que se refiere.


    Él quiso acorralarla un poco más, agitando despreocupadamente una mano y cruzando los brazos detrás de la cabeza.


    — ¡Pues entonces… desvístase! Deseo ver a la mujer antes de considerar siquiera la idea de convertirla en la madre de mis hijos.


    La princesa comenzó a tener problemas para respirar. Parecía como si quisiera arrancarle los ojos. Sin embargo, jugueteó con la parte trasera de su vestido. Después de desabrocharse tres botones, dejó caer los brazos. Ella se acercó a él arrastrando los pies y le dio la espalda.


    — Tendrá que ayudarme… no puedo…


    Él miró brevemente su delicada piel. Aurelia se entregaría a él, solo que no tenía en mente ninguna unión con ella. De forma bastante inusual para un Varg, nunca en su vida sería capaz de simplemente acostarse con ella. De todos modos, no sentía ningún deseo por esta princesa, y ni siquiera estaba seguro de si alguna vez llegaría a sentirlo.


    — ¿Por quién me toma? ¿Un animal? — resopló él antes de cerrar su vestido. — ¡Siéntese!


    Aurelia se desplomó aliviada mientras se dejaba caer en una silla.


    — Es usted una persona valiente, eso me gusta. Creo que su oferta es sincera. Liberaré a los siete hombres. Considérelo un regalo de bodas.


    Aurelia parecía ser el clavo ardiendo que había estado buscando. Aún así, no se sentía más cómodo ni más esperanzado. Tal vez se debía a ese asunto del amor. Camilla se había esforzado mucho para explicarle ese sentimiento. Él seguía sin entenderlo. Aurelia posiblemente podría darle algunos consejos útiles.


    — ¡Explíqueme lo que es el amor! No entiendo ese concepto, pero me gustaría saber lo que es.


    — ¿Qué? ¿Pero entonces cómo eligen a sus compañeras de vida?


    — No elegimos a nuestra pareja. La mujer es asignada a un hombre, éste la fecunda y eso es todo. Hay pocas mujeres en nuestro pueblo, por eso las raptamos. Yo sería el primero que lo haría diferente con usted.


    La mandíbula inferior de la princesa cayó. Aquella perplejidad le resultaba familiar.


    — No me malinterprete, pero debería parar esto urgentemente. No puedo explicarle lo que es el amor, nadie puede hacerlo. Conoces a alguien y simplemente lo sabes. Quieres estar con esa persona para toda la vida. De repente, la vida se vuelve mucho más fácil, quieres gritar y cantar de alegría todo el día. Las parejas se apoyan mutuamente, incluso en tiempos difíciles. Superan juntos todos los problemas. Y bueno… los amantes arden de pasión el uno por el otro y cuando nace un hijo, es un regalo y no el resultado de una simple fecundación.


    Ella se mordió el labio inferior. Eso no le interesaba en absoluto. 


    De repente, tuvo ganas de hacer una pregunta que no tenía nada que ver con Aurelia.


    — ¿Usted cree que las mujeres de su pueblo podrían amar a un Varg?


    — ¡Por supuesto! Si solo se refiere a nuestras diferencias externas… bueno, hay un dicho sobre ello. El amor es ciego.


    — ¿Entonces me amará?


    Ella tosió, sobresaltada, pero a él tampoco le importaba mucho.


    — No, pero lo respetaré y le seré fiel siempre.


    Él se frotó los muslos. Aurelia solo había sido sincera. Había aprendido una cosa de sus palabras. Al parecer, uno no podía aprender a amar, simplemente estaba ahí o no estaba. Eso le parecía muy complicado. Así que, no se atrevió a indagar más sobre el tema.


    — Entonces está todo dicho. Será mi invitada por el momento.
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    Capítulo 11


     


    Camilla


     


    Su paz interior estaba seriamente dañada, aunque ella no podía decir que alguna vez hubiera estado intacta. Siempre había tenido un cierto deseo. El deseo de aventura o de salirse de las normas sociales eran solo dos de ellos.


    Entretanto, había aprendido una cosa. Algunos deseos se hacían realidad, aunque no necesariamente de una forma previsible. ¡Qué gran ironía!


    Por eso se alegró de que no le haya pasado nada al rey. Ella había deseado que él dejara de mirarla tan profundamente cuando se encontraban de vez en cuando. Porque entonces su estúpido corazón daba un vuelco, probablemente creyendo que su dueña seguía teniendo un lugar en los pensamientos de Harim Nakur. Por pura desesperación, siempre se hacía la indiferente, pero eso era una proeza. Ella quería olvidarse de él y solo recordar los buenos momentos. Esto, por supuesto, resultó ser un arma de doble filo, porque no se podía conseguir una cosa sin la otra. ¿Cómo se podía olvidar a alguien sin eliminar al mismo tiempo todo lo maravilloso relacionado con esa persona?


    En cualquier caso, casi había llegado al punto en que Harim no podría volver a mirarla. Ella no deseaba su muerte. Por esa razón, ella debía tener mucho cuidado con lo que deseaba. Probablemente era incluso más inteligente no desear nada en absoluto y dejar que las cosas siguieran su curso.


    Yvette no había abandonado su puesto de observación en la rendija de la puerta en toda la noche. Por eso sabían lo de los siete hombres en la jaula y lo de la integridad del rey.


    — No han venido para liberarnos, eso está claro. Con siete guerreros, eso difícilmente sería posible. Iban tras el rey, pero me pregunto por qué no fueron ejecutados de inmediato.


    Frieda solo dijo lo que ella misma pensaba.


    — ¿Quién sabe? Tal vez quieran interrogarlos.


    — Podría ser. — Yvette siguió mirando hacia fuera con atención. — Ahora están llevándose a uno.


    — No pareces preocupada o triste en absoluto. ¿Ya no quieres volver a casa? — bromeó Frieda con una sonrisa.


    — Yo… yo… bueno, para ser sincera, no estoy segura si me gustaría volver. Croton siempre es muy amable, habla conmigo y nunca ha intentado… bueno, ya saben.


    Ella se dio la vuelta y se cruzó de brazos. — Él me gusta. ¡Así que ahora ya lo saben y pueden blasfemar si quieren!


    — ¿Blasfemar? ¿Por qué? ¿Por escuchar a tu corazón?


    Frieda se rio y ella misma también torció los labios automáticamente.


    — ¡Pues ciertamente no lo haría! — se le escapó la réplica sin rodeos. — ¡Eso sería ser una hipócrita! Solo espero que tengas más suerte que yo.


    Entretanto, ella realmente lo decía en serio. No había simplemente reprimido su reciente conversación con Frieda. Al fin y al cabo, solo porque ella personalmente había tenido mala suerte no significaba que tuviera que ser igual para todo el mundo. Si ahora empezaba a verlo todo de forma negativa, sería mejor que se tirara por el acantilado más cercano. 


    Yvette se sentó a su lado y tomó su mano. — Es el rey, ¿verdad? ¡Siento haberte criticado por eso! No tenía ni idea de cómo los sentimientos podían eliminar tan fácilmente cualquier prejuicio. ¿Me perdonas?


    — No hay nada que perdonar. En aquel momento solo dijiste lo que sentías. Yo habría hecho lo mismo en tu lugar.


    Yvette suspiró. — No creo que todo esté perdido para ti. Puedo ver cómo el rey te mira. Pues parece un niño pequeño frente al escaparate de la tienda de dulces. Ya sabes, siempre hay tarros llenos de caramelos y los niños se imaginan que pueden comérselos todos. Pero, desgraciadamente, no tienen las monedas suficientes. Eso es lo que veo con el rey, tiene muchas ganas, pero algo se lo impide.


    Camilla cerró los ojos. Lo último que necesitaba ahora era recibir palabras de aliento. Pero no tenía nada que reprocharle a Yvette. Solo tenía buenas intenciones y sí, ella también sacaba conclusiones acera de los demás. Para Yvette, todo era color de rosa. Probablemente incluso oía el sonido de las campanillas y quería esparcir su alegría a todo el mundo.


    — Eso es muy amable de tu parte, pero aun así…


    — ¡Tienen que ver esto! — chilló Frieda, fuera de sí en ese momento.


    Les hizo un gesto con la mano para que se acercaran, mientras apretaba su ojo lo más cerca posible del agujero en las tablas. 


    Yvette apartó a Frieda hacia un lado.


    — ¡Déjame ver! ¡Vaya! ¿Quién es?


    ¿Quién podía ser? Camilla no entendía todo el alboroto. Eso cambió bruscamente luego de que Yvette desocupara su lugar y ella misma se animara a echar un vistazo. Ella se estremeció, se frotó los ojos con incredulidad y volvió a asomarse.


    — ¡No puedo creerlo! ¡Es la princesa Aurelia, la hija de nuestro rey!


    — ¡¿En serio?! ¿La conoces?


    Ella hizo una mueca. — Conocerla sería una exageración. Pero la he visto muchas veces. Dijeron que pronto se casaría con el nuevo rey de los lobos. ¿Qué demonios está haciendo aquí?


    Ella intercambió algunas miradas desconcertadas con Yvette y Frieda, que se encogieron de hombros.


    — Tal vez se ha vuelto loca. Quiero decir, ¿qué mujer iría por voluntad propia a un campamento de Vargs?


    — O ese rey lobo es un asqueroso y ella solo ha escogido la alternativa menos mala.


    Ellas volvieron a mirarse.


    — ¡Yvette! — jadeó Frieda y, de repente, las dos se echaron a reír.


    Después de todo, a menudo se decía que la risa era la mejor medicina. Camilla no creía que Aurelia hubiera perdido la razón o que hubiera huido de su esposo. Pero por el momento, reírse con las dos mujeres le sentó increíblemente bien. Ella esperaba fervientemente que, si algún día se las llevaban, las tres pudieran permanecer juntas. Le deseaba suerte a Yvette con su Varg, y deseaba que Frieda también encontrara el suyo. Si ella no lo tenía, de igual forma se alegraría de las bendiciones de las demás. Eso seguramente no era mucho pedir.


    Poco tiempo después, cuando apenas se habían calmado, les permitieron salir de su choza. Harim caminaba de un lado a otro frente a su tienda, aparentemente hablando consigo mismo. Él levantó la cabeza, volvió a mirarla tan inescrutablemente, y se fue caminando en la dirección contraria.


    — Sí — balbuceó ella en voz baja. — Yo también te deseo suerte.


    — ¿Qué? — Frieda se enganchó de su brazo. — ¿Qué has dicho?


    — Oh, nada, solo pensaba en voz alta.


    — Hm. ¿Te has dado cuenta de que últimamente solo nos encierran durante la noche? — Frieda le dio un golpecito en el costado. — Quizás impresionaste al rey más de lo que crees.


    — ¡Claro que no! Y honestamente, por mucho que aprecie esta engañosa libertad, no debemos olvidar que estamos en guerra. Nosotras no nos enteramos de nada, pero allí afuera están muriendo lobos, humanos y Vargs. ¿Eso no te molesta?


    — ¡Claro que sí!


    Frieda resopló indignada. — Pero me niego a creer que esto continuará así para siempre. Probablemente conoces al rey mejor que nadie. ¿Es realmente un bárbaro tan estúpido que ve el derramamiento de sangre como su único propósito en la vida?


    — No lo sé, Frieda. Me gustaría creer que no. Pero me engañó para meterme en su cama. Así que mejor no me pidas que juzgue su carácter, porque lo más seguro es que me equivocaría.


    No, ella no pensaba que Harim fuera un bárbaro, sino un estratega muy inteligente. Ella lo había experimentado de primera mano. Lo que él iba a hacer con esa habilidad era un misterio. Ella simplemente no se atrevía a confiar en su corazón. 


    — Podría ser que la princesa haya venido en nombre del rey lobo para iniciar una negociación — reflexionó Frieda.


    — ¿Qué? ¿Sola, y sin escolta? ¡Oh, Frieda, ahora sí que estás soñando! Además, esas negociaciones no se dejan en manos de una mujer.


    — Eso es cierto. Tal vez Yvette pueda averiguar algo, después de todo, habla durante horas con su Croton. Ya es hora de que algo útil salga de ello.


    El Varg de Yvette no apareció, pero dejaron salir a los prisioneros de la jaula. Los enviaron de vuelta a casa sin castigarlos, lo que asombró mucho a Camilla. Algo estaba sucediendo en la tienda del rey, algo importante. Se moría de curiosidad, pero como no podía preguntar a nadie, solo le quedaba esperar.


     


    ***


     


    Pasaron unos días. Croton, el Varg de Yvette, no resultó ser una buena fuente de información. Él no tenía ni idea de lo que ocurría exactamente en la tienda del rey. Por otra parte, estaba muy impresionado por las acciones de la princesa. Y compartió esta opinión con los demás soldados. Jamás había ocurrido que una mujer entrara en un campamento Varg sin ser obligada. Camilla no necesitaba mucha imaginación para comprender el asombro de los Vargs. Después de todo, ella misma no podía salir de su asombro.


    La princesa se alojaba en la tienda de Harim, quién dormía con sus hombres desde su llegada. Todos los días pasaba varias horas con Aurelia. Por ello, los celos clavaban a menudo sus afiladas garras en su alma. Le encantaría ser una mosca en la pared y descubrir lo que hacían juntos. Entonces la invadían malos pensamientos. ¡Un rey y una princesa, por supuesto! ¡Ella solo era una lavandera que había servido como un recurso provisional!


    Por supuesto, poco después se avergonzaba de su sarcasmo mordaz. La princesa seguramente no había venido para pasar unas horas agradables con los de su clase. Su mente era consciente de ello. Sin embargo, de vez en cuando la envolvía una niebla verde y apestosa de pura envidia. Después de todo, ella había hecho posible que pudieran comunicarse. Y ella había estado primero en los brazos de Harim. ¡El rey era suyo! ¡Princesa o no, Aurelia no tenía derecho a arrebatárselo!


    En algún momento durante una de estas fases, la verdad la golpeó como un rayo. A ella no solo le gustaba Harim Nakur. Lo que sentía era mucho más grande y profundo.  El rey no era solo un objeto de deseo físico para ella. Cuando él la había estrechado en sus brazos, deseó que no se detuviera nunca. Ella quería que él estuviera bien y, por extraño que parezca, con el tiempo había desarrollado confianza en él. Confiaba en que él haría lo correcto, no solo para los Vargs, sino para todos. Si Aurelia era el punto de inflexión para ello, y Harim encontraba en la princesa lo que ella misma no podía ofrecerle, entonces tenía que dar un paso atrás. Su desastre personal tenía que pasar a un segundo plano frente a la felicidad de Harim.


    Sonaba sencillo, pero era muy difícil de aceptar. Hoy era otro día en el que le gustaría irrumpir en la tienda real y arrastrar a Aurelia fuera del campamento por sus rizos rubios. La imagen de semejante escena hizo que soltara una risita de forma involuntaria. Sin embargo, se atragantó del susto cuando la voz del rey sonó detrás de ella.


    — ¿Te estás riendo? ¿Eso significa que estás contenta con tu destino?


    Sus palabras sonaron un poco malhumoradas, pero ella no quiso especular sobre qué era lo que no le gustaba de su risa.


    — Más o menos. ¿Qué puedo hacer por ti, mi rey?


    Ella se mostró impasible pero sumisa, una cualidad que, de cualquier manera, necesitaba mejorar.


    — Tengo algo que discutir contigo o, mejor dicho, busco tu consejo.


    Mientras los ojos de ella se abrían de par en par, Harim se sentó en la hierba junto a ella. Él no la miró, lo que le resultó cómodo en ese momento. Estaba bastante segura de que él podría reconocer en su rostro su desconcierto y su estado emocional con una simple mirada. Solo que el rey no necesitaba saber cómo estaba ella. No soportaría la compasión ni la indiferencia total en este momento.


    — ¡Bueno, entonces adelante! Aunque francamente, no sé cómo puedo aconsejarte. Solo soy una simple mujer. — Un sabor amargo cubrió inesperadamente su lengua. — Tal vez estarías en mejores manos con la princesa.


    — ¡Pff! Eso es precisamente de lo que quiero hablarte.


    ¡¿Perdón?! ¿Acaso esperaba que le diera consejos sobre cómo profundizar su relación con Aurelia? ¡Si hacía una pregunta sobre eso, ella lo golpearía en la nariz con el puño!


    — Debes saber que ella me ha ofrecido su mano en matrimonio. Y con eso podríamos firmar la paz. ¿Qué opinas? ¿Crees que hay una posibilidad?


    En su cabeza había un caos total. ¡¿Harim y Aurelia planeaban casarse?! Eso era incluso peor de lo que había esperado. ¡Esos malditos deseos! Harim no volvería a mirarla profundamente y, sin embargo, ella misma se había advertido de su pretensión. ¡Fantástico! Ahora Aurelia sería el blanco de sus brillantes ojos. El destino volvió a darle una fuerte patada en el trasero.


    Por un momento, ella se quedó sin aliento. ¡Todo había terminado, todo estaba perdido! Sus desesperados sueños estallaron como pompas de jabón, no, más bien estallaron en pedazos como el aceite caliente en una sartén.


    Indignada y a la vez profundamente entristecida, ella contuvo las lágrimas, pero en el proceso su mente encontró tiempo para examinar las palabras de Harim de forma más objetiva. La principal preocupación del rey no era el matrimonio, sino la posibilidad de firmar la paz. El fin de la guerra realmente justificaba cualquier medio. Si la paz también costaba el corazón de una criada insignificante, el precio no era particularmente alto.


    Sin embargo, una lágrima se abrió paso por el rabillo de sus ojos. Ella dejó que se deslizara. El rastro caliente dejado por la gota salada le permitió un último llanto de dolor. 


    Luego entrecerró los ojos y volvió a entrar en razón. — Es una posibilidad. Los matrimonios a menudo se contraen por este tipo de consideraciones. Si quieres la paz, no hay una mejor oportunidad. La princesa Aurelia tiene una fuerte voluntad, lo sé. Ella te apoyará y será una buena esposa para ti. ¡Así que, cásate con ella! 


    Harim arrastró los pies por la hierba antes de mirarla de reojo. — Hm. Pero ella dijo que nunca me amaría. 


    — ¿Y eso a ti qué te importa? Ella solo estaba siendo sincera y, de todas formas, tú no conoces el amor. Tú mismo lo dijiste. A pesar de ello, podrán ser compañeros o incluso amigos. Entonces, ¿qué importa?


    Ella no tenía ganas de profundizar en ese tema. Además, el hecho de que Harim haya salido con ese tema, sin saber nada en absoluto sobre el amor, iba más allá de su comprensión.


    — Como tú digas. ¿Pero cómo será entonces la relación entre ella y yo? Si no le gusto, probablemente también le faltará pasión y recuerdo muy bien…


    Su cabeza comenzó a hervir. 


    Se levantó de un salto y lo señaló con el dedo, furiosa. — Nada de esto es asunto mío, ni siquiera me importa. Tú eres el rey de los Vargs, y ella es la hija del rey de los humanos. Eso es lo único que importa. ¡Firma la paz, y luego móntala las veces que quieras! ¿Y qué te importan los sentimientos de las mujeres? ¡No te importaban hasta este momento!


    Harim se mantuvo sorprendentemente sereno ante su arrebato. Ella misma se calmó enseguida. Sencillamente, él no sabía de qué estaba hablando, y mucho menos por qué estaba tan enfadada. Al darse cuenta, su alterado estado de ánimo se calmó rápidamente y se puso en cuclillas frente a él.


    — Aurelia sabe exactamente en lo que se está metiendo. La paz es lo más importante para ella y tú eres la clave. No hay más peros.


    De repente, él levantó la cabeza. La mirada que le dirigió le partió el alma, aunque el brillo de sus ojos la desconcertó.


    — ¿Entonces crees que debo aceptar su oferta? ¿Debo jurarle lealtad y tener hijos con ella? ¿Eso no te importa?


    Oh, Dios, ¿qué era todo esto? ¡Como si cualquier posible objeción por su parte fuera a afectarle!


    — No, en absoluto.


    — ¡Entonces, bien! Mañana partiremos hacia la capital de los lobos. Quiero que la princesa se bañe primero y se vista apropiadamente como mi esposa. Me gustaría que le echaras una mano. Por lo que he oído, una dama tan refinada como ella siempre tiene una criada para ciertas tareas. Entonces, ¿me ayudarás?


    Su corazón se encogió como una delicada flor bajo el sol abrasador del desierto. Espontáneamente, ella quiso negarse, porque si ahora también debía participar directamente en la unión de los dos, bien podría clavarse un cuchillo en su propio pecho. Pero esto se trataba de un objetivo mucho más importante que preservar su salvación. ¿Cómo había dicho Frieda? Nadie conocía a Harim Nakur mejor que ella. Quizás ella podría apoyar a la princesa, y evitar que cometiera uno o dos errores tontos. 


    — Sí, mi rey, ayudaré a la princesa.
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    Capítulo 12


     


    Harim Nakur


     


    Llevaba toda la noche sentado bajo un árbol, mirando las estrellas. Nunca se había sentido tan afligido; por un lado, completamente deshecho y, por otro, extrañamente contento. No sabía exactamente lo que había esperado conseguir de la conversación con Camilla, pero sus consejos siempre habían sido bien recibidos. Había vuelto a disfrutar de sus pequeños arrebatos verbales. Sin embargo, no sabía qué había hecho para provocarlos. ¿Había dicho algo malo? Al menos ella se quedaría con él un tiempo más si cuidaba de la princesa. No podía expulsarla de su entorno, al menos no por el momento.


    Decidido, se dirigió a la entrada de su tienda. Hoy marcharían con todo el ejército a la capital de los lobos, donde se decidiría su futuro. Nada podía distraerlo.


    Cuando Aurelia salió, él inclinó la cabeza. Había escogido su vestido con mucho cuidado. Llevaba un vestido primoroso del mismo color que sus púas y una corona. Los humanos y los lobos tenían que darse cuenta de inmediato lo importante que era este matrimonio para él.


    Rápidamente la subió de lado a su caballo. Ella no podía seguir el ritmo de los Vargs. Camilla tampoco. Por eso había encargado a dos Vargs que las llevaran. Quería que estuvieran cerca de él, mientras que las otras mujeres los seguirían más tarde.


    Sin embargo, ahora Aurelia se deslizaba torpemente sobre la silla de montar. Justo en ese momento, el Varg que había estado cuidando del caballo hasta ahora se acercó. Incluso intentó decir algunas palabras en el idioma de los humanos.


    — ¿Guiar… yo… caballo?


    Él agitó la mano con amabilidad, tras lo cual el Varg tomó las riendas. Le gustó la iniciativa del soldado. Podía parecer poca cosa, sin embargo, su importancia era enorme. Los Vargs no montaban a caballo ni tenían otros animales. Si uno le tomaba gusto a algo nuevo, seguramente otros se sumarían.


    — ¿Cómo se dice gracias, su Alteza? — preguntó Aurelia.


    Eso también le agradó.


    — Nakur g`khor.


    Aurelia repitió las palabras en dirección al Varg, quien inclinó la cabeza en señal de sumisión.


    — ¿Por qué un agradecimiento lleva su nombre?


    — Porque soy omnipresente. Nada en mi reino ocurre sin mi participación.


    Los ojos de ella se abrieron de par en par, asombrados. — Entonces, si alguien más asume el poder, ¿las palabras de agradecimiento cambian?


    — Por supuesto. — Él sonrió. — Por eso me aseguraré de que nunca llegue ese día. Mi descendiente será coronado después de mí. Y el apellido Nakur perdurará durante mil años.


    Su corazón dio un breve vuelco. Había soñado con una dinastía desde que tomó el poder. Ahora la crearía con Aurelia y, de algún modo, no sintió ningún entusiasmo.


    — ¿Adónde vamos? — le gritó Aurelia al cabo de un rato.


    La había dejado sin saber su destino, porque había querido ir a ver a Camilla inmediatamente después de recibir la noticia. Pero la princesa no era ciega, el entorno le era familiar.


    — ¡Eso ya lo sabe!


    — ¿Pero por qué? — chilló ella de forma casi histérica.


    — Me han invitado.


    Aún no sentía la necesidad de discutir sus planes con ella. ¿Eso era malo, cruel, desalmado? Probablemente, pero él simplemente no podía hacer nada al respecto. La culpa era suya, pero al verla con aquel vestido, se preguntó involuntariamente si Aurelia era realmente la mujer que debía llevarlo puesto.


    Aproximadamente a un kilómetro de las puertas de la capital, ordenó que se montara el campamento. La princesa se deslizó del caballo y luchó por mantenerse en pie. 


    — ¡Descanse un momento! Mandaré buscar a Camilla.


    Cuando Camilla llegó corriendo poco después e hizo una reverencia ante ambos, él se puso furioso. Ella no debía inclinarse ante nadie. No le gustaba nada ese comportamiento sumiso.


    — ¡Encárgate de la reina! — ordenó él, malhumorado, aparentemente molesto sin motivo alguno. 


    Después de todo, Camilla se comportaba de forma correcta.


    Para tranquilizarse, dio un breve paseo, pero regresó de inmediato en cuanto se acercó una delegación de cinco personas. 


    — Ha llegado el momento.


    Reconoció inmediatamente la llamativa figura del lobo fantasma. El grupo caminaba enérgicamente hacia él, pero notó que Torant se esforzaba para no mirar a la princesa a los ojos en la medida de lo posible. Eso le pareció extraño, pero entonces el lobo fantasma hizo una reverencia.


    — Su Alteza.


    Él se limitó a gruñir, ya que tenía que contener su nerviosismo.


    — Yo soy Torant, ellos son los Alfas Zakhar y Levin, y los príncipes Meinard y Hiburd.


    — Me acuerdo de ti — gruñó él, divertido. ¿Acaso el lobo pensaba que sufría de amnesia? — Intentaste capturarme.


    — No lo voy a negar, su Alteza. Ha sido realmente misericordioso al liberarme.


    — No tuvo nada que ver con la misericordia. La reina me pidió que lo hiciera. La conoce, ¿verdad?


    Aurelia se sonrojó cuando Torant finalmente la miró. Nuevamente creyó percibir cierta tensión entre los dos.


    — Sí, nos hemos cruzado un par de veces.


    Él contuvo su asombro mientras lo conducían a la sala de audiencias del palacio. Arquitectura, el arte de la construcción, pinturas… había tantas cosas que aprender. 


    Torant le señaló su asiento en una mesa redonda. Este lobo le demostraba con eso que lo consideraba un igual y que no se arrodillaría ante él. Él sonrió satisfecho mientras Torant se encogía de hombros. ¡Podía parecer una locura, pero este tipo le caía bien! Aun así, fingió estar un poco aburrido. Tampoco quería ponérselo demasiado fácil a sus enemigos. 


    Por impulso, tomó la mano de Aurelia cuando ella quiso retirarse.


    — ¡Quédate!


    Aurelia se estremeció de forma apenas perceptible, pero luego se paró detrás de él, sonriendo. Torant, sin embargo, parecía querer arrojarse sobre la mesa y arrancarle la garganta de un mordisco.


    — Este es un gran día para todos nosotros — dijo el lobo fantasma. — Permítanme presentar a los presentes a su Alteza, el Rey Harim Nakur de los Vargs y a su esposa —tragó saliva con dificultad— su Alteza, la Reina Aurelia.


    Luego se dejó caer en su silla, aparentemente sin aliento. ¡Interesante!


    — Pues bien, no perdamos más tiempo.


    Un hombre mayor se inclinó hacia adelante y entrelazó los dedos.


    — Como su rey, hablaré como representante de los humanos. Y como padre de Aurelia, también me gustaría hablar con usted en privado a su debido tiempo.


    El rey levantó las cejas de forma significativa, lo cual le divirtió. Las palabras tal vez pretendían ser una amenaza, solo que él no sabía qué hacer con ellas. Él se reclinó despreocupadamente y le dio una palmadita a la mano de Aurelia. Por el momento, estaba mucho más interesado en ver cómo reaccionaba el lobo fantasma ante aquel gesto. Evidentemente, Torant se esforzaba por permanecer en su asiento. Incluso al otro lado de la mesa podía ver cómo una vena le palpitaba en la sien. ¿Por qué? Más tarde analizaría sus observaciones con más detalle. Pero por ahora, tenía que dedicarse a las negociaciones.


    — Bien, bien. Podemos hablar, pero primero…


    Él se inclinó hacia delante con el ceño fruncido. — Exijo saber quién es el que negociará por los lobos.


    — Bueno, supongo que ese soy yo — dijo uno de los lobos, hinchando el pecho. 


    — ¿Supones? ¿Es usted el rey de los lobos o no lo es?


    — No lo soy, pero…


    Con un imperioso gesto de la mano, hizo callar al tipo engreído.


    — Entonces no habrá más conversaciones.


    La ausencia de un rey significaba que tendría que negociar con docenas de Alfas, uno por uno. Él prescindió de ese juego de paciencia.


    — ¡Con su permiso, su Alteza! — intervino Torant. — Aún no hemos elegido un rey. Seguramente lo comprenderá.


    Él se levantó y apoyó las manos sobre la mesa. Agitando sus púas en señal de advertencia. En esta ronda, era mejor que nadie intentara presentarle excusas o hacerlo esperar. Después de todo, él era el vencedor de esta guerra, así que debía restregárselo nuevamente en las narices.


    — ¡No puedo! ¡Soy un rey y solo negocio con los de mi clase! — Luego volvió a sentarse. — ¡Si no tienen un rey, entonces nombren a uno! Tengo todo el tiempo del mundo. ¿Y ustedes?


    Él mismo tampoco tenía mucho más tiempo, solo que los hombres no sabían nada de esto. Tal vez podía presionarlos un poco más. Al mirar a su alrededor, en realidad solo quería seguir hablando con uno de ellos. De alguna manera inexplicable, se sentía conectado con este Torant. Ya se había dado cuenta de que tenían algunas cosas en común. Lo que era, pronto lo descubriría.


    — ¿Qué tal él?


    Él señaló con el dedo al lobo fantasma. Los Alfas presentes en la mesa intercambiaron inmediatamente miradas irritadas.


    — Inconcebible, su Alteza. Ya se lo he dicho antes, yo solo soy…


    — Sí, sí, un don nadie, lo recuerdo. Ya conoce mi opinión al respecto.


    Al parecer, Torant no aspiraba al trono, lo cual era lamentable. Decepcionado, él entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. ¡Se acabaron los juegos!


    — Les doy una hora para elegir a su rey. ¡Elíjanlo al azar, o por mí; peleen para decidirlo! Sin embargo, si no toman una decisión, lo consideraré una afrenta y a estas conversaciones un fracaso.


    — ¡Tiene razón, por supuesto, su Alteza! Nombraremos al más digno de entre nosotros para que las conversaciones puedan continuar sin demora. ¡Perdone nuestro descuido! Ha sido culpa mía. Debí haber sabido que solo negociaría un futuro común con un interlocutor de igual rango que el suyo.


    Ah, el lobo fantasma tenía más carácter de lo que esperaba. Cargó la responsabilidad sobre sus hombros y así salvó el pellejo de los Alfas. Sus palabras sonaron como una disculpa sincera. Ahora solo esperaba que los lobos llegaran a un acuerdo.


    Mientras esperaba, se enfrentó a la mirada crítica del padre de Aurelia. 


    —  No le caigo muy bien a su padre, ¿verdad?


    Aurelia sonrió suavemente. — ¿Qué esperaba? Ustedes dos siguen siendo gobernantes enemigos. Además, él es mi padre. Solo se preocupa por mí.


    — ¿Por qué? — preguntó él, desconcertado. 


    Después de todo, Aurelia ya no era una niña.


    — Bueno, porque los padres siempre buscan el bienestar de sus hijos. Eso también es una forma de amor.


    — ¡Ya veo!


    Para ser sincero, básicamente él no entendía nada.


    — ¿Su padre no se preocupa por usted?


    — No lo conozco. Somos concebidos, y tan pronto como podemos caminar, dejamos nuestro lugar de nacimiento. Dicen que es la única manera de convertirse en un verdadero Varg.


    — ¿Y las madres? No se resisten… quiero decir, yo haría…


    En sus ojos se reflejaba puro horror.


    — ¡A las madres no se les pregunta! Bueno… ¿qué podrían hacer por sus hijos?


    — ¡Muy sencillo! — espetó ella. — Iniciar una revuelta. ¡Todo niño necesita a su madre y créame una cosa, los pequeños Vargs no se volverán más auténticos, más fuertes o lo que sea sin sus padres, como mucho, serán más brutales!


    Aparentemente sorprendida, ella se tapó la boca con las manos. 


    — Si no fue por sucesión, ¿cómo llegó a ser rey?


    — Como usted misma lo ha dicho, a través de la brutalidad. Maté a mi predecesor y usurpé el poder.


    En realidad, se acababa de dar cuenta, que aún no había reflexionado a profundidad sobre el asunto de la dinastía. Si su hijo seguía las tradiciones y abandonaba a su madre a una edad temprana, ¿cómo iba a educarlo para ser rey? En general, los padres Vargs nunca se ocupaban de sus descendientes. Un hijo nacido de la pasión era un regalo y no el resultado de una simple fecundación, le había explicado Aurelia. Pero entre ellos no había ninguna pasión, por lo que, al final, él simplemente la fecundaría. Tal vez ella se sentiría aliviada cuando su hijo finalmente abandonara la casa. ¡Maldición! Apenas había superado una dificultad y ya se le acumulaban diez más.


    En medio de su caos mental, una mujer gorda de repente entró corriendo, jadeando y bamboleando las caderas.


    — ¡Mi corderito!


    La mujer le dio a Aurelia un cariñoso abrazo. 


    Luego apoyó las manos en las caderas y lo miró sin miedo con las cejas fruncidas. — Así que usted es el gobernante de los Vargs, ¿eh? ¡Si le ha hecho algún daño a mi pequeña, le juro que le daré una paliza!


    Él se quedó boquiabierto ante aquel descarado anuncio.


    — ¿Quién es esta persona? — dijo él finalmente.


    — ¡Eh! — la princesa tosió, avergonzada. — Ella es mi criada, Miriam. Se podría decir que la abandoné por usted.


    — Su criada, ya veo. ¿Eso significa que va a despedir a Camilla?


    — Sí, por supuesto, preferiblemente me gustaría enviarla a casa. Es decir, si Miriam puede venir conmigo.


    — ¡Como desee!


    Él se cruzó de brazos y se quedó mirando un punto en la pared. Todo esto estaba sucediendo demasiado rápido para él. Aurelia le estaba arrebatando a Camilla, aunque no a propósito. ¿Pero cómo iba a explicarle a su futura esposa que sentía un afecto antinatural por una prisionera? Ni él mismo conocía una explicación razonable.


    Afortunadamente, la hora acordada había pasado. Los lobos entraron a la sala y así lo libraron de la impresión.


    El lobo fantasma no perdió tiempo y anunció el resultado de las elecciones.


    — Su Alteza, hemos tomado una decisión. Usted negociará conmigo.


    — Has llegado muy lejos para ser un don nadie — bromeó él, muy complacido. 


    — ¿Quizás deberíamos dejar de intercambiar cumplidos?


    El contraataque de Torant hizo que sonriera. El rey de los humanos y el rey de los lobos estaban sentados frente a él. A los tres probablemente les importaba un comino la diplomacia renuente.


    — ¿Qué pides para mantener la paz con nosotros?


    Una de las cejas de Torant se levantó, cosa que no podía reprocharle. De la nada, él le tendió figurativamente la mano al rey de los lobos, aunque desde su punto de vista él podría pedirle lo que quisiera.


    — Yo… bueno, debo decir que esa pregunta me desconcierta bastante.


    — ¿De verdad?


    Él se inclinó hacia delante. — ¿Crees que yo quiero ver morir a alguien más? Ya hemos tenido suficientes muertos en ambos bandos. Entonces, ¿qué exiges?


    — ¡Las mujeres, tanto cambiaformas como humanas!


    — ¡Y quiero la retirada inmediata de tu ejército! — añadió el rey humano.


    — Hm. 


    Él miró brevemente la mesa y se acarició la cabeza. Primero, tenía que saber si estaban dispuestos a darle algo.


    — Hablemos primero de mis tropas. Porque yo también tengo una demanda al respecto.


    — Por supuesto.


    El tono de voz de Torant no sonaba cínico, ni arrogante, ni adulador. El nuevo rey de los lobos lo veía como un igual, no como un vencedor, ni como un peticionario, simplemente como un compañero. Había llegado el momento de ser absolutamente franco.


    — Como saben, vivimos en las montañas que descienden hasta las llanuras, lejos de ustedes. Nuestras tierras son áridas y nuestras costumbres correspondientemente rudas. Quizá por eso solo conocemos la guerra, el robo y la conquista. Es mi deseo cambiar eso. Lo que necesito de ustedes son lugares de asentamiento para mi gente, y la oportunidad de conocer una forma de vida diferente con su ayuda.


    — Esa es una petición que me resulta difícil de comprender. Podrías haberte apoderado de nuestro territorio en cualquier momento. Si cedo ante esto, podrías ser acusado de usar una táctica militar encubierta y, a mí, de debilidad.


    Torant lo miró a los ojos, con respeto, pero con desconfianza. Por supuesto que no comprendía su petición. Agradeció al lobo que, a pesar de todo, pensara en ambas partes. Le costó encontrar una respuesta, lo que hizo que el silencio pareciera interminable.


    — Puedes confiar en él, Torant. ¡Lo sé con certeza!


    De repente, sintió las manos de Aurelia sobre sus hombros. Él vio cómo Torant apretaba las mandíbulas. La nuez de Adán del rey de los lobos subió y bajó un par de veces, como si estuviera desesperado.


    — ¿Pero por qué quieres una coexistencia? ¡Explícame la verdadera razón! — gruñó él.


    — ¿Alguna vez has tenido a alguien en tu vida que haya cambiado tu perspectiva de todo? En mi caso, fue mi hermano. A él le parecía nuestra forma de vida despiadada y bárbara. Pero éramos jóvenes Vargs sin poder ni prestigio, ¿qué podríamos haber cambiado? En algún momento, él no pudo soportarlo más y se marchó. En aquel tiempo pensé que simplemente era demasiado cobarde para enfrentarse a la realidad. Pero hoy sé lo extremadamente valiente que ha sido.


    Él resopló suavemente. Alguien más había cambiado por completo su visión del mundo, pero esa persona no estaba aquí y tampoco le incumbía a nadie.


    — Imagínense; un Varg vagando solo por un mundo que lo vería como una monstruosidad. Durhan nunca regresó, pero espero poder obrar como él lo hubiera hecho.


    Una silla se cayó con estrépito al otro lado de la mesa. 


    El Alfa Zakhar se había levantado de un salto y se quedó mirándolo, atónito.


    — ¿Conocía a Durhan?


    — Como ya lo he dicho, él es mi hermano. ¿Lo ha visto? ¿Sabe dónde puedo encontrarlo?


    Zakhar tomó su silla y volvió a sentarse. — Durhan está muerto.


    A pesar de los años que habían pasado, esa noticia lo tomó desprevenido. Él apretó los puños, mientras se disipaba el último rayo de esperanza.


    — ¿Lo tiene en su conciencia?


    Zakhar negó con la cabeza. — Tuve el privilegio de poder llamarlo mi mejor amigo. Él dio su vida por mí, pero yo también habría muerto por él.


    — ¿Por un Varg?


    — Por un amigo. No me importaba su aspecto.


    Este Zakhar dirigió su mirada hacia Torant, mientras él aún digería lo inimaginable. Contra todas las expectativas, Durhan había encontrado un verdadero amigo.


    — ¡Mi rey! Estoy dispuesto a ceder parte de mi territorio a los Vargs. Y si usted, su Alteza —él lo miró abiertamente— encuentra la oportunidad, podría mostrarle la tumba de Durhan. Usted es su hermano, así que sería un honor para mí.


    — Me sumaré a ustedes y también ofreceré una parte de mi territorio. Así podríamos formar un corredor hacia las tierras de origen de los Vargs — añadió otro Alfa.


    El ambiente en la sala era verdaderamente tenso. Aurelia le clavó los dedos en los hombros. Mientras tanto, Torant devoraba a la princesa con la mirada. Él mismo finalmente estaba empezando a entender lo que se le había escapado hasta ahora. Si Camilla se aferrara con tanta firmeza a alguien prácticamente desconocido, él le cortaría la cabeza de inmediato. Pero, ¿por qué?


    — ¿Te parece suficiente para empezar? — Torant lo sacó de sus cavilaciones. — Seleccionaré otras zonas de asentamiento en una reunión separada junto con los Alfas. Sin embargo, no puedo hablar por los humanos.


    Torant señaló al rey de los humanos, quien sonrió de forma malhumorada, aparentemente, también odiando lo que su hija estaba haciendo.


    — ¿Qué otra opción tengo? En primer lugar, él es mi yerno y, en segundo lugar, rechazarlo no tendría sentido. Al contrario, gran parte de nuestras tierras están deshabitadas o en barbecho a causa de la guerra.


    Con una risa de alivio, él golpeó las palmas de las manos sobre la mesa. — ¡Excelente!


    Había una cosa más que tenía que decir para que los hombres entendieran por qué no había dado el primer paso.


    — Siento no haber cedido antes. En primer lugar, tenía que consolidar mi posición, ninguno de los míos podía dudar de mí y de mi poder. Necesitaba una razón para terminar la guerra a pesar de nuestra superioridad. Entonces, Aurelia vino a mí y la noticia se corrió. Ella ha demostrado gran valentía, mi gente ahora sabe que ustedes permanecen fuertes incluso cuando la situación parece desesperada.


    Él se levantó, tomó la mano de Aurelia y le dio un beso en el dorso de la mano. Todo por lo que se había esforzado, lo acababa de conseguir. Aurelia le había abierto las puertas, pero no tenía por qué pasar a través de él. 


    — Liberaré a todas las mujeres que lo deseen. Y empezaré con usted. Es una verdadera reina, pero no la mía.


    — Usted me dio una corona, y este vestido. Pensé que…


    — Ciertamente, pero no llegamos a intercambiar juramentos. Necesitaba su apoyo y quería ver cómo los reyes tratarían nuestra unión. ¿Me perdona?


    — ¿Perdonar? — susurró ella, antes de soltar una risa de alivio. — ¡Oh, podría estrangularlo! ¡Pero por el bien de la paz, preferiría no hacerlo! En lugar de eso…


    Riendo, él echó la cabeza hacia atrás mientras ella salía corriendo. Se detuvo frente a Torant e hizo una profunda reverencia. El lobo fantasma parpadeó un par de veces, luego la rodeó con los brazos, la levantó y apretó los labios contra los de ella.


    — Bueno, si eso no es un final apropiado para el primer día de las negociaciones, no sé lo que es.


    El padre de Aurelia sonrió ampliamente. Él mismo movía la cabeza de un lado a otro. Estaba claro que había acertado; los dos eran el uno para el otro. ¿Pero cómo ellos lo habían deducido? De repente, el corazón volvió a dolerle, cuando se suponía que debía estar dando saltos de alegría. Rápidamente intentó distraerse de su confusión.


    — ¡Interesante! ¿Este comportamiento conduce a una extravagante fiesta de bodas? He oído hablar de ella y me encantaría experimentarlo por mí mismo.


    — ¡Puedes apostarlo!


    Torant abrazó a Aurelia con fuerza. Los dos literalmente rebosaban de felicidad. Fue entonces cuando se le cayó la venda de los ojos. Él quería exactamente lo mismo, solo que no sabía cómo conseguir que Camilla lo mirara de la misma manera que Aurelia a Torant. ¿Y por qué ella iba a hacerlo?
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    Capítulo 13


     


    Camilla


     


    Los celos seguían hurgando en sus entrañas como una lombriz voraz. Aurelia no tenía la culpa en absoluto y, sin embargo, le habría gustado apuñalarla con la mirada después de haberla ayudado a ponerse aquel hermoso vestido. No obstante, se había dado cuenta del dolor que sufría la princesa. Desgraciadamente, no podía hacer nada para consolar a Aurelia, y lo mismo sucedía a la inversa.


    Los celos que sentía por la hija del rey se alimentaban de pensamientos y emociones irracionales, lo sabía perfectamente. Entretanto, ella misma se consideraba detestable y, además, totalmente estúpida. ¿Por qué envidiaba a Aurelia? ¿Por el rey con el corazón de piedra? Sería mucho mejor ofrecerle algo de apoyo a la princesa. Después de todo, la pobre tenía que pasar el resto de sus días con Harim para salvar a los humanos y a los cambiaformas de su ruina.


    Al menos eso dictaba la razón. Sin embargo, el pensamiento racional ya había dejado de funcionarle. De todos modos, había sobrestimado sin piedad su fortaleza. Ella podría apoyar a Aurelia o alegrarse de las bendiciones de los demás. ¡Por supuesto que lo haría!


    Primero había tenido que escuchar los sollozos de Yvette, ya que su Varg, Croton, tenía que marchar con las tropas y no escoltar a las mujeres como la última vez. Frieda le había dado como un millón de consejos sobre lo que tenía que hacer una criada. Evidentemente, sabía mucho del tema, pero la mayor parte de sus explicaciones las había pasado por alto, porque, en retrospectiva, no podía creer que hubiera prometido ayudar a Harim. Para colmo, dos Vargs se habían turnado para llevarla a cuestas, lo que la había enfadado mucho. ¡Oh, claro! ¡Nada era demasiado bueno para la princesita del rey! Le regaló vestidos, le puso una corona en la cabeza y se aseguró de que su criada siempre estuviera disponible para ella. En la próxima parada, se había jurado a sí misma que le retorcería el cuello. Aurelia seguramente le agradecería si la dejaba viuda.


    Gracias a Dios había recuperado la razón a tiempo. Con la llegada de Aurelia, Harim había cesado por completo sus ataques, según le había contado Yvette. La antiguamente temerosa mujer había envuelto a su Varg y le había sonsacado algunas noticias interesantes. El cese de las acciones bélicas solo podía significar que el rey realmente quería llegar a un acuerdo con los humanos y los lobos, en cuyo favor la princesa había inclinado la balanza. Por eso, ella no tenía derecho a reprochar a Aurelia. Además, el rey nunca le había pertenecido. Sería totalmente ridículo lamentarse por una sola noche juntos, como si de repente hubiera perdido a su amado a manos de una rival después de muchos años.


    Aparte de eso, sus celos eran enfermizos. No hacían más que estresarla y bajar cada vez más su autoestima. En el fondo, estaba segura de que esos pensamientos desagradables no tenían tanto que ver directamente con Harim. En realidad, ella se comparaba en secreto con la princesa. Ella no tenía ni el cabello rubio, ni una figura exquisita, ni un título, ni el estatus para cambiar el mundo. No tenía absolutamente nada que le interesara al rey de los Vargs, y por eso no se sentía lo suficientemente encantadora. Por supuesto, eso era una tontería, y de ninguna manera debería vagar por un valle de lágrimas de orgullo herido. No podía dejar que su felicidad dependiera de él. Al fin y al cabo, no era la primera persona que había sido rechazada. Si todo el mundo se comportara como ella tras un rechazo, las calles probablemente estarían llenas de gente arrastrando los pies con una expresión malhumorada, gritando palabras airadas o rabiando.


    En realidad, a ella no le iba tan mal. Le habían asignado una habitación en el palacio de los lobos, lo cual era todo un lujo comparado con la choza del campamento de los Vargs. En el futuro, se le permitiría acompañar a la pareja real a todas partes y experimentar los cambios de cerca, siempre y cuando las negociaciones de hoy tuvieran un buen resultado. Ella era optimista al respecto y por eso se había embarcado en un viaje lleno de aventuras. Tal vez incluso podría convencer a Aurelia de que le pidiera al rey para que le permitiera visitar a sus padres. Lo que sentía por Harim no desaparecería tan pronto. Sin embargo, con el tiempo y un poco de esfuerzo, las nuevas experiencias seguramente anularían las viejas heridas.


    Ahora no se sentía directamente eufórica, pero al menos se sentía un poco menos afligida.  Por desgracia, su nuevo lema de vida se desmoronó como un castillo de naipes en el siguiente minuto. La puerta se abrió y una mujer corpulenta con un gorro almidonado sobre sus rizos grises irrumpió sin invitación.


    — ¡Muchacha, tendrás que dejar esta habitación! Me he encargado de que te preparen una habitación más al fondo del pasillo.


    — Pero sirvo a la reina de los Vargs — protestó ella inmediatamente. — Sus aposentos están justo al lado de esta habitación. ¡No me moveré de aquí!


    La dama con grandes pechos le dirigió una mirada comprensiva, aunque implacable.


    — Bueno, lo siento. Probablemente no te has enterado de las últimas noticias. Aurelia se casará con el rey de los lobos. Harim Nakur la ha liberado. He servido a la princesa desde que nació y eso no cambiará.


    — ¡¿Qué?!


    En ese momento, ella no sabía cuál de las declaraciones la conmocionó más. ¿Ahora ya no iba a trabajar como criada? ¿Harim no se casaría con la princesa? ¿El plan de vida número trescientos veintiocho, o algo así, volvía a ser un fracaso? ¡Eso era insoportable!


    — ¿Pero qué pasará conmigo ahora?


    — ¡Bueno, puedes alegrarte! Ese tipo gigante ha cedido. Todas las mujeres cautivas que lo deseen podrán volver a casa. Supongo que te mueres de ganas por volver a abrazar a tu familia.


    La criada regordeta dio una palmada. — ¡Pero ahora, shuu, shuu, fuera de aquí! Tengo mucho trabajo que hacer. ¡Descansa bien esta noche! Mañana seguramente se harán los preparativos para tu regreso a casa.


    Aturdida, ella se dirigió hasta su nuevo alojamiento. Su hogar le parecía tan lejano, tan irreal. A excepción de sus padres, allí no le esperaba nada. No había forma de retomar su vida donde la había dejado. Lavar la ropa, chismorrear con Merte, casarse con Theobald, morirse de aburrimiento. ¡Brr, no! Todas las mujeres que lo deseaban podían volver a casa. Bien, pero ella no lo deseaba.


    Cavilando, se tumbó en la mullida cama. Con gusto cambiaría aquella comodidad por un montón de mantas y almohadas revueltas, pero esa puerta se había cerrado hace tiempo. Sería estúpido pensar que Harim había dejado ir a Aurelia por ella. Seguramente formaba parte de su estrategia, una maniobra diplomática, por así decirlo.


    Ella necesitaba una alternativa, pero no se le ocurría ninguna. Después de todo, cuando todas las mujeres fueran liberadas, ella no podía seguir vagando por los alrededores con los Vargs como si fuera una vivandera. Eso sería muy indecoroso, aunque no le importaría las habladurías de los demás. Sin embargo, los Vargs no iban a tirar por la borda sus costumbres habituales y la considerarían una presa fácil.


    Desde luego, Yvette no abandonaría a su Croton y también conocía la opinión de Frieda al respecto. Tal vez ella podría relacionarse con algún Varg, ¿qué tan difícil podía ser? Ella infló las mejillas. ¡Qué idea más grotesca! No quería a Theobald, ¿pero sí a un Varg cualquiera? Estaba saltando de la sartén al fuego.


    Su única opción era regresar a la casa de sus padres. Allí podría contar una disparatada historia sobre las terribles odiseas que había tenido que pasar, adornadas, por supuesto, con enormes lágrimas de cocodrilo. Que esas experiencias traumáticas la habían devastado y que no deseaba cargar a Theobald con ese peso.


    Asqueada por su idea, ella se estremeció. Todo sería una enorme y malvada mentira. A ella personalmente no le había sucedido nada realmente malo, y no quería acusar a los Vargs por algo que no habían hecho. Inventarse una injusticia solo para salir del apuro sería patético. 


    Sus labios se torcieron en una sonrisa. ¿Por qué le daba vueltas a tales pensamientos para evitar el matrimonio con Theobald? Al fin y al cabo, ocultar la verdad solo hacía que uno se preocupara de las consecuencias. Ninguna ley en el mundo podía obligarla a dar el sí a nadie, incluso si la arrastraran de los pelos hasta el altar. Tal vez la mirarían con recelo, la llamarían mocosa malagradecida y desobediente o pensarían que estaba loca. ¿Y qué? Ella había hecho frente al rey de los Vargs varias veces, entonces debería ser capaz de hacer lo mismo con cualquier otro.


    Ella se dio cuenta de que la resistencia abierta era la única manera de romper los convencionalismos sociales. No era suficiente con solo tener la intención o con maldecir frustradamente en la intimidad de su cuarto. Después de todo, no estaba cometiendo ningún crimen, simplemente no estaba cumpliendo con ciertas expectativas. Era algo gracioso. Su secuestro la había liberado de las presiones sociales de su entorno y solo entonces se había dado cuenta de cómo podía hacerse valer. Ciertamente, no regresaría a los muros invisibles de una prisión construida a partir de las exigencias de sus semejantes. Para empezar, bastaba con un simple «no». Y tendría que afrontar las consecuencias a su debido tiempo.


    Si finalmente este plan terminaría con éxito, era un misterio. Aun así, no se casaría con Theobald ni con nadie más. Hace tiempo que había entregado su corazón, y dudaba que alguna vez volviera a recuperarlo para entregárselo a alguien más por segunda vez. Al amor no le importaban las reglas, lo agarraba a uno, lo ponía todo patas arriba y a veces, desgraciadamente, se lo tragaba a uno y lo volvía a escupir.


    — ¡Caramba!


    Ella se mordió el labio, conmocionada. Sí, ella amaba a Harim Nakur. Durante todas estas semanas había reprimido ese simple hecho o lo había degradado a un enamoramiento pasajero. Pero desafiar al corazón era imposible. Ese amor representaba su posesión más preciada y también un secreto que nunca podría revelar.


     


    ***


     


    En algún momento durante la noche, se despertó completamente empapada en sudor. Su respiración era agitada y un oscuro presentimiento le provocó una sorda presión en la cabeza. No oía ningún ruido y la oscuridad era total. Temblando, encendió una vela y alumbró con ella todos los rincones de la habitación. Pero nadie se arrimó a su cama.


    No podía dormir. Su interior estaba alterado, necesitaba aire fresco y un poco de ejercicio. Descalza y solo con una túnica, se acercó a tientas a la ventana. El aire de la noche entró a la habitación, pero no refrescó su rostro acalorado.


    Se quedó inmóvil durante unos minutos mientras se preguntaba por qué se sentía tan miserable. ¿Acaso tenía miedo de su propio valor? No quería creerlo. En el pasado, nunca se había arrepentido de sus planes, ni siquiera los había descartado. El duro despertar siempre venía después. Tal vez finalmente se había despertado y las náuseas eran una advertencia.


    Se estaba masajeando las sienes, un poco nerviosa, cuando un aullido de dolor cerca de su habitación rompió el silencio de la noche. Por una fracción de segundo, el sonido la desconcertó, porque los cambiaformas seguramente no merodeaban por los pasillos a oscuras en su forma de lobo, tropezando con los muebles.


    En el mismo instante, se le encendió una bombilla. El aullido fue acompañado de un gorgoteo grave, claramente de un Varg. Y solo había uno en todo el palacio ¡Harim Nakur! ¡Oh, Dios mío! La conmoción la paralizó de golpe. El atentado contra su vida había fracasado. ¡Entonces los lobos solo le habían invitado como pretexto y ahora querían acabar con él aquí! ¡No mientras ella pudiera intervenir!


    La rigidez desapareció de inmediato. Dispuesta a enfrentarse a cualquiera que quisiera hacerle daño a su rey, salió corriendo por el pasillo. Al doblar la siguiente esquina, un par de cambiaformas se llevaban a rastras a un hombre que pataleaba. Harim estaba apoyado contra la pared y Aurelia se precipitó hacia sus pies. ¡Era evidente que estaba herido, posiblemente de gravedad!


    — ¡No, no, no! — gritó ella a punto de perder el control. 


     Se arrodilló frente a Harim y empujó a la princesa descuidadamente hacia un lado. Era mejor que ella se preocupara por su rey lobo.


    — ¡Levántese, mi rey! ¡Yo curaré sus heridas!


    — No pasa nada. No es nada grave. ¡Vuelve a la cama! — gruñó él.


    Ella hizo caso omiso a la débil protesta de Harim. En lugar de eso, lo rodeó con un brazo y se esforzó por ayudarlo a levantarse. 


    — No necesito ayuda. Puedo caminar solo.


    — ¡No seas tan testarudo! — contestó ella con firmeza ante sus infantiles quejidos, alegrándose de que aún pudiera refunfuñar. — Apenas puedes mantenerte en pie.


    Ella se había desconectado de su entorno, por lo que solo se dio cuenta a medias del comentario de Aurelia.


    — ¡Vaya con Camilla, su Alteza! ¡Está en buenas manos, de eso estoy absolutamente segura!


    Refunfuñando para sí mismo, Harim cojeó junto a ella hasta su habitación. Una vez allí, ella lo empujó a la amplia cama con dosel. Él no opuso más resistencia y se dejó caer de espaldas sobre el colchón, moqueando.


    — ¡Ya me siento mucho mejor! No hace falta que te quedes más tiempo.


    Mientras él miraba hacia arriba casi forzosamente, ella sacudió la cabeza y le palpó el tobillo. La herida era bastante notoria, pero los bordes se estaban cerrando visiblemente y no goteaba sangre.


    — ¡Increíble! — murmuró ella inconscientemente. — Igual que los lobos.


    — ¡Te lo dije! Todo está bien.


    Ella no respondió y pasó los dedos por el corto pelaje marrón dorado de la parte inferior de sus piernas. Por supuesto, ella estaba buscando más heridas, pero eso también se sentía bien, algo inusual, sin duda, pero a la vez fascinante, francamente seductor.


    — ¡No hagas eso! Es…


    — ¡No seas infantil! Solo quiero saber si te han herido en algún otro sitio — murmuró ella distraídamente, solo para no tener que detenerse.


    De repente, Harim se incorporó y tomó su mano. — ¡No lo entiendes! Tengo… esa caricia… me ha… o sea…


    ¿Ella lo había acariciado? Ni siquiera se había dado cuenta, pero para entonces él ya estaba señalando su entrepierna. Ella se quedó boquiabierta, por un lado, por el enorme bulto en su taparrabo y, por otro, porque Harim parecía muy confundido sobre la reacción de su cuerpo.


    ¡Oh, que el diablo se lo lleve y se la lleve con él! Él no estaba gravemente herido, afuera había vuelto a reinar el silencio, solo había una vela encendida y tenían esta cama. Ella podía aprovechar la situación, aunque mañana probablemente querría abofetearse por ello.


    Ella estaba sorprendida por la facilidad con la que había apartado lo sucedido al fondo de su mente. Harim la había utilizado, le había hecho creer que sentía lo mismo que ella y, para colmo, había querido casarse con Aurelia. Pero había una cosa que no podía ignorar. Él pensaba de forma muy diferente a ella y no podía comparar sus emociones con las de ella. Lo que lo impulsaba a él podría haberla frenado a ella. ¿Debía aceptar sus peculiaridades por amor? No, no debería hacerlo, pero convertirlo en un obstáculo insuperable sería igual de erróneo. Al menos parecían estar de acuerdo en una cosa.


    Suavemente, ella apartó la mano de él y sonrió de forma un poco diabólica.


    — ¿Ah, sí? — Ella pasó las yemas de los dedos por su pierna — ¿Y si hago esto? — Luego lo besó en la cara interna del muslo. — ¿O esto?


    Él la miró fijamente a los ojos desde arriba. Su respiración era agitada y, finalmente, ella volvió a ver ese fuego parecido al del sol en su iris amarillo. 


    Él la tomó, la tumbó de espaldas y se inclinó sobre ella. — Entonces diría que estás loca o que estás cansada vivir.


    Cuando sus labios estaban a milímetros de los de ella, él dijo lo más hermoso y también lo único que ella quería oír en ese momento.


    — Es muy difícil, simplemente todo… sin ti.


    — Entonces bésame ahora, porque estoy loca… loca por ti.


    ¿De verdad ella había dicho eso? ¡No importaba! Ella lo besó con toda la pasión que había acumulado y que ahora estallaba con toda su fuerza. Su cuerpo se sacudió y se retorció en un éxtasis lujurioso. Harim le sacó apresuradamente la túnica por encima de los hombros y mordisqueó sus rígidos pezones mientras ella gemía y toqueteaba su pecho.


    — ¡Ropa! — gruñó él. — ¡Es tan inútil!


    Él partió su ropa interior en dos, tiró de ella y la arrojó al suelo. Ni un minuto después, le siguió su propia ropa. Sin rodeos, volvió a centrar su atención en los pechos de ella y le besó el abdomen.


    Sus gemidos deseosos y lujuriosos podían ser escandalosos.  Pero un mundo sin él sería vacío y desolador para ella. El alivio de no tener que experimentar eso; eliminó cualquier resentimiento.


    — ¡Abre las piernas! — susurró él con voz ronca. — Tu perla, quiero probarla.


    Sin saber lo que le esperaba, ella accedió a su petición. Cuando su cálida y húmeda lengua conquistó su centro de placer, se acumuló tanto deseo en su interior que pensó que estallaría. Ella amaba y deseaba al rey de los Vargs. Eso nunca desaparecería, ni en un millón de años. En esta noche en particular, solo existía el presente y el mañana estaba a años luz. Con ese pensamiento, ella finalmente se dejó levar.
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    Capítulo 14


     


    Harim Nakur


     


    Su pulso, que podía oír palpitando en sus oídos, incluso hacía vibrar lujuriosamente sus tímpanos. Todas sus dolencias habían desaparecido hace diez minutos como por arte de magia. Comprender la conexión entre Camilla y su dolencia no era realmente difícil. Pero hace una hora jamás se le habría ocurrido. Cuanto más se acercaba ella a él, mejor se sentía. Por el contrario, si ella se alejaba, su cuerpo decaía y su mente se marchitaba. Tal vez ésa era su enfermedad, pero no sabía cómo se llamaba y, de todos modos, por el momento no le importaba.


    Él lamió con suavidad su perla y literalmente se revolcó en sus gemidos codiciosos, en las sacudidas extáticas de su cuerpo. Necesitaba más de eso, así que deslizó un dedo en su hendidura. Húmedas y calientes, las suaves paredes encerraron su dedo, que deslizó lentamente hacia adentro y hacia afuera. Camilla suspiró de placer, por lo que él introdujo un segundo dedo. Ella movió su pelvis enérgicamente, acogiendo sus dedos cada vez más profundo. 


    Su aroma embriagador, esa pasión, era casi demasiado para su miembro palpitante, a punto de estallar. La atracción hacia la apretada y prometedora caverna entre sus piernas se volvió irresistible. Así que le dio un último beso a su perla y se subió sobre ella.


    Mientras estaba encima de ella con los brazos apoyados, la mirada de ella se cruzó con la suya.  Sus ojos marrones parecían cubiertos de una devoción absoluta y, sin embargo, él vio mucho más. No solo el deseo se reflejaba en su mirada. Parecía como si aquellos ojos susurraran constantemente su nombre con ternura, ininterrumpidamente, incluso si no compartieran la cama. Había hecho un extraordinario descubrimiento, pensó él. ¡Tenía un lugar permanente en el alma de Camilla, estaba constantemente en ella, incluso cuando no estaba unido físicamente a ella!


    Al darse cuenta de esto, casi se le salió el corazón del pecho, que ya le latía como mil cascos de caballos. El éxtasis lo envolvió, hizo que su sangre burbujeara. Quería poseerla ahora, cubrirla con su cuerpo, abrazarla y no soltarla nunca más. 


    Muy lentamente, introdujo su codicioso miembro en su abertura. Él no apartó la mirada. Camilla cerró brevemente los ojos y se relamió los labios. La expresión de su rostro expresaba más veneración por él que cualquier gesto de sumisión que sus soldados hubieran hecho jamás. Pero, de repente, ella rodeó sus caderas con los muslos y lo acercó a su cuerpo.


    — ¿Por qué tan vacilante, mi rey? ¿Quieres que te suplique?


    Con la mano sujetó su trasero, y la penetró con su miembro profundamente una y otra vez. 


    — ¿Soy realmente eso, tu rey?


    Su contención desapareció rápido, pero quería oírlo de su boca. 


    — Mi rey, para siempre.


    Ella se aferró a él y le lanzó impetuosamente su abdomen. Él no solo la tomó a ella, sino que ella también a él. Lo que él había considerado una casualidad tras su primer encuentro parecía poder repetirse en cualquier momento. Camilla era un afrodisíaco para él, que podía tragar por litros sin sentirse débil de carácter por ello. Al contrario, ella lograba hacerle creer que era invencible y en algún lugar de su mente germinaba la certeza de que incluso podría convertirlo en un Varg superior.


    Todos esos pensamientos, el incontrolable palpitar de su miembro, los gritos cada vez más intensos de ella, se mezclaron en un burbujeante cóctel de pura y desenfrenada lujuria. 


    — ¡Oh, Harim, oh, oh!


    Ella le clavó las uñas en los hombros y su ser consciente desapareció tras una cortina. Solo quedaba aquella enorme explosión en su abdomen, el bombeo de su miembro, las fuertes contracciones de la cueva de ella que exigían más y más. La penetró una y otra vez, derramándose embestida tras embestida. Él no podía detenerse, como si ya no tuviera control de sus acciones. El frenesí no tenía fin, una y otra vez envistió su miembro en lo más profundo de su vientre. 


    Casi temió desgarrar a Camilla, pero entonces sus púas se levantaron, zumbando una suave melodía. Él no sabía que era capaz de hacer algo así, pero los delicados sonidos lo tranquilizaron. Pacíficamente, las olas de lujuria se desvanecieron, dejando paso al puro éxtasis.


    Él rodó sobre su costado. Por un momento no se atrevió a mirarla a los ojos. Ella debía pensar que era un monstruo por la forma desconsiderada en que la había poseído. 


    Incomprensible para él después de ese arrebato, Camilla le acarició la mejilla.


    — ¿Qué te pasa? No pareces muy feliz.


    Ahora él la miró y, para su asombro, no detectó ningún reproche en su expresión.


    — Fui muy brusco. No fue mi intención, es solo que…


    — ¡Pff! — Ella sonrió pícaramente. — ¿Crees que eres el único? Puedo manejar tu fervor. — Ella sonrió aún más y se encogió de hombros. — Mientras consiga lo que quiero…


    Una carcajada le subió por la garganta. Camilla era sin duda un auténtico petardo y no se andaba con rodeos. Sus pequeñas insinuaciones lo refrescaban inmensamente. Después de tantas tácticas, conspiraciones y tensas esperas, ella le dio lo que más necesitaba en ese momento, la confirmación de que lo había hecho todo bien y una sensación de seguridad. Si fuera honesto, debía admitir que tampoco sabía que tenía esa necesidad.


    La atrajo hacia él, porque el deseo volvió a invadirlo. Deslizó la mano entre sus piernas y le acarició el clítoris.


    — ¿Qué quieres? — le susurró él al oído.


    Su sensual gemido hizo que su pene volviera a hincharse.


    — ¡Eso está bien, sigue así!


    Las siguientes palabras se le escaparon sin querer, parecían importantes para él, aunque no podía precisar la razón.


    — ¿Y hay algo más que quieras de mí?


    Ella tragó saliva con dificultad.


    — No lo entenderías. — Entonces ella tocó el dorso de su mano, que acariciaba sus partes íntimas. — Dejémoslo así.


    ¿Qué? ¿Qué es lo que él no entendería? Le gustaría saberlo, pero ella comenzó a masajear su miembro. Sus agudos sentidos se debilitaron, y el deseo tomó el control. Con la última pizca de sensatez que le quedaba, se dio cuenta de que Camilla estaba al mando de su cuerpo. Sin embargo, no era solo la anticipación de un sexo sensacional lo que le hizo permitirle ese dominio sin reservas.  Entonces, ¿qué era lo que de vez en cuando lo ponía patas arriba? 


     


    ***


     


    Los siguientes días pasaron volando. Las negociaciones con Torant y el rey de los humanos resultaron ser una verdadera mina de nuevas perspectivas. Ahora disponía de vastas tierras con bosques y suelo fértil. Torant había hecho acuerdos muy inteligentes con los Alfas bajo su mando. La nueva tierra de los Vargs no consistía en parcelas separadas y muy alejadas unas de otras, sino que formaban un imperio coherente. Junto con el rey de los lobos y el rey de los humanos, ahora también formaban un triunvirato, lo que se ajustaba a las ideas tradicionales de una unidad perfecta y prometedora para todos los Vargs.


    Él había dado instrucciones a los comandantes de su ejército para que difundieran el mensaje en lo más profundo de su patria ancestral. ¡La guerra había terminado! No habían ganado la batalla, pero tenían un futuro prometedor. Según todos los informes que había recibido, no hubo ninguna resistencia. Al contrario, los comandantes del ejército le informaron de un entusiasmo sin precedentes, una especie de despertar entre los Vargs. Durante mucho tiempo habían luchado contra cualquiera que fuera diferente, y eso solo para raptar mujeres. Ni un solo gobernante había preguntado a los soldados comunes cómo se sentían al respecto. Aparentemente, los guerreros solo obedecían, pero nunca habían interiorizado verdaderamente este estilo de vida. Él mismo tampoco se había preocupado mucho por las opiniones de su gente, solo había seguido obstinadamente su propio camino. Pero, aun así, había tomado la decisión correcta, lo que probablemente significaba que era un rey, pero en el fondo seguía siendo un Varg normal.


    Tras su jornada de trabajo, él siempre corría como un loco a sus aposentos, con el temor de encontrarlo vacío. A pesar de que Camilla conocía desde hace tiempo su decisión de dejar marchar a todas las mujeres, ella lo recibía todas las noches. Él sentía en los huesos que ella esperaba una señal de su parte. Desgraciadamente, no era capaz de sonsacarle su deseo. Entonces ella lo evadía o le decía que, de todas maneras, él no lo entendería.


    Hoy, sin embargo, él se había quedado sentado en la sala del consejo durante unos minutos. Finalmente, se le había ocurrido una brillante idea. Llevaría a Camilla a la boda de Torant y Aurelia, y así le demostraría a todo el mundo que ella era suya. Algunos Vargs también habían sido invitados y luego éstos se encargarían de difundir la noticia. Eso seguramente contentaría a Camilla.


    Mientras cavilaba, pensó en aquella fatídica noche en la que él, Torant y Aurelia casi habían perdido la vida. Aquel lobo vanidoso, que se había autoproclamado rey en la primera reunión, había querido matarlo en una operación sorpresa. Torant lo había salvado, probablemente había oído merodear al cambiaforma insidioso por los alrededores. La princesa había seguido a su rey y futuro esposo. En retrospectiva, por imprudente que le pareciera su comportamiento, era una prueba del estrecho vínculo entre los dos.


    En esos pocos minutos habían ocurrido los acontecimientos. El lobo fantasma había quedado brevemente fuera de combate por una grave herida en la pierna, y el atacante había aprovechado esa circunstancia para dirigir su ira contra Aurelia. Él no había podido hacer otra cosa más que proteger a la princesa del ataque con su cuerpo. Entonces, el furioso cambiaforma había clavado sus afilados dientes en su pie. Como un loco, había desgarrado carne y tendones.


    Si hoy alguien le preguntara por qué había aceptado el dolor, tendría que pensar detenidamente la respuesta. Todo el mundo esperaría que afirmara que la vida de la princesa había sido su máxima prioridad en aquel momento. Pero eso solo era cierto hasta cierto punto. En realidad, él esperaba que también alguien se ofreciera a ayudar a Camilla si corriera peligro.


    En cualquier caso, ni el cuchillo que el asesino le había clavado en el cuello ni el pie destrozado lo habían matado. Pero casi le había dado un infarto cuando Camilla había llegado corriendo semidesnuda. ¡Nadie aparte de él podía verla así de expuesta! Por eso había reaccionado de forma malhumorada cuando ella se había arrodillado frente a él. Por supuesto, y eso lo hizo sonreír, ella no había dejado que la enviara a su habitación. 


    Sin embargo, él no dejaba de preguntarse por qué ella había estado tan alterada. ¿Acaso estaba preocupada por el rey de los Vargs? ¿Tal vez solo había temido que las negociaciones fracasaran si el gobernante de una de las partes muriera de forma violenta? ¿O realmente se había preocupado por él, Harim Nakur? Lo que le molestaba era no poder preguntarle simplemente al respecto. Entonces estaría a merced de su respuesta, y él solo quería oír una. Si no la obtenía, no estaba seguro de cómo o incluso si podría superar esa decepción.


    — Parece estar distraído con bastante frecuencia, su Alteza. Una cerveza fría podría ayudarlo.


    El Alfa Zakhar se sentó a su lado en la mesa y le acercó una jarra de arcilla con cerveza. — ¡Pruébela! Sin duda apreciará esta pequeña delicia.


    Él dio un sorbo a la bebida desconocida y luego sonrió ampliamente. — ¡Tiene razón! ¿Cómo se hace esta cerveza? ¿Cree que los Vargs podrían aprender a hacerlo?


    — Claro, ¿por qué no? Yo no sé cómo hacerla, pero sé cómo disfrutar de ella.


    Zakhar le guiñó un ojo, lo que hizo que se riera. 


    Él bebió otro gran trago. — Sí, supongo que no es muy difícil.


    — Ahora dígame, su Majestad, ¿qué le hace cavilar tanto? Tal vez pueda ayudarlo.


    Le caía bien el Alfa, pero él no quería mostrar su debilidad. Por lo tanto, recurrió a una mentira piadosa.


    — Me preocupa cómo los Vargs, los humanos y los cambiaformas podrán convivir. Si decidimos algo en la mesa de negociaciones, no significa que todo el mundo piense que es bueno. Hemos traído mucho sufrimiento sobre ustedes. Y no sé si eso se olvidará alguna vez.


    — Paso a paso, Harim. Habrá odio, disputas, alguno que otro acto de venganza, se dirán malas palabras. No podemos evitarlo, pero podemos poner el ejemplo.


    Zakhar se reclinó y giró la jarra de cerveza que tenía en las manos. — Haremos nuestro mejor esfuerzo y con el tiempo, estoy seguro de que todos creceremos juntos. Pero eso ya lo sabe. Por eso vuelvo a preguntar. ¿Qué es lo que le preocupa?


    Durhan había sacrificado su vida por este Alfa. Y Zakhar lo consideraba su mejor amigo. Si su hermano había confiado en él, seguramente él también podría.


    — Una mujer — se le escapó a él.


    Zakhar lo miró con los ojos muy abiertos, resopló suavemente y luego se echó a reír. — ¡Una mujer! ¡Pues bien! ¡Bienvenido al club de los confundidos!


    — No entiendo…


    Nuevamente serio, el Alfa le puso una mano en el hombro. — Supongo que se refiere a la mujer que esconde en su habitación. Pero bueno, eh, este es el palacio de los lobos. Aquí casi nada pasa desapercibido.


    — Bueno, sí — balbuceó él. — Ella es muy apasionada y puedo…


    Zakhar volvió a apretarle el hombro. — Ciertamente no tiene por qué justificarse ante mí. Y créame, solo puede provocar esos sonidos en una mujer que verdaderamente lo ama, y eso solo si también la ama.


    — ¿Amor? No conozco ese sentimiento.


    — Tampoco conocía la cerveza, pero le gusta y no rechazaría una segunda jarra. Con el amor pasa lo mismo. Nadie lo conoce hasta que de repente lo atrapa a uno. Bueno, y entonces uno ya no quiere dejarlo.


    Las palabras lo sacudieron bastante, porque dieron en el clavo. Él no quería dejar ir a Camilla.


    — ¿El amor? ¿Puede hacer que uno enferme?


    — ¡Oh, y mucho! Si uno está separado de su amada o no sabe si ella corresponde a sus sentimientos, entonces lo invade a uno la inseguridad. Taquicardia, pérdida de apetito, miradas perdidas, ajetreo inquieto, luego otra vez pasividad absoluta, etcétera, etcétera. Me parece que usted ha experimentado eso. Bueno, le aseguro que esa condición no es fatal, pero sí extremadamente angustiosa.


    — Y… ¿cómo voy a saber si ella me ama?


    — Pff, no soy vidente. Humanos, cambiaformas, Vargs; todos queremos ser amados, y necesitamos a alguien a nuestro lado. Los sentimientos son tan complejos como sus dueños. No hay una fórmula mágica. ¡Pero si ama a esa mujer, haga un esfuerzo, o se arrepentirá!


    El Alfa se frotó las piernas y se levantó. — ¡Lo siento! Es usted un gran rey y lo admiro. Pero en ese caso en particular, es un simple hombre como cualquier otro. Nos vemos en la boda.


    Zakhar se marchó, dejándolo igual de sabio que antes. Él había reunido tanta información sobre el amor. Sin embargo, nunca se le había ocurrido que él mismo lo estuviera sintiendo. Al parecer, la explicación teórica de este sentimiento distaba tanto de la práctica como la Tierra del Sol. Tendría que esforzarse, le había aconsejado Zakhar. ¿Qué tan difícil podía ser? Él era un rey y podía darle a Camilla todo lo que quisiera. Entonces, probablemente, ella no volvería a pensar en su vida anterior.


    Así que cuando fue a recoger a Camilla para la ceremonia de la boda, se felicitó por haberle conseguido un vestido. Hasta donde él sabía, a las mujeres les encantaban los vestidos bonitos. Ella se veía hermosa en aquella nube de color verde pálido de encaje y tul, su delgada cintura y sus caderas bien redondas. Por otro lado, le molestaba el hecho de que sus grandes pechos se vieran acentuados por el pronunciado escote. Le hubiera gustado pedirle que se cubriera con un pañuelo. Pero se abstuvo de hacer comentarios, porque ella le sonrió dulcemente. Sin embargo, sus ojos brillaban con cierto mal humor.


    — ¿Y bien? ¿Me veo lo suficientemente bonita como para adornar al rey por una noche?


    Él no supo si la pregunta iba acompañada de sarcasmo o no.


    — Eres realmente una belleza. No hay nadie más con quien desearía que me vieran.


    Eso pareció apaciguarla. 


    Ella lo tomó del brazo. — ¡Muy encantador! ¡Vamos!


    Él se dio cuenta de que esta también podría haber sido su boda con Aurelia. Probablemente lo habría hecho por el bien de la paz. Pero cuánto le habría costado. Ese pensamiento probablemente ya lo había movido cuando había negociado por primera vez con sus antiguos enemigos. Dejar marchar a la princesa había sido una decisión intuitiva. Como las conversaciones se habían puesto en marcha, ya no necesitaba unirse a ella. 


    Torant, por otra parte, amaba a la princesa; él personalmente no lo sabía en aquel momento, pero lo había intuido. Si de todas formas hubiera insistido en casarse con Aurelia, el rey de los lobos le habría guardado rencor para siempre. ¿Cómo lo sabía? Bueno, era simple, si Camilla se casara con alguien por razones políticas, él tal vez lo aceptaría. Sin embargo, nunca lo superaría y siempre odiaría subliminalmente a su esposo.
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    Capítulo 15


     


    Camilla


     


    Ella se arrepintió de haber criticado a Harim por lo del vestido. Su reacción le había demostrado que no entendía lo que ella quería de él. Él se esforzaba, no podía negarlo. Después de todo, él se presentaría con ella en la boda y realmente no podía presentarse con sus viejos harapos. Solo que le resultaba terriblemente difícil tolerar que probablemente nunca sería capaz de conseguir arrancarle palabras afectuosas. Ella no tenía la intención de dejarlo, pero deseaba fervientemente que él le demostrara que le dolería si lo hiciera. Y un vestido no era suficiente para eso.


    Después de que los llevaran a la mesa para los invitados de mayor rango, ella centró su atención en los demás invitados de la boda. Entretanto, los invitados habían tomado asiento, solo los Vargs invitados permanecían parados en un rincón. Seguramente no se sentían bienvenidos y un poco fuera de lugar , sobre todo porque algunos los miraban con desprecio. Harim también observaba a los suyos. Ella casi podía palpar su tensión con las manos. Sería un terrible comienzo para la fiesta si se produjera algún altercado verbal o incluso una pelea.


    Bajo la mesa, ella puso una mano en su rodilla, que él cubrió inmediatamente con la suya.


    — Todo saldrá bien. ¡Ahí, mira!


    Justo en ese momento, dos cambiaformas hicieron un gesto a los Vargs para que se acercaran a su mesa y otros siguieron su ejemplo. Harim dejó escapar un suspiro de alivio, pero no le soltó la mano.


    Poco a poco, volvió el silencio a la sala de fiestas. Ella estaba sentada junto a la pareja real de los humanos y algunos dignatarios, que probablemente la mirarían un poco molestos si se enteraran de su origen humilde. Por eso se sintió un poco incómoda cuando la madre de Aurelia se inclinó hacia ella.


    — Aún no nos han presentado formalmente. ¿Podría decirme su nombre?


    — Camilla, su Majestad.


    — ¡Ah, Camilla, qué nombre tan bonito! ¿Y supongo que fuiste prometida al rey? Me temo que no sé nada al respecto. ¿Quién es su padre? ¿Un barón, un príncipe? ¿Está contenta con su destino?


    La noble dama soltó una pregunta tras otra. La reina también tenía sus expectativas, su visión prefijada del mundo. Y no podía imaginarse que una mujer se quedara con un Varg sin ser obligada, aunque fuera el rey.


    Por un momento, su lengua se le quedó pegada al paladar. ¿Cómo se supone que iba a explicar su relación con Harim Nakur? Pero, al fin y al cabo, no necesitaba adornar ni tergiversar nada solo para que la reina pudiera dormir tranquila.


    — Mi padre es un calderero y yo soy una lavandera. Vivía a solo tres calles de su palacio. Como muchas otras, fui raptada por los Vargs. — Ella le sonrió abiertamente a la reina, que la escuchaba con atención y, sorprendentemente, nada horrorizada. — Así que, no, no hay nobles en mi familia, y tampoco fui prometida al rey. Estoy con él por voluntad propia.


    — ¡Interesante!


    La reina bajó el tono de su voz de forma conspirativa y le dio un golpecito en el hombro. 


    — Entonces, ¿supongo que es el amor lo que la une a él? ¡Qué romántico!


    De repente, ella sintió un cosquilleo en la garganta por la vergüenza. ¡Había sido bastante fácil ver a través de ella! Tal vez sus emociones estaban escritas en su frente, haciendo de ella una imagen lamentable. Para colmo, de repente le vino a la cabeza la imagen de un perro adorando a su amo con la lengua fuera. Harim no sentía nada por ella y todo el mundo podía notarlo a primera vista. ¡Dios mío, qué vergüenza! Ella tosió brevemente.


    — Eh. No, no es eso, bueno sí, no sé… déjame ponerlo de esta manera. Esta noche solo soy la acompañante del rey.


    — Solo por esta noche, ¿eh? ¿Él piensa lo mismo?


    La reina señaló a Harim con la cabeza, quien miraba a su alrededor con curiosidad. Le hubiera gustado saber cómo se le había ocurrido esa pregunta a la dama, pero justo en ese momento ésta suspiró conmovida.


    — ¡Oh, mire! ¡Ahí viene mi niña!


    Tomada de la mano de su padre, Aurelia se acercó caminando hacia el altar. Camilla miró brevemente al novio. Torant tragó saliva con dificultad. La princesa lo miró con sus ojos azules y él pareció olvidarse de todo lo que le rodeaba. El vestido de Aurelia era una fascinante combinación de tonos blancos, plateados y nacarados. Unos magníficos bordados de lobos adornaban la cola, el corpiño estaba confeccionado a partir del vestido que le había regalado Harim Nakur, y la amplia falda se extendía alrededor de sus piernas como una ola de encaje blanco. Había prescindido del típico vestido de novia de los humanos y en su lugar había elegido un vestido que representaba la unión de los lobos, los humanos y los Vargs.


    Camilla no pudo evitar quitarse internamente el sombrero ante la princesa. Demostró tener una enorme visión de futuro e incluso en su propia boda había tenido en cuenta el objetivo más importante. Embelesada, ella escuchó con atención las palabras que sellarían el matrimonio.


    — ¿Quién entrega esta mujer a nuestro rey?


    — Yo, su padre y rey de los humanos, entrego a Aurelia a la protección de Torant, para que la ame y la proteja hasta que los bosques se marchiten y los arroyos se sequen.


    El padre del rey de los lobos puso una cadena de oro alrededor de la muñeca de Aurelia y Torant.


    — Torant, sangre de mi sangre, ¿aceptas a esta mujer como tu esposa?


    — Sí, acepto.


    El rey de los lobos tomó la mano de su novia. 


    — Aurelia, ¿aceptas a este hombre como tu esposo?


    — Sí, acepto.


    — ¡Dicho y hecho! — anunció el padre de Torant. — ¡Apóyense el uno al otro y defiendan los reinos de los lobos, los humanos y los Vargs!


    Torant abrazó a su esposa y la besó apasionadamente. Cuando él la puso de nuevo en pie y ambos voltearon hacia los presentes, estallaron los aplausos. Los lobos aullaron, las jarras de cerveza golpearon las mesas, y las púas se agitaron.


    Ella también aplaudió, pero los ojos se le llenaron de lágrimas. Su padre no la entregaría a Harim, y nunca se celebraría una ceremonia. Así que esto era lo que Merte siempre le había contado. Jurar lealtad al amado públicamente, y escucharlo prometerle lo mismo… aquello era algo que ella nunca lo experimentaría.


    Un poco irritada, ella contuvo las lágrimas. En el fondo, una boda no era más que teatro. Si uno amaba a alguien, no necesitaba un acto festivo ni un centenar de testigos para confirmar sus sentimientos. Además, para eso se necesitaban dos, y ella estaba sola con su amor. 


    Por supuesto, se estaba engañando a sí misma. A ella le encantaría ver a Harim esperándola frente al altar, viéndose a sí misma flotar hacia él, su madre sollozando desconsoladamente y a su padre poniendo su mano en la de Harim con el pecho hinchado. Podía soñar con ese día, nadie podía prohibírselo. Pero ella había elegido un Varg por su propia voluntad. Ahora tenía que vivir con las consecuencias. Todo lo que podía hacer era exprimir al máximo la alegría de esta relación mientras durara.


    Antes, la reina le había señalado inconscientemente un detalle que no debía descuidar. En un futuro no muy lejano, seguramente llegaría un príncipe o un Alfa importante y le ofrecería al rey de los Vargs a su hija como esposa.  Desde tiempos inmemoriales, las alianzas se consolidaban de esta manera. Una lavandera sin influencia no era muy adecuada como prometida. Incluso ella misma podía verlo, porque, por desgracia, el mundo giraba más rápido de lo que uno podía abolir ciertas costumbres.


    En algún momento durante la fiesta, Harim se inclinó hacia ella y la sorprendió con una pregunta claramente seria. 


    Él le acarició furtivamente el dorso de la mano y la miró profundamente a los ojos. — ¿A ti también te gustaría una fiesta así?


    Su tonto corazón de repente comenzó a dar vuelcos en su pecho. ¿Se suponía que esto era una propuesta de matrimonio, indirectamente? Rápidamente se recordó a sí misma que Harim quería aprender algunas cosas de los humanos y los lobos. Si él pensaba que una boda sería un buen comienzo y quería casarse con ella solo porque estaba allí, tenía que quitarle eso inmediatamente de la cabeza.


    — ¡Claro que sí! ¡Pero antes de que haya una fiesta, primero debes pedir mi mano!


    — ¿Pedir?


    Su rey abrió los ojos de golpe. Sus púas de repente se volvieron rojizas. 


    — Pero yo pensé…


    ¡Oh, sí! Ella sabía lo mucho que él detestaba pedir. Todo su poder no le serviría de nada. Si realmente quería casarse con ella, necesitaba pruebas de que no solo era un accesorio decorativo o una herramienta en su proceso de aprendizaje.


    — No me importa lo que hayas pensado… ¡Si quieres quedarte conmigo, tendrás que pedírmelo!


    Harim susurró brevemente al rey lobo. Ella no entendió ninguna de las palabras que intercambiaron. Luego él sacudió la cabeza y cortó la carne de su plato en pequeños trozos, aunque no se comió ninguno.


    Al parecer, ella lo había ofendido. Él movía los pies bajo la mesa y hurgaba desganado en la comida. Ella no sabía si estaba enfadado, frustrado u ofendido. Tal vez había hablado con demasiada franqueza y, sin embargo, solo había dicho la verdad. Después de todo, ella no le pedía nada imposible, solo el respeto que se merecía. Aunque no la amara, debería tener la decencia de pedirle que se casara con él.


    Cuando los últimos invitados se retiraron, ellos también se dirigieron a los aposentos de Harim. Él se tumbó en la cama y se quedó mirando un punto en la pared. Al meterse bajo las sábanas junto a él, se preparó internamente para dormirse sin su contacto por primera vez en días. Sin embargo, cuando apagó la vela, él la abrazó sin decir una sola palabra y le dio un beso en la coronilla. La abrazó con fuerza para que se sintiera segura y protegida. Él no hizo nada más, pero ella no se sintió rechazada por ello. 


    Con cuidado, ella puso una mano sobre su pecho. — ¿Harim?


    — Hm.


    — ¿Estás enojado conmigo?


    — No.


    Ella moqueó suavemente. Él nunca le había mentido. Ella simplemente malinterpretaba sus palabras de vez en cuando. Pero un no, por suerte, no era una cuestión de interpretación.


    — Tengo que quedarme un tiempo con mis tropas, y organizar su reasentamiento en las tierras que nos han asignado.


    Ella se estremeció. No estaba enfadado con ella, pero quizá quería replantearse su relación durante el viaje. Antes de caer en un pánico sin sentido, la parte racional de su ser tomó el control.


    Con el paso del tiempo, ella había adquirido una especie de victimismo, aferrándose a Harim como si su vida dependiera de su favor. No podía permitir que eso se convirtiera en un hábito. Tenía que prepararse para cuando él se cansara de ella o cambiara de planes. ¿Acaso no acababa de llegar ese momento? Harim Nakur, Rey de los Vargs, estaba a punto de tomar posesión de su imperio en expansión. Los tiempos de la conquista habían terminado y comenzaba una era de reorientación para su pueblo. Los humanos evolucionaban constantemente, al igual que los Vargs. Ella no podía quedarse de brazos cruzados, esperando y malgastando su vida en el proceso. Darse cuenta de esto no la sorprendió exactamente, pero hasta ahora había pensado que aún le quedaban semanas o meses para planificar su futuro.


    — Lo entiendo, tienes mucho que hacer. Es difícil hacerlo desde esta acogedora habitación. Como tampoco puedo vivir en el palacio de los lobos para siempre, así que visitaré a mis padres. Ellos necesitan saber que estoy viva, que estoy bien.


    Ella debería haberse marchado hace tiempo o al menos haber enviado una carta a sus padres. Tampoco había preguntado por Yvette y Frieda. No había excusa para su descuido, a menos que se permitiera el vaivén de sus sentimientos o su indecisión general en cuanto a su relación con Harim. Andar constantemente con rodeos no era una señal de un difícil proceso de deliberación, sino solo de su miedo a elegir el camino equivocado. Pero nadie podía ver el futuro y los arrepentimientos posteriores no podrían hacer retroceder el tiempo. El mundo no necesitaba personas indecisas y obstinadas.


    — Sí, bueno, si ese es tu deseo.


    Harim apretó las mandíbulas. 


    Luego se volteó hacia ella y la tomó de la barbilla. — ¡Pero no te irás sola! Después de todo, tu ciudad natal no está a la vuelta de la esquina. Te escoltarán tres o cuatro de mis Vargs.


    A ella le hubiera gustado echarse a llorar. ¿Qué significaba todo eso? Lo último que necesitaba era un regalo de despedida.


    — Agradezco tu intención, pero es una mala idea. La paz establecida es aún muy frágil. ¿Qué crees que pasará si aparezco en la capital de los humanos con cuatro Vargs a mi lado prácticamente sin ningún motivo? Algunos podrían tomárselo a mal.


    — Hm, tienes razón, no había pensado en eso. Aun así, quiero que estés a salvo. Le preguntaré al rey de los lobos si puede proporcionarme algunos hombres.


    — Como quieras.


    Ella se puso de costado. Su idea no era tan tonta. Después de todo, ella ni siquiera sabía exactamente qué camino tomar. Los cambiaformas seguramente conocían la ruta más corta, lo cual era conveniente para ella en ese momento. Cuanto antes llegara a casa, menos pensaría en volver atrás.


     


    ***


     


    A la mañana siguiente, Harim la había besado larga y cariñosamente, y luego le había deseado un buen viaje. Ella se había despedido de él con las mismas palabras. Desde entonces, su estado de ánimo había cambiado de muy afligido a «ahora contrólate».


    Le habían dado un caballo con el que, a pesar de sus modestas habilidades para la equitación, avanzó rápidamente. Los lobos eran acompañantes agradables y atentos. La mayor parte del tiempo corrían en su forma de lobo a una distancia adecuada para no asustar a la yegua, que en realidad era bastante mansa. Hace unos minutos la habían dejado en la gran puerta de la ciudad. Ella llevó al caballo a un establo arrendado y se dirigió a la casa de sus padres.


    Deambular por las estrechas calles le resultaba perturbador. No llevaba tanto tiempo fuera y, sin embargo, todo le parecía extraño. La gente hacía sus compras cotidianas, la atmósfera opresiva de antes había desaparecido. Debería estar contenta por eso, sin embargo, le atormentaba la preocupación de saber si alguna vez podría volver a encajar en la comunidad, o si siquiera quería hacerlo. Para la gente de aquí, básicamente no habían cambiado muchas cosas, solo había desaparecido la amenaza. Pasaría mucho tiempo antes de que vieran al primer Varg. Seguramente esperaban que ella celebrara su libertad y se lanzara felizmente a su antiguo estilo de vida.


    Ella se detuvo frente a la puerta de su casa y se quedó mirando la pintura desconchada. Se permitió respirar profundamente una vez más antes de entrar. Dejó vagar brevemente la mirada. Su madre trabajaba en la cocina y su padre martilleaba en el taller. Bueno, aquí también todo seguía igual.


    — ¡Mamá! — dijo ella en voz baja.


    Su madre levantó la cabeza con incredulidad, abrió los ojos de golpe y dejó caer el cucharón de madera del susto.


    — ¡Camilla! ¿De verdad eres tú?


    — Sí, soy yo de verdad.


    Ambas corrieron una hacia la otra y ella cayó en los brazos de su madre. Lágrimas brotaron de sus ojos, lágrimas de alegría por el reencuentro, de arrepentimiento por el sufrimiento que les había causado a sus padres, pero su propia tristeza también se abrió paso con todas sus fuerzas. Alarmado por los fuertes sollozos, su padre ahora también entró a la cocina.


    — ¡Mi niña! ¡Dios mío, pensamos que nunca volveríamos a verte!


    Las ásperas manos del padre acariciaron su cabeza.


    — ¡Lo siento! No debí haberme escapado.


    La madre le dio otro beso en la mejilla y la acercó a la mesa. — ¡Cuéntanos qué te ha pasado! ¿Te escapaste? ¿Adónde hija, y por qué?


    — Quería ir al gran río, y me metí a escondidas en el carro del comerciante de telas. Se suponía que la ciudad iba a quedar totalmente aislada y pensé que esa sería mi última oportunidad de experimentar algo nuevo. Pero nunca llegué al río. El carro fue atacado… por los Vargs. Me raptaron.


    La madre se llevó las manos a la boca, horrorizada. De seguro había escuchado algunos rumores, al igual que Merte. Su padre se inclinó hacia delante y le acarició la mano con cariño.


    — ¿Y entonces? — Él tragó saliva con dificultad — ¿Te hicieron daño? ¿Te lastimaron?


    Ella sabía a qué se refería realmente su pregunta. Al menos en ese aspecto podía tranquilizarlo, aunque era mejor que se guardara para sí misma la mayor parte de la verdad.


    — No padre. No me hicieron nada.


    — ¡Oh, gracias a Dios! Hemos oído historias… bueno, no importa. Simplemente estamos muy contentos de tenerte de nuevo en casa. — Luego le guiñó un ojo. — Theobald también se alegrará. Aún no ha buscado a otra.


    En su interior, ella puso los ojos en blanco. ¡Sí, todo seguía igual! Pero ella ya no era la misma, ni un poco.


    — ¡Pues, debería hacerlo, porque definitivamente no me voy a casar con él! No lo amo, no lo quiero ni a él ni a nadie más, padre.


    — ¡Pero hija! — intervino la madre. — ¿No quieres vivir una vida normal como todo el mundo?


    — Pff. ¡¿Normal?! ¿Qué se supone que significa eso? Por ahora, me voy a la cama, estoy muerta de cansancio. Hablaremos de eso mañana.


    Ella se levantó bruscamente y subió corriendo las escaleras hacia su habitación. Arriba, aun pudo oír a sus padres discutiendo en voz baja.


    — Entonces no se casará con él. ¿Cuál es el problema?


    — Oh — refunfuñó el padre. — La pequeña ya entrará en razón. Ha pasado por un mal momento, solo necesita calmarse.


    Eso era todo lo que ella quería oír. Se dejó caer en la cama y permaneció inmóvil, con las manos cruzadas sobre el pecho. Mientras lo hacía, se obligó a no dejar que surgiera ningún pensamiento o sentimiento. Sin embargo, de repente, algo atravesó su barrera protectora. ¡Oh, maldición! ¿Cuánto tiempo llevaba de retraso? ¡No, no eso también! ¿Un bebé, el hijo de Harim, un pequeño Varg? Una sonrisa soñadora torció sus labios. El pequeño la catapultaría lo más lejos posible de la normalidad. Pero ella ya lo tenía claro; amaría a su hijo incondicionalmente como a su padre, incluso si todos sus conocidos pusieran el grito en el cielo.
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    Capítulo 16


     


    Harim Nakur


     


    — ¿Ahora cómo dividiremos las tropas, su Majestad? Según sus órdenes, todas las unidades están acampadas en el último lugar de su misión. Todos los exploradores han regresado. Pero ahora deben partir de allí lo antes posible. Los hombres están teniendo problemas para conseguir comida y en otros lugares escasea el agua fresca. Se está poniendo crítico, y me temo…


    — Lo sé, General Tarott, lo sé.


    Él se frotó la frente. Cuando le había dicho a Camilla que todo sería difícil sin ella, no había sido solo un halago. Pero ahora ella se había ido, sin más, y él probablemente pasaría el resto de su vida arrastrándose con desgana a lo largo del día. Cada proceso de pensamiento, cada paso, cada decisión se presentaba como un desafío inmenso que él solo superaba con esfuerzo.


    — No podemos preguntarles a todos por sus preferencias, al menos todavía no. ¡Aquí! — Desenrolló el mapa que Torant le había dado para orientarse. — Estas son las zonas en las que nos asentaremos. Si trazamos fronteras imaginarias aquí, aquí y aquí —él señaló las líneas— obtendremos seis provincias. Tengo seis generales capaces en este círculo. ¿Qué tal si cada uno de ustedes escoge una provincia y se dirige allí con sus hombres?


    — ¿Nos dejará escoger? ¿Entonces no nos asignará ningún territorio?


    — No. Considérenlo su primer paso hacia la toma de decisiones sabias, y no militares. Para empezar, creo que seguiré el ejemplo de nuestros aliados. Los nombraré gobernadores. ¡Tómenlo como un agradecimiento por su apoyo, pero sean conscientes de la gran responsabilidad! Espero que conviertan sus territorios en tierras prósperas.


    Una vez más, sus seis fieles se mostraron un poco desconcertados.


    — ¿Y cómo? ¿Cómo funciona eso? — finalmente se atrevió a preguntar uno de ellos.


    — ¡Yo tampoco lo sé! — estuvo tentado de gritar, cosa que por supuesto no hizo.


    Gobernar como un rey pacífico tenía más dificultades de lo que esperaba. Ahora no solo tenía que ser un comandante, sino un consejero, un modelo a seguir y una especie de figura paterna que debía tener una solución para todo. Sin embargo, él mismo necesitaba ayuda urgentemente. Sus nuevos socios elogiaban sus planes, pero para ponerlos en práctica hacía falta mucho más que sueños.


    — Por el momento, instálense y sean absolutamente pacíficos. ¡Demuestren a nuestros vecinos que no suponemos ningún peligro! ¡Y pidan ayuda! Tenemos mucho que aprender y necesitamos maestros. ¡A cambio también ofrezcan ayuda con lo que sea! ¡Y no toquen a las mujeres!


    Nuevamente fue el más joven del grupo quien finalmente tomó la iniciativa. 


    Señaló el mapa y sonrió. — Allí es donde iré yo, junto a ese río. Los humanos construyen barcos de madera en la orilla opuesta. Eso es lo que quiero aprender. ¡Imagínense! Nuestra propia flota navegando por las vías fluviales, y conectando casi todos los rincones de nuestro reino. Usted, Majestad, podría hacer acuerdos para que podamos pasar a través de los territorios de los humanos y los lobos. También podríamos transportar sus mercancías, directamente hasta las montañas. Desde allí continuaríamos hasta nuestra antigua patria. Por supuesto, entonces necesitaríamos otros medios de transporte, caballos o esos animales grises y chillones. Burros, creo que se llaman.


    El joven general continuó hablando animadamente y su entusiasmo contagió a los demás. Al cabo de un rato, llegaron a un acuerdo sobre sus respectivas provincias preferidas.


    — ¿Y usted, Alteza? ¿Dónde se instalará? Quiero decir, usted también necesita una sede para gobernar. Tres reyes, tres palacios, eso es lo que se requiere.


    — Claro, para los tres. — Él sonrió irónicamente. — Aún no me he decidido por un lugar, pero lo haré pronto.


    Los comandantes del ejército se retiraron, visiblemente animados y llenos de energía, muy por el contrario que él. Había esperado decidir junto con Camilla dónde residirían. Ahora el lugar le era completamente indiferente. Después de todo, ¿qué se suponía que haría con un enorme edificio, por cuyos pasillos deambularía solo como un fantasma?


    Si quería quedarse con ella, debía pedírselo. ¡Bueno, eso era lo que había hecho! Le había preguntado si le gustaría tener una fiesta de bodas. Difícilmente podría haber sido más claro. Él la amaba, aunque le costaba expresar o comprender plenamente ese sentimiento. Aun así, pensó que ella debería haberse dado cuenta de su situación. Tal vez lo había hecho, pero por desgracia ella no sentía lo mismo o simplemente no le importaba.


    Por otro lado, él no podía creer eso. Cuando ella se acostaba con él, no parecía haber barreras entre ellos. Entonces se fundían en una sola unidad, como si uno nunca estuviera realmente completo y pleno sin el otro. Por supuesto, esa era solo su percepción personal. Obviamente, se le escapaba algún detalle y necesitaba averiguar urgentemente en qué estaba fallando con exactitud. Por supuesto, aún quedaba un factor de incertidumbre. Si ella no lo quisiera, él no estaba seguro en absoluto si ella aceptaría silenciosamente y sin hacer nada al respecto.


    Durante unos minutos recordó todo lo que Camilla le había contado sobre este asunto del matrimonio. ¡Ja! Entonces no tenía por qué prescindir de ella y tampoco necesitaba su consentimiento. Internamente, se dio una palmada en el hombro por su brillante idea y su impecable memoria.


    Rápidamente, trotó de vuelta al palacio de los lobos, donde casi chocó con Torant.


    — ¿Qué te pasa? ¿Ocurrió algo?


    — No, no exactamente. ¡Es solo que he tenido una idea fenomenal!


    Él tenía la intención de poner su plan en marcha de inmediato, pero el rey lobo lo sujetó por el brazo.


    — ¿Y cuál sería?


    — Bueno, me dijiste que, por amor, a veces hay que hacer un esfuerzo adicional. En la boda, ¿recuerdas? Eso es exactamente lo que voy a hacer ahora.


    — Bien.


    Torant continuó impidiendo que se marchara. — ¿Y eso qué significa en pocas palabras?


    — No lo entenderías. Porque Aurelia quería casarse contigo. Y no tuviste que pedirle a sus padres la mano de su hija porque no fue necesario.


    El rey lobo se rio entre dientes. — Pero lo hice después, por una cuestión de cortesía. ¿Pero eso qué tiene que ver con tu ajetreo?


    — ¡Quiero a mi reina, maldición! ¡Amo a Camilla y voy a recuperarla, de una forma u otra!


    Torant lo miró consternado durante unos segundos antes de aparentemente filtrar el motivo oculto.


    — ¡No es así como funciona, Harim! Así no conseguirás el amor de Camilla. Tienes que…


    ¡Se acabaron los consejos! Molesto, él se apartó.


    — ¡Seguro que funcionará, ya lo verás!


    Torant sacudió la cabeza. — Parece que no puedo detenerte. ¡Prueba suerte! Probablemente obtendrás lo que quieres. Aunque me temo que no será lo que realmente quieres.


    Ahora mismo no tenía paciencia para insinuaciones ambiguas. Sus púas vibraron por la tensión y entonces le espetó al rey lobo de forma poco amistosa.


    — ¿Vas a explicarme el camino más rápido para llegar a la capital de los humanos, o tengo que averiguarlo por mi cuenta?


    Equipado con una descripción del camino; que dejaba de lado los caminos y senderos más transitados y lo conducía a través de un territorio densamente boscoso, él salió trotando. Tenía claro que un Varg deambulando por su cuenta ofrecía un interesante objetivo para cualquiera que siguiera odiando a su pueblo. Seguramente no eran pocos, pero él aún llevaba consigo sus cuchillas. Ahora nadie podría detenerlo en su misión, aunque tuviera que arrastrarse hasta la ciudad de los humanos.


    Un suave crujido de ramas secas hizo que aguzara los oídos. Rápidamente se escondió detrás de un árbol y miró a su alrededor. Dos lobos se acercaron abiertamente. ¡Los gemelos!


    Volvió a guardar las cuchillas en su cinturón, las cuales ya había empuñado por precaución.


    — Díganme, ¿me están siguiendo?


    Los hermanos se transformaron. — Eh, sí, se podría decir que sí, su Alteza. El rey lobo nos envió. Afirmó que usted estaba un poco fuera de sí, bueno, que no estaba en su sano juicio, fue la expresión exacta.


    — Oh, ¿eso fue lo que dijo? Bien, entonces acompáñenme.


    ¿Acaso era cierto? ¿Estaba empezando a perder la razón? Bueno, tal vez no era una suposición tan descabellada. Desprotegido, él había corrido a través del bosque, con la intención de entrar en una ciudad con miles de habitantes, pocos de los cuales probablemente lo recibirían con los brazos abiertos. Sin embargo, si no conseguía conquistar a Camilla, su salud mental de todos modos se desmoronaría y la física le seguiría, o viceversa. Entonces, ¿qué más daba?


    Sin embargo, estaba agradecido con Torant por haberle brindado escoltas. El rey lobo resultó ser un compañero verdaderamente leal. Obviamente se preocupaba por él y eso no se sentía nada mal, era casi como si hubiera encontrado un nuevo hermano. Pero ni siquiera el hermano más leal podía sustituir a la mujer que amaba y a la que necesitaba como el aire para respirar. 


    Él siguió adelante sin detenerse. El día se convirtió en noche y, cuando el sol volvió a salir, llegó a las altas murallas de la ciudad. Era una vista asombrosa, aunque se preguntaba por qué alguien querría vivir en aquel recinto cerrado. Las habilidades de los humanos lo impresionaban pero, para él, como Varg, una muralla así era más bien una prisión que un muro protector.


    Con los gemelos detrás, se abrió paso a lo largo de la muralla hasta llegar a un pasadizo muy concurrido. Carros cargados con sacos, barriles, verduras y todo tipo de herramientas, algunas desconocidas para él; entraban y salían traqueteando. Llamaron su atención unas enormes puertas, que probablemente se cerraban por la noche. Eso era lógico, se reprendió a sí mismo de inmediato. ¿De qué serviría un muro grueso si había un enorme agujero en él?


    Pasó poco tiempo hasta que el primer transeúnte se fijó en él y en sus acompañantes. Éste le susurró a su vecino, que a su vez susurró a la persona que tenía a su lado, que a su vez susurró a otra persona. De repente, el bullicio se detuvo.  Las personas los miraban boquiabiertos. Harim sintió horror, miedo y si Camilla también… No llegó a terminar el pensamiento porque una mujer se puso a chillar histéricamente.


    — ¡Son Vargs! ¡Corran por sus vidas!


    Ella se abrió paso a toda prisa entre la multitud mientras dos hombres con el ceño fruncido agarraban unos garrotes. Los gemelos gruñeron agresivamente.


    — ¡No! — les siseó él a los dos y levantó las manos para tranquilizarlos.


    No quería provocar un escándalo, pero rendirse sin luchar tampoco era una opción.


    — ¡Bueno, vamos a calmarnos todos!


    Un tipo barbudo con una enorme barriga le quitó el garrote a uno de los hombres. 


    Lo apretó contra el pecho de éste. — ¿Están ciegos o qué? ¡Solo son tres! ¿Creen que quieren conquistar la ciudad de esa manera? ¡Miedosos!


    Dirigiéndose a ellos, él torció la boca en una amplia sonrisa. — Les pido disculpas por estos maleducados. No creo que nadie esperara una visita tan pronto.


    Harim le devolvió la sonrisa, desconcertado. ¡Aquel sí que era un tipo de mente abierta!


    — Fue muy audaz de tu parte oponerte a tus compatriotas.


    — ¡No lo hice! Solo di la cara por todos nosotros. Por cierto, mi nombre es Jonathan Tulip y, ¿cómo te llamas?


    — Harim Nakur.


    El hombre singular ladeó la cabeza y lo miró de reojo. — Suena extraño. Bueno, qué más da. Ya me acostumbraré. ¿Y tus amigos?


    — ¿Mis amigos? Estos dos no son…


    Se interrumpió a sí mismo. Jonathan parecía creer que él era un simple mortal y sabiamente debería dejarlo creer eso.


    — Curat y Curan aún no han aprendido su idioma. De todos modos, no podrías conversar con ellos.


    Jonathan asintió amistosamente a los gemelos.


    — ¡No importa! Yo tampoco puedo hablar su idioma. Ahora dime, Harim Nakur, ¿qué te trae a nuestra pequeña ciudad? Tal vez pueda ayudarte.


    — ¡Eso sería estupendo!


    En su entusiasmo no había pensado más allá de las afueras de la ciudad. En este laberinto de murallas, edificios y calles sinuosas, ni siquiera sabría por dónde empezar a buscar a la familia de Camilla.


    — Necesito encontrar a los padres de una mujer, su nombre es Camilla.


    — Hm, esa información es un poco escasa, solo el nombre no te servirá de mucho. ¿Qué más sabes sobre la familia?


    Jonathan parecía un poco perplejo, pero no preguntó el motivo de su petición. Él estaba agradecido por ello, y rebuscó en su memoria cualquier otra información que tuviera. De repente, los ojos de Jonathan se iluminaron.


    — ¿Dices que su padre repara utensilios de cocina? Solo conozco a uno que tiene un taller establecido aquí. Normalmente los caldereros van de pueblo en pueblo, pero él no. ¡Síganme! Les mostraré el camino.


    Jonathan se puso en marcha. Él se dio cuenta de que cojeaba.


    — ¿Estás herido?


    Su nuevo guía se detuvo y levantó la pernera de su pantalón. En el sitio donde debería estar su pierna había un trozo de madera sobre el que se apoyaba.


    — La perdí en la guerra. A veces todavía me pica.


    — ¿Por culpa nuestra?


    — No, fue hace muchos años, en una pelea con los cambiaformas. Supongo que al lobo le gustó mi pantorrilla. Bueno, supongo que él también sigue buscando su pata.


    A pesar de sus palabras jocosas, Jonathan se rio amargamente.


    — La guerra es una catástrofe para todos los involucrados, solo trae muerte y perdición. ¿Y para qué? ¿Por un pedazo de tierra, o algún objetivo superior? Yo, por mi parte, me alegro de que su rey haya cedido. Me encantaría conocerlo, seguramente es alguien muy inteligente. Sin embargo, seguro no le interesará un tipo que solo sabe preparar cerveza.


    Harim sonrió complacido. Él recordaba muy bien aquella burbujeante bebida de color marrón dorado.


    — ¿Preparas cerveza?


    — ¡Claro! — Jonathan se palmeó la abultada barriga con ambas manos y se rio a carcajadas. — ¿De dónde crees que la he conseguido?


    — Es solo que —continuó explicando— ya no puedo hacer muchas cosas. Por culpa de la pierna, no puedo estar de pie por mucho tiempo, y me cuesta cargar sacos de granos o rodar barriles.


    — ¿Pero sabes cómo prepararla? ¿Podrías enseñarle el proceso a alguien?


    — Claro. ¿Por qué lo preguntas?


    — Bueno, la cerveza es algo desconocido para nosotros y creo que…


    A Jonathan casi se le salieron los ojos de las órbitas, incluso se llevó la mano al pecho. Al parecer, sintió puro horror.


    — ¿Tu gente no conoce la cerveza? ¡Eso es horrible! ¿Con qué celebran? ¿Qué ofrecen a sus invitados? ¿No será solo agua, o acaso —se inclinó conspirativamente hacia él— ese horrible brebaje llamado vino, que prefiere la gente fina?


    Él nunca había bebido vino, pero prefirió guardárselo para sí mismo. Por la forma en que el cervecero hablaba del vino, parecía compararlo con veneno.


    — Sí, tenemos mucho que aprender, en eso estoy de acuerdo contigo. Podrías enseñarnos el arte de preparar cerveza, si quieres.


    Jonathan se rascó la barba. — En ese caso tendría que mudarme con mi familia. Me interesa, pero primero tengo que hablarlo con mi mujer.


    — ¡Ya no tendrías que rodar barriles ni cargar sacos, piénsalo! Creo que, si te mudaras con nosotros, tendrías asegurada una audiencia con nuestro rey. Todavía está acampando a unos pocos kilómetros de la capital de los lobos. En tres o cuatro días estarías allí.


    Él recibió un fuerte golpe en el hombro. — ¡Qué gracioso! ¿Quién eres tú? ¿Su amigo?


    Doblaron por otra calle estrecha. Los humanos los miraban con escepticismo, pero la presencia de Jonathan aparentemente los salvó de hostilidades abiertas. Su nuevo amigo finalmente se detuvo frente a una puerta.


    — Bueno, ya llegamos. Ahora te dejo con tus asuntos. ¡Si quieren volver a salir, esperen a que oscurezca! Entonces ya no habrá tanta gente afuera.


    Jonathan tomó inesperadamente su mano y la estrechó con fuerza. Hizo lo mismo con los gemelos, que gruñeron estupefactos.


    — ¡Fue un placer conocerlos, muchachos!


    Luego se marchó cojeando. Él se quedó mirándolo durante unos segundos más. Su encuentro con Jonathan había sido bastante refrescante. Puede que solo fuera un hombre sencillo y que hubiera pasado por muchas cosas malas, pero aun así abría su mente con agrado. Si eso no daba esperanzas, ¿entonces qué? Lleno de confianza, golpeó la puerta pintada de verde con el puño. Necesitaba urgentemente a gente como Jonathan para estrechar los lazos entre los humanos y su pueblo. Pero para su tranquilidad necesitaba a Camilla, porque de lo contrario no podría resolver todo lo demás.


    La puerta se abrió. No pudo pensar en un saludo adecuado cuando su elegida de repente se encontró frente a él. Camilla llevaba un extraño gorro blanco bajo el que ocultaba sus magníficos rizos, y lo miró fijamente.


    — ¡Oh, por todos los santos! ¡Ahora también veo fantasmas!


    La puerta se cerró de golpe, solo para volver a abrirse dos segundos después. 


    Ella le dio un golpecito en el pecho antes de tomar su mano. — ¡Realmente estás aquí! ¿Estás loco? ¿Qué estás haciendo? ¡Por el amor de Dios, entren antes de que alguien llame a los guardias de la ciudad!


    Sin más ni más, ella lo arrastró al interior de la casa. Los gemelos lo siguieron y se colocaron junto a la puerta. ¡Era ahora o nunca!
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    Capítulo 17


     


    Camilla


     


    Llevaba días luchando por recuperar su antiguo ritmo. Quería mantener un perfil bajo, ganar tiempo y ahorrar algunas monedas por si acaso. Un niño crecía dentro de ella, un pequeño Varg. Rápidamente se dio cuenta de que los humanos no estarían dispuestos a tolerar a su bebé entre ellos. Seguramente, ya suponían que ella no se habría entregado voluntariamente a un Varg. Sin embargo, lo más probable era que sus semejantes se sintieran ofendidos no solo por el origen del niño, sino también por el hecho de que ella no despreciara al pequeño y porque tampoco se lo llevaría con los suyos. Ella tenía que proteger a su hijo de esto y a sus padres de las habladurías. Aún le quedaban tres o cuatro meses para idear un método para escapar de aquello.


    Durante todas esas horas había extrañado profundamente a Harim Nakur. Su amor había estado condenado al fracaso desde el principio, pero ella no podía reprocharle su falta de sentimientos. Después de todo, uno tampoco reprendía a un cambiaforma por su naturaleza de lobo. Tal vez nunca superaría su pérdida, pero tampoco quería una relación a medias. Con el tiempo, ella se derrumbaría porque él no correspondía su amor. Saber esto no la consolaba ni un poco, pero rezaba para que el dolor pasara con los años.


    Y ahora, como de la nada, Harim se encontraba en el recibidor de la casa de sus padres. Las ganas de abrazarlo eran enormes. Ella las reprimió, porque no se desharía tan fácilmente de la barrera protectora que había construido con tanto esfuerzo. En lugar de eso, su presencia inesperadamente alimentó su ira. ¿Cómo se atrevía a presentarse aquí sin avisar, a verse tan terriblemente guapo y a raspar la fina piel de su indiferencia? 


    Enfadada, ella apoyó los brazos en las caderas. — ¡Entonces habla! ¿Qué haces aquí?


    — ¡Me has abandonado! ¡No toleraré ese tipo de comportamiento!


    ¿Perdón? En su cabeza estalló una tormenta de emociones reprimidas.


    — ¡Oh, el señor no lo tolerará! ¡Estás completamente loco! ¡Me dijiste que tenías que acompañar a tus hombres! ¡Después de todo, no soy sorda y de vez en cuando leo entre líneas!


    Las púas de Harim se levantaron. Él se inclinó hacia ella e involuntariamente tuvo que mirar sus labios, lo que la puso aún más malhumorada.


    — Ah, y qué fue lo que interpretaste, ¿eh? ¡Nunca dije que pudieras salir corriendo de inmediato por eso!


    — ¡Tú no decides lo que puedo hacer! ¡Fuiste tú quien me dejó ir! ¡Ya estás muy mal si tengo que recordártelo!


    — ¡No lo hice!


    — ¡Sí, lo hiciste!


    — ¡Te pregunté si te gustaría una fiesta de bodas! ¡Y dejaste bien en claro que no!


    — ¡Idiota! ¡A qué mujer no le gustan las bodas! ¡No se trataba de eso! Simplemente no quieres…


    Avergonzada, ella se calló. Su griterío probablemente podía oírse desde afuera. Su padre salió corriendo del taller. Llevaba un atizador en la mano. Su madre también vino corriendo y tomó su cuchara de madera.


    — ¿Sabes qué? — gruñó Harim. — No voy a seguir discutiendo contigo. ¿Ellos son tus padres? Me dirigiré a ellos y tú deberás obedecerlos.


    Su sonrisa victoriosa la desconcertó por completo. 


    Furiosa, ella dio un pisotón al no comprender su intención. — ¡Adelante! ¡Habla con ellos! ¡No sé qué es lo que pretendes lograr con eso!


    — ¿Quién es, hija? ¿Un Varg? ¿Qué quiere de ti?


    Su padre agitó el atizador amenazadoramente, y su madre rodeó la otra mano alrededor de la cuchara de madera.


    Harim simplemente la dejó ahí parada y se dirigió hacia sus padres. Los dos se deshicieron de sus armas improvisadas en un abrir y cerrar de ojos.


    — ¡No hay necesidad de usar la violencia! No les haré daño y a ella —él movió la cabeza en su dirección— mucho menos.


    Su padre se dejó caer en una silla, aliviado. — ¡Es bueno saberlo! Y ahora, ¿qué es lo que quiere?


    — ¡Sí, yo también me muero por saberlo! — refunfuñó ella, indignada.


    — ¡Hija, quédate callada! Al parecer, este… este señor tiene asuntos importantes que discutir conmigo.


    Ella puso mala cara. No le gustaba nada que la reprendieran y que simplemente la dejaran fuera de la conversación. Mientras tanto, Harim hinchaba el pecho. Ella ya conocía ese comportamiento desde su primer encuentro. Él había conseguido embelesarla con su imponente aspecto en aquel entonces. ¡Maldito fanfarrón! Ella se enfadó cuando vio que sus padres habían caído en la misma trampa. ¡Su padre se sentó derecho y los ojos de su madre casi brillaban!


    — Soy Harim Nakur, Rey de los Vargs, soberano de un vasto imperio. ¡Quiero que me den a su hija en matrimonio!


    — ¡¿Qué?!


    ¿Había chillado ella, sus padres o todos juntos?


    La boca de su madre se abrió y se cerró, mientras que su padre rascaba la mesa con el dedo índice. No parecía entusiasmado, pero tampoco indignado. Ella quiso intervenir, pero su padre lanzó una mirada de advertencia en su dirección.


    — Bueno, Harim Nakur, nos honra tu oferta. Sin embargo, ya he prometido a mi hija a otro. ¿Por qué debería faltar a mi palabra?


    Su padre juntó las manos y sonrió. Ella misma estaba tan sorprendida que se le trabaron las mandíbulas. No pudo pronunciar ni una sola palabra. ¿Qué se supone que era todo esto? ¿Acaso su padre intentaba hacer un trato provechoso o sacar alguna ventaja de Harim? No podía negar que su padre siempre había velado por sus intereses. Sin embargo, de momento, todo indicaba lo contrario. ¡Oh, si ella fuera más sensible! Entonces ahora se desmayaría y daría a conocer de esa forma su indignación. Sin embargo, ni siquiera su madre le creería si de repente fingiera un desmayo de forma teatral.


    — ¡Soy un Rey! — se defendió Harim. — Difícilmente el otro candidato pueda superar eso.


    — ¡Exacto! — exclamó ella en silencio. — ¿Qué tiene Theobald que no tenga Harim?


    Al parecer, ella había perdido la cabeza. La única pregunta significativa era por qué su rey se esforzaba tanto en poner a su padre de su lado. Pero ella era como aire para ellos y seguía sin poder decir nada, lo único que podía hacer por ahora era escuchar como si fuera una obra de teatro.


    — Un argumento de peso, lo admito. Pero debes comprender que quiero mucho a mi hija. Si la prometo a un ciudadano respetable de esta ciudad, Camilla permanecerá cerca de sus padres, donde siempre encontrará apoyo. No me basta con que seas rey. Ni siquiera sé dónde vives. Básicamente, no sé nada de ti.


    ¡Bravo! En su mente, ella aplaudió a su padre. Además, ella nunca había imaginado las consideraciones con las que él realmente estaba luchando. Él no solo quería casarla, sino que también quería mantener su mano protectora sobre ella. Eso era muy loable, pero se olvidó de lo sentía al respecto. De todos modos, la propuesta de Theobald sería historia cuando se enterara de que ella esperaba un hijo. Tampoco quería casarse con Harim, mucho menos ahora. Harim no la amaba y él no amaría a su retoño. De ninguna manera echaría a su hijo de la casa cuando diera sus primeros pasos.


    — Qué sabes exactamente del otro tipo, ¿eh?


    Ahora Harim también se sentó y sonrió con picardía. ¡Pequeño diablillo astuto! Ella misma le había contado que sus padres en realidad no conocían a Theobald en absoluto.


    — Es el hijo del comerciante de ganado, adinerado, y puede garantizarle a Camilla una buena vida.


    — Entonces conoces su profesión, y ahora también la mía. Tiene cierta riqueza, bien. Si empiezo a enumerar mis posesiones, no terminaremos ni mañana. Tengo tierras, minas de piedras preciosas y oro, tengo poder sobre decenas de miles de súbditos. Pero esas son cosas superficiales, y hay una cosa que ese comerciante de ganado no puede hacer. ¡Convertir a Camilla en una reina!


    — ¡Mi Camilla, una Reina! — suspiró la madre conmovida.


    Su padre no estaba impresionado. ¿Y por qué no? Si solo le importaba su sustento, Harim le ganaba a Theobald por mucho, aunque a ella personalmente no le importaban nada las sucias riquezas.


    — Muy bien, seamos claros. Te diré lo que me molesta de tu propuesta. Vienes a mi casa, pidiendo de la nada la mano de mi hija después de haber sido tu prisionera durante semanas. Ahora tenemos paz, lo cual agradezco, y no pretendo ser rencoroso. Pero creo que vas a permitirme ser un poco escéptico. Así que te lo preguntaré directamente. ¿Cuál es tu conexión con mi hija? ¿Por qué ella es tan importante para ti que vienes hasta aquí tan campante? Puedes tener a cualquier otra, la hija de un príncipe o incluso una que encaje mejor con tu estatus.


    Ella volvió a aplaudir en su interior y ya estaba muy ansiosa por ver cómo Harim iba a salir de esta situación. Él no tenía nada contundente que mencionar, salvo quizás su orgullo herido porque ella no había esperado hasta que él la sacara de hecho de su entorno.


    — La necesito, así de sencillo. Fue ella quien me enseñó su idioma, mucho de lo que sé sobre los humanos lo aprendí de ella. Camilla no tiene miedo de decir lo que piensa. Así que, si quiero gobernar sabiamente a mi pueblo, necesito a alguien que me diga cómo piensa la gente normal, y lo que necesita. Quiero hacerlo mejor que los cambiaformas o los humanos, no repetir sus errores al gobernar. No puedo prescindir de Camilla, porque ella me comprende mejor de lo que podría hacerlo la hija de un príncipe. Si deseas una buena vida para ella, te garantizo que obtendrá todo lo que quiera. Además, considera el importante papel que desempeñará en el futuro en el crecimiento conjunto de nuestros pueblos. Ella hará historia junto conmigo.


    ¡Bueno, él sí que había preparado un bonito discurso, pero ni una sola palabra del amor o al menos sobre el afecto! ¡Ella no quería un lugar en los libros de historia, maldición! Ella quería su corazón y no lo consiguió. No había nada más que decir al respecto.


    — Hm.


    Su padre se frotó la nuca. ¿Oh, él no iba…?


    — ¡Son metas realmente nobles! Si mi hija puede ayudarte a conseguirlas, entonces no me interpondré más en tu camino. Hemos luchado unos contra otros durante demasiado tiempo y me gustaría hacer mi contribución a la paz. Entonces, Rey Harim Nakur, apruebo el matrimonio.


    ¿Se habían vuelto todos locos aquí? ¿Acaso su padre no la había oído cuando dijo que no se casaría, y mucho menos con ese rey? 


    De repente, ella recuperó la voz. — ¡Padre! ¡¿Cómo puedes decidir eso por mí?! ¡Y tú! — ella señaló a Harim con el dedo, furiosa. — ¡No creas que has ganado!


    — Pero si lo he hecho. — Él sonrió de oreja a oreja. — Tu padre aceptó y debes obedecer. Tú misma me lo habías explicado, ¿recuerdas?


    — ¡Oh, por supuesto que lo recordaste! ¡Todo lo que puedas utilizar para manipular a alguien se queda en tu memoria! ¡Otras cosas, sin embargo, obviamente se te han olvidado! ¡No me casaré contigo! ¡Así que, ahí lo tienes!


    — ¡Sí, tienes que hacerlo!


    — ¡No, no tengo que hacerlo!


    — ¡Sí!


    — ¡No!


    — ¡Camilla!


    La madre golpeó su cuchara de madera contra el borde de la mesa y se sonrojó.


    — ¡Ya basta! ¿No tienes vergüenza? ¡Tu comportamiento es una gran vergüenza para nosotros! ¿Quieres que tu padre quede como un mentiroso sin honor? ¡Vete a tu habitación de inmediato!


    — ¡Con mucho gusto! ¡Y no crean que volveré a bajar!


    Tan dignamente como pudo, ella subió corriendo las escaleras. Sus padres y Harim continuaron hablando en voz baja, probablemente negociando algunas condiciones para su rápida entrega. Ella tenía ganas de llorar, pero las lágrimas se le quedaron atascadas en la garganta por la ira y la decepción. El discurso de Harim había convencido a su padre, pero ella conocía muy bien la habilidad que tenía el rey con las palabras. Ella no podía entender sus motivos, incluso probablemente había dicho la verdad. Sus objetivos sin duda merecían reconocimiento y, si ella no lo amara, lo apoyaría, y permanecería a su lado en aras de la paz, como había planeado la princesa Aurelia. Pero ella no tenía su grandeza y, además, su corazón estaba totalmente expuesto. Harim podría atizarle a placer y hacerla sangrar cuando quisiera, aunque no lo hiciera a propósito. Ella no estaba preparada para suicidarse y además tenía que pensar en su hijo.


    Por eso, ella aguzó el oído. Su padre y Harim hablaron hasta el anochecer. Más tarde, su padre invitó al rey a pasar la noche en su casa. Tal vez les había ofrecido a los tres visitantes el piso de la cocina o la habitación vacía donde ella colgaba la ropa para que se secara en los días lluviosos. Ambas cosas eran un inconveniente, ya que ella quería escaparse de la casa por la noche. Pero esas malditas escaleras crujían a cada dos pasos. Sus padres no lo oirían, pero los lobos híbridos seguramente sí. ¡Entonces por la ventana y cruzando el patio trasero!


    Cuando finalmente hubo silencio absoluto, ella tomó su bolso y el pequeño monedero. No había ahorrado mucho, pero tampoco necesitaría dinero. Harim era terco, no la dejaría escapar. Por eso, ella no podía esconderse entre los humanos o los cambiaformas. Tenía que adentrarse en los densos bosques y encontrar allí una cueva aislada, lejos de todo. No tenía ni idea de cómo sobrevivir en la naturaleza, pero seguramente no sería una solución permanente. Con el tiempo, el asunto quedaría en el olvido y entonces se le ocurriría algo nuevo.


    Decidida, ella sacó una pierna por la ventana y buscó con el pie las tejas del techo. Cuando sintió que sus plantas tocaban el tejado, levantó la otra pierna. Las viejas tejas eran muy resbaladizas. Inmediatamente ella resbaló y se deslizó hasta el borde del tejado. 


    — ¡Yo y mis ideas descabelladas! — murmuró enfadada, porque se dio cuenta de que no podía encontrar un punto de apoyo firme y estaba a punto de caer al patio adoquinado. Esperaba no romperse una pierna y poder continuar su huida sin obstáculos.


    Tan pronto como lo pensó, continuó deslizándose y se preparó para un doloroso impacto. Sin embargo, en lugar de caer contra las piedras, aterrizó de forma inesperadamente suave a una buena distancia del suelo.


    — ¿A dónde vas a estas horas? 


    — ¡Maldición! ¡Harim! ¿No puedes dejarme en paz? ¿Qué haces aquí afuera?


    Ella debería estar retorciéndose para librarse de sus brazos, pero su cercanía se sentía demasiado bien.


    — Te conozco. Sabía que estabas planeando una locura. 


    Él la puso en pie y sujetó su barbilla entre los dedos. — ¿De verdad es una idea tan horrible para ti convertirte en mi esposa?  ¡Y no vuelvas a decirme que no lo entiendo! ¡Si es así, por favor, explícamelo! Normalmente no sueles evitar los temas difíciles.


    ¿Acaso él tenía razón? ¿Ella había estado evitando el tema del amor por miedo al rechazo? Nunca le había confesado abiertamente lo que sentía por él. No, ella había esperado a que él empezara con el tema. ¡Expectativas, siempre era lo mismo! Ella se preocupaba porque siempre debía cumplir las expectativas. Pero ella tenía las suyas, ¿y ya no entendía el mundo porque las suyas no se cumplían? ¡Qué estrechez de mente! Ella predicaba la rebelión, pero no quería iniciarla.


    Ella se tragó el nudo que tenía en la garganta antes de mirarlo. Tal vez se reiría de ella o haría esa mueca que siempre hacía cuando algo en sus conversaciones le parecía totalmente fuera de lugar. Bueno, estaba a punto de averiguarlo.


    — No, la idea no es horrible. Me gustaría ser tu esposa, pero no puedo. Los sentimientos dentro mío, sabes, son muy fuertes. Si esos sentimientos no son correspondidos, sería como tragar un poco de veneno cada día. Primero me marchitaría por dentro, luego le seguiría mi cuerpo y en algún momento terminaría desapareciendo por completo. Así que tengo que mantenerme alejada de ese veneno.


    — ¿Qué significa eso?


    — Estoy andando con rodeos, lo sé. — Ella moqueó con tristeza. — ¡Oh, qué más da! Yo te amo, y a la larga no soportaría que no pudieras amarme.


    Una nube cubrió la luna, impidiendo que ella viera la expresión en su rostro. Su risa suave resonó como clarines en sus oídos. Desesperada, ella cerró los ojos.


    — Soy el rey, puedo hacer cualquier cosa.


    Estupefacta, ella ensanchó los ojos, pero más le valía no interpretar nada en aquella frase, lo cual solo alimentaría su locura.


    — Ahora hablas con acertijos.


    Harim raspó el suelo con el pie como un niño avergonzado que confesaba un crimen.


    — Ese veneno del que hablas, lo pruebo cada día que estoy lejos de ti. Supongo, mejor dicho, lo sé porque yo también te amo.


    Su corazón rebotaba como una pelota de goma contra sus costillas. 


    — ¿Por eso viniste aquí? ¿Porque pensaste que no correspondía tu amor? ¿Así que simplemente recurriste a una vieja costumbre en la que los padres casan a sus hijas sin su consentimiento?


    — Bueno — titubeó Harim. — ¿Qué se supone que debía hacer? No se me ocurrió una mejor forma de recuperarte. 


    — ¿Y no se te ocurrió preguntármelo directamente? 


    — ¡Pero si lo hice! Te pregunté si te gustaría una fiesta de bodas.


    Ella tuvo que reírse. Sí, ella leía entre líneas, desgraciadamente siempre la idea equivocada en el momento equivocado.


    — Aun así, no funciona de esa manera. Tienes que arrodillarte y pedirme que me case contigo. De lo contrario, no estaría bien y tú siempre quieres hacer las cosas bien, ¿no es así?


    Su petición fue un pequeño y casi desagradable ataque a su ego. Probablemente ella estaba pidiendo demasiado. 


    Cuando él cayó inesperadamente de rodillas, ella se quedó sin aliento.


    — ¿Así está bien?


    Ella se limitó a asentir. Cuando se cumplían las expectativas que se suponía que uno había enterrado, era algo parecido a un milagro sobrenatural y la voz le falló de puro asombro.


    — Yo, Harim Nakur, te pregunto, Camilla, ¿me harías el honor de casarte conmigo… por favor?


    Ella se quedó mirándolo, totalmente perpleja, rebosante de alegría y sin palabras.


    — ¿No hay una respuesta? ¿Estuvo mal?


    — ¡¿Qué?! ¡No, fue perfecto! ¡Espera un momento! — Ella respiró profundamente. Después de todo, su respuesta también debía ser perfecta. — ¡Sí!


    Harim se levantó de un salto y la acercó a su pecho. — ¿Puedo besarte ahora?


    — ¡Por supuesto!


    Cuando sus labios se encontraron, ella volvió a oírlas, las trompetas angelicales. Escuchó la sublime melodía, pero había una cosa que todavía quería saber con urgencia. 


    Entre besos ardientes, ella hizo su pregunta.


    — ¿Harim?


    — ¿Sí?


    — Si nos casamos, y algún día tenemos hijos. ¿Cómo serán?


    Él la meció de un lado a otro. — Serán una mezcla tuya y mía. Los criaremos en el enorme palacio que le prometí a tu padre que construiría para ti. Después de mí, nuestro hijo mayor será coronado como rey. Yo les enseñaré todo sobre los Vargs, y tú les enseñarás todo sobre los humanos. ¡Esa será nuestra dinastía y te juro una cosa, que hasta que no tengan veinte años, no dejaré que nuestros hijos salgan por la puerta!


    — Ese palacio, bueno, deberías construirlo bastante rápido. Porque te quedan alrededor de siete meses.


    Su risa liberada creció hasta convertirse en un verdadero ataque, porque Harim primero frunció el ceño con asombro antes de caer en la cuenta. 


    Pero de repente la abrazó con suavidad y le acarició el vientre. — Espero con ansias nuestra boda, a nuestro pequeño príncipe, simplemente todo. Nunca me había sentido así. ¡Gracias, mi amor!
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    Capítulo 18


     


    Rey y Reina


     


    Nunca había estado tan nervioso en toda su vida.


    — ¿Y si ella cambia de opinión? ¿O si cometo un error y ella huye de mí? ¡Soy un Varg! ¡¿Qué sé yo sobre las mujeres?!


    Torant oficiaría la ceremonia de bodas, como un rey para otro rey. Zakhar había aceptado con entusiasmo actuar de testigo. Ambos le sonrieron irónicamente.


    — Sabes tanto y tan poco sobre las mujeres como cualquier otro. ¡Y créeme, cometerás errores! — Zakhar se rio alegremente. — A veces ni siquiera sabrás en qué te has equivocado. Pero eso es lo maravilloso del amor. ¡Perdura, perdona, te fortalece y te da apoyo… siempre!


    El Alfa le apretó el hombro. — Tu hermano Durhan se dio cuenta de eso mucho antes que yo y, después de todo, era un Varg. Te he dicho que él dio su vida por mí. Pero, en realidad, él salvó a mi compañera, lo hizo porque sabía que sin ella me moriría. Dondequiera que esté ahora, estoy seguro de que hoy nos está viendo y animando.


    Él aún tenía dificultades para comprender plenamente el amor. Pero una cosa ya le había quedado clara. Su gente veneraba la trinidad y él siempre había buscado la tercera parte que lo unía a Camilla. Pero en realidad era muy simple. Estaba lo físico y lo mental, que de por sí uno podía compartir ambos con alguien. Las emociones eran significativamente más complejas. El respeto, el odio, la alegría, la tristeza y la lástima podían sentirse sin que el cuerpo y la mente desempeñaran ningún papel. Pero ese sentimiento único y universal que tenía por Camilla, más la atracción física, más su conexión espiritual, constituían el amor. En este caso, lo que sentía por ella era lo más importante. Él la amaría incluso si una enfermedad le quitara la capacidad de pensar o de desear. En el fondo, él sabía que Camilla sentía lo mismo, y eso era probablemente lo que Zakhar había querido expresar al referirse al apoyo constante. El Alfa tenía toda la razón. Durhan daría gritos de júbilo, pues ésta era la felicidad que había deseado para todos los Vargs, incluso aunque no hubiera sido capaz de decir en aquel momento a qué se refería exactamente.


    Fuera cual fuera el milagro que le había ocurrido ahora, no pensaba dejar escapar a su segunda mitad nunca más. También trabajaría incansablemente para que todos los Varg encontraran lo que él ya había obtenido. Por eso ahora estaba parado bajo este viejo castaño, frente a todos sus hombres, esperando a su novia. Él había querido ofrecerle todo el esplendor que Torant y Aurelia habían ofrecido en su boda. Le había jurado con entusiasmo a Camilla que convencería al rey lobo para que les permitiera usar su palacio para la celebración. ¿Y ella? Había soltado una risita y le había dado un toque en la nariz.


    — Estás queriendo a hacer las cosas bien nuevamente, y lo agradezco. Pero, en primer lugar, querido, no necesito ostentación para ser tu esposa. Y, en segundo lugar, voy a casarme con el rey de los Vargs, así que quiero jurar mi lealtad delante de todos los Vargs. Quiero que todo el mundo vea que es posible. Que podemos volvernos uno, al principio serán dos, luego dos más, y finalmente habrá miles de parejas a las que no les importarán las diferencias.


    Ella se había acurrucado contra él y le había acariciado el pecho. — Lo entiendes, ¿verdad? El palacio de los lobos, la ceremonia, solo invitados elegidos… eso no somos nosotros. Somos Vargs de camino a nuevos horizontes. ¡Así que vamos a crear nuevas tradiciones!


    Ella era simplemente fenomenal, pensó él en ese momento. ¡Somos Vargs! Ella no podría haber dicho nada mejor. No, realmente no necesitaban copiarlo todo. Desechar las propias viejas costumbres no significaba que debían adoptar las de otros por simple conveniencia. Ciertamente, ellos aprenderían y, además, había suficiente espacio para cosas nuevas.


     


    ***


     


    Frieda le puso una corona de flores en los rizos y tiró de su vestido.


    — Te ves muy bonita. No sabes cuánto te lo agradezco. Sinceramente, cuando las mujeres habían regresado a sus casas, me quedé sentada en la choza. Simplemente no sabía qué hacer. Nunca, jamás quería volver con ese asco de esposo. Pero tampoco podía quedarme. Y entonces llegas tú y dices que serás reina. Ese fue mi salvavidas porque, después de todo, una reina necesita una criada.


    — Bueno —se rio Camilla— en realidad, sé vestirme bastante bien sola. Pero realmente necesito una amiga. Y cuando nazca el bebé…


    — ¡Oh, el bebé! ¡Ya estoy muy emocionada! ¡Imagínate, esas pequeñas patitas de color rosa y unas púas todavía muy blanditas!


    Sí, ahora podían reírse de ello. Sin embargo, hace solo dos días, casi se había vuelto loca cuando de repente había pasado por su cabeza lo que podría causarle el parto. Había imaginado con los colores más tristes lo que podría ocurrir cuando su hijo viera la luz del día. Las afiladas garras y las puntiagudas púas posiblemente le causarían heridas que pondrían su vida en peligro. Entonces nunca vería crecer a su pequeño. Afortunadamente, Harim la había liberado de esa preocupación. Los bebés Vargs eran al principio casi como cualquier recién nacido, las garras y las púas recién desarrollaban su firmeza con el paso de los años.


    — ¿Sabes dónde está Yvette? Hace días que no la veo.


    Frieda puso los ojos en blanco. — Bueno, ¿tú qué crees? Su Croton será enviado al norte. Ya que su unidad se asentará allí. Yvette está escondida en algún sitio porque teme que no la dejen ir con él. Aún sigue siendo un soldado, sabes. Supongo que cuando él se vaya, ella seguirá a la tropa a escondidas.


    — ¿La frágil Yvette? ¡Ella no podrá seguir el ritmo! Hablaré con Harim al respecto y…


    — ¡Oh, espera un minuto! — Frieda le dio un golpecito en la frente. — Estás a punto de casarte. ¡No te preocupes por eso precisamente hoy! ¡Ya mañana podrás ser reina, pero hoy solo se trata del amor!


    — ¡Por supuesto, cuánta razón tienes! Es solo que… estoy un poco asustada. ¿Y si decepciono a Harim? Después de todo, él necesita una reina, una mujer fuerte, y yo solo soy una simple criada. Puede que pronto se arrepienta de haberse casado conmigo.


    — ¡No te preocupes por eso! Sospecho que tu rey está ahí fuera pensando lo mismo. ¿Qué posibilidades había de que ustedes dos se encontraran? Es el destino, Camilla. Es un gran hombre, y solo te quiere a ti. Ustedes se aman, eso es todo lo que importa.


    De repente sus dudas desaparecieron. Todavía le esperaban muchos nuevos desafíos al lado de Harim, pero ella no tenía por qué desanimarse por ello. 


    Ella respiró profundamente y salió de la tienda. 


    Allí estaba su padre, con el pecho hinchado de orgullo.


    — ¿Lista, mi pequeña?


    Ella tomó a su padre del brazo. — ¡Sí! ¡Llévame hasta él!


    El padre la llevó a paso lento hasta el viejo árbol, aunque ella hubiera preferido correr. Los Vargs se colocaron en una posición firme y formaron un callejón. Nadie les había ordenado hacerlo. Así que ella tomó su comportamiento como una muestra de respeto y se sintió increíblemente honrada. Al frente, en la primera fila, estaba sentada su madre en una silla y se secaba constantemente los ojos con un pañuelo. Su madre se había sentido un poco ofendida porque ella no había querido casarse con un vestido de novia blanco. En lugar de eso, llevaba un sencillo vestido amarillo del mismo color que los ojos de Harim. Y el único adorno que llevaba era una corona de flores. A los Vargs no les importaba la moda y a ella misma nunca le había importado. Después de todo, una boda no se trataba de las apariencias, sino solo de dos corazones.


    Llena de confianza, puso su mano en la de Harim. Él la miró exactamente como ella había soñado que sería su mirada. Reconoció en ella todo su amor, la ilusión de una vida juntos y con su hijo, el orgullo, la seguridad y sí, también la confianza en ella.


    — ¡Bueno, esto es algo nuevo para todos nosotros! — dijo el Rey Lobo. — Para ser sincero, ni siquiera sé cómo empezar.


    Algunos de los invitados se rieron, unos cuantos Vargs también, y su madre sollozó aún más fuerte. Harim, por su parte, pasaba de un pie a otro, inquieto.


    — Quizá debería haber pensado en un discurso. Al fin y al cabo, podríamos intercambiar votos de lobos. Soy tan…


    Ella simplemente lo besó, antes o después de dar el sí, ¿quién podría decirles lo que debían hacer?


    — ¡Te amo!


    Entonces ella tomó sus manos con fuerza entre las suyas y rezó para no cometer ningún error. Pero ella quería prestar su juramento en el idioma de los Vargs y había necesitado algunos trucos para sonsacarle todas las palabras sin levantar sospechas.


    — ¡Harim Nakur, mi Rey!


    Los Vargs presentes levantaron sus púas con alegría, y los ojos de Harim volvieron a brillar como el sol.


    — No puedo prometerte que nuestro futuro será todo color rosa. Tampoco puedo prometerte que nunca estaremos tristes. Mucho menos puedo prometerte que a partir de ahora tendré cuidado con mis palabras. Pero te juro una cosa; siempre te amaré, seré fuerte por ti y serviré a nuestro pueblo a tu lado. Así que, si hoy me tomas como tu esposa, quiero que sepas que nunca te librarás de mí.


    Un silencio absoluto reinó entre los invitados, los Vargs también se quedaron callados. Harim la miró boquiabierto, como si ella acabara de poner el mundo a sus pies. Pero entonces, la dejó sin aliento, cuando él cayó de rodillas, tomó su mano y apoyó su frente en ella.


    — Nakur g`khor.


    Ella sabía una cosa. Su gesto era extremadamente inusual. El Rey Varg nunca daba las gracias a nadie, por nada, y menos delante de sus tropas. Por ello, todos sus hombres también se arrodillaron, ya que sus cabezas no podían estar más altas que la de su soberano. Harim le dio lo que nunca se le había dado a ningún forastero, la plena lealtad de los Vargs.


    Él se levantó nuevamente y jugueteó con su cinturón, del cual sacó una joya. Le sujetó el broche al vestido.


    — En aquel entonces ya había querido que te lo pusieras. Por supuesto, no sabía por qué era tan importante para mí. Pero hoy me doy cuenta de que mi amor ya te pertenecía desde el día en que llegaste a nuestro campamento. Así que si hoy me tomas como tu esposo —él se rio alegremente— quiero que sepas que tampoco te librarás de mí.


    Luego la abrazó y la besó de tal manera que se sintió mareada. Solo una tos audible frenó el fuego de los dos.


    — Bueno, no entendí una sola palabra de lo que han dicho, pero supongo que ahora están casados. Entonces solo queda una cosa por hacer.


    Torant tomó las manos de los dos y las entrelazó. — ¡Harim Nakur y Camilla Ammwald, los declaro marido y mujer! ¡Gobiernen de manera sabia y justa!


    Ambos voltearon hacia los presentes. Los aplausos de los humanos y los lobos casi se perdieron en el ensordecedor zumbido de las púas vibrantes de los Vargs. El Alfa Zakhar tomó la mano de Harim y la estrechó con fuerza.


    — Ahora eres un esposo y pronto un padre. ¡Durhan estallaría de orgullo!


    Luego se dirigió a ella y se inclinó. — ¡Su Alteza! ¡Mis felicitaciones!


    Eso fue un poco inesperado, pero ella ya se acostumbraría. Entre Camilla la lavandera y Camilla la Alteza, internamente, no había ninguna diferencia. Pero ella era muy consciente de su responsabilidad como la primera Reina Varg. 


    — ¡Muchas gracias! — susurró ella majestuosamente y luego se apretó contra Harim, un poco avergonzada. 


    Justo cuando se disponían a dirigirse hacia los invitados de la boda, Yvette se acercó corriendo, arrastrando a su Varg tras ella.


    — ¡Esperen! ¡Un momento!


    — Yvette, ¿qué pasa? ¿Estás bien?


    Su amiga no la escuchó en absoluto, sino que le dio un golpecito en el costado a su amado.


    — ¡Vamos, pregúntale de una vez!


    Croton inclinó la cabeza ante Harim y luego ante ella.


    — ¡Yo también quiero casarme! Por favor, ¿me da permiso?


    Croton hablaba muy claramente en el idioma de los humanos, señal inequívoca de que los dos no solo habían estado coqueteando. Sin duda alguna, él estaba totalmente enamorado de Yvette, pero era mejor que ella no interfiriera en esto.


    — ¿Por qué quieres casarte con ella?


    Harim miró a su súbdito con desconfianza y ella compartió su escepticismo hasta cierto punto. Yvette podía estar segura de sus sentimientos, pero ¿Croton? Sin embargo, su respuesta casi la derritió.


    Croton atrajo a Yvette a su lado y no parecía que un «no» de Harim fuera a cambiar nada para él. 


    Él se golpeó el pecho. — Corazón, mi rey, corazón duele sin ella, siempre. Ahora todos ir al norte. No puedo dejarla aquí.


    Harim tomó la mano de ella. — ¿Un sentimiento como si eso significara tu fin?


    — Sí, mi rey.


    Él apretó su mano con más fuerza.


    — Lo conozco bien. — Harim sonrió satisfecho. — ¡Permiso concedido!


    Yvette chilló y saltó al cuello de Croton, llenándole la cara de pequeños besos.


    Camilla se inclinó hacia su esposo, repitió la palabra diez veces más en su mente, y le susurró.


    — Primero serán dos, luego dos más, y así sucesivamente.


    Mientras se mezclaban entre la gente, un hombre corpulento se acercó cojeando hacia ellos. 


    De manera jovial, extendió los brazos y gritó alegremente. — ¡Harim Nakur, mi espinoso amigo! ¡Como puedes ver, pude convencer a mi esposa para dar un paso hacia lo desconocido! ¡Y sin duda algo también muy necesario! ¡Hay una fiesta aquí y no veo un barril decente por ninguna parte!


    Camilla se rio detrás de su mano. Jonathan Tulip era un bromista, todos en el pueblo lo sabían. Harim le había hablado de él y que aquel maestro cervecero no había tenido ni idea de a quién había llevado hasta su casa.


    Jonathan le dio unos golpecitos en el pecho a Harim mientras algunos Vargs tomaban una posición protectora detrás de él.


    — ¡Oh, tranquilos, muchachos! No pretendo hacer nada malo. — Jonathan miró a su alrededor. — ¿Y dónde está tu rey ahora? ¡Nunca he tenido una audiencia con un monarca, ja, ja!


    En ese momento, Zakhar apareció en escena. — Si me permites presentarte a… su Alteza Harim Nakur, Rey de los Vargs, y su Alteza Camilla, su Reina. 


    — ¡Cielos! — El rostro de Jonathan se puso pálido. — Bueno, parece que metí la pata hasta el fondo. Supongo que tendré que dar media vuelta y marcharme. ¿O acaso ahora perderé mi fea cabeza?


    — No, Jonathan Tulip, conservarás tu cabeza. Porque si la pierdes, ya no podrás enseñarnos nada.


    — Sí, eso suena razonable. Me alegro de ello, y estoy seguro de que mi esposa también. Yo voy a… — Él señaló algún lugar detrás de él.


    — ¿Por qué no te quedas un rato más? Acabo de casarme. Y dentro de unas semanas brindaremos con nuestra primera cerveza casera. ¿Qué te parece?


    Jonathan se rascó su enorme barriga. — ¿Usted brindar conmigo? ¿Eso no sería —él se inclinó conspirativamente hacia adelante— indigno para usted?


    — ¿No fue indigno para ti mostrarle el camino por la ciudad a un Varg despreciado?


    — ¡No! — El maestro cervecero sonrió con picardía.


    — Entonces tampoco me parece indigno beber contigo. Hablaremos de nuevo más tarde, ¿está bien?


    Jonathan hizo una reverencia antes de desaparecer entre la multitud.


    — ¡Eres un tipo muy agradable, Harim Nakur!


    Ella se aferró a su brazo, pero Harim parecía un poco perdido en la distancia.


    — Quiero discutir algo contigo. Es algo sobre lo que he estado devanándome los sesos durante un tiempo, pero aún no he tenido la oportunidad de compartir mis pensamientos contigo.


    Camilla lo llevó a un lugar tranquilo. Casados o no, si algo le preocupaba a su rey, era su deber escucharlo y aconsejarlo, si podía.


    — Conoces a los gemelos. Son Vargs por fuera, pero conservan su naturaleza de lobo. Lo he estado pensado mucho. ¿No crees que, si nos mezclamos con los lobos y los humanos, nuestras características acabarían perdiéndose? Y en el futuro no habrá más Vargs. A veces me pregunto para qué sigo esforzándome, ya que finalmente todo esfuerzo será inútil.


    — ¿Inútil? — Ella tomó su mano y la llevó a su vientre. — Todo lo que hagamos a partir de ahora repercutirá en su vida y en los que vendrán. Puede que dentro de mil años ya no se vean Vargs auténticos. Tal vez habrá una mezcla de Vargs, lobos y humanos. ¿Quién puede predecirlo? Pero una cosa es segura, tu espíritu, el espíritu de todos los Vargs vivirá en las generaciones futuras. Ya pusiste los cimientos y ahora construiremos una casa sólida sobre ellos. ¡No tengas miedo, querido! No seremos olvidados.


    Harim se dejó caer de espaldas y la atrajo sobre su pecho. — ¿Te he dicho alguna vez cuánto te amo? Nunca entendí el amor, y sigo sin entenderlo hasta ahora. Pero tenías razón, es la fuerza más poderosa que conozco. Tú alimentas mi mente, mi corazón —él agarró su pecho y acarició sus pezones— y mi cuerpo. Eso es todo lo que necesito saber sobre el amor.


    Camilla suspiró felizmente. ¿Qué podía decir ella sobre el amor? 


    Esta mañana le había preguntado a su padre por qué había aceptado este matrimonio.


    — Nunca te he visto tan alterada ni discutir tan furiosamente. Fue entonces cuando supe inmediatamente lo que estaba pasando. No estaba seguro sobre Harim, pero se mostró tan obstinado. ¡En realidad, sus argumentos me daban igual, pero su mirada! Tu madre también lo notó. Pensé que encontrarías la felicidad con Theobald. ¿Cómo pude pensar eso? ¡Me alegro por ti, hija!


    El amor no podía definirse, solo experimentarse, y también podía verse en los demás. Sus padres se amaban, de lo contrario difícilmente se habrían dado cuenta. Ella finalmente lo había encontrado, su aventura llamada amor.
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    Epílogo


     


    El niño bostezó. — Ese fue realmente un bonito cuento, abuela.


    — ¿Sigues pensando que es solo un cuento?


    — ¡Por supuesto! Si esos lobos y Vargs existieran, alguien los habría visto.


    — ¡Yo creo que la historia es cierta! — La hermana menor asintió seriamente, pero su hermano le tiró de la oreja.


    — ¿Qué puedes saber tú? Aún estás en el jardín de infantes. ¡Espera hasta que vayas a la escuela! Mi profesora dijo que la ciencia lo ha descubierto casi todo y, finalmente ella debería saberlo.


    — ¡Sí, casi todo!


    La niña soltó una risita socarrona.


    — ¡Pff!


    La abuela sonrió ante la pequeña discusión. Sus nietos no habían visto gran cosa en sus vidas y la mayoría de los adultos habían perdido el interés por lo inusual o sobrenatural en algún momento.


    Ella, en cambio, seguía atenta a las señales, buscando milagros. Una mañana había visto huellas de patas húmedas en el pasillo. Diligentemente, había tomado su cubeta de limpieza y había limpiado las huellas. En ese momento le había parecido extraño, porque nadie en la casa tenía un perro, y las huellas eran demasiado anchas para una mascota y terminaban abruptamente en el rellano. También había un poco de suciedad en el primer escalón, solo que mostraba claramente una huella humana. Justo cuando ella acababa de pasar el trapo, el joven del tercer piso, equipado con una cubeta; también bajó a la planta baja, que era donde estaba su piso. Ella lo conocía como una persona amable y servicial. Siempre se había preguntado por qué una persona tan agradable pasaba su vida en soledad. Y pues, no le había costado mucho atar los cabos.


    — ¡Tranquilo! — le había dicho ella. — Yo lo limpiaré y nadie se enterará.


    A veces detectaba una pizca de misticismo en este mundo tan acelerado, pero se guardó sus secretos, pues quién escucharía a una anciana.


     


     


    ***


     


    FIN


    

  


  
     


     


     


    Gracias por leer.


     


    ¿Ya estás esperando la continuación de la serie: El Reino de los Lobos - Un Nuevo Comienzo? Entonces consíguela ya: ¡El Padre Hombre Lobo!


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees. 


    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico!


     


    P.D.: Si quieres saber dónde empezó la historia, puedes descubrirlo todo en mi serie: 


     


    El Reino de los Lobos:


     


    La Novia del Lobo (Libro 1)


    El Bebé del Lobo (Libro 2)


    La Hija del Lobo (Libro 3)


    La Niñera del Lobo (Libro 4)


    El Rey de los Lobos (Libro 5)


    La Compañera del Rey de los Vargs (Libro 6)


     


     


     


    P.D.: Te esperan más historias de Annett Fürst:


     


    Asterum: Agencia Interplanetaria de Matrimonios


     


    La Virgen del Guerrero Extraterrestre (Libro 1)


     Los Gemelos no Planeados del Guerrero Extraterrestre (Libro 2)


    La Novia Falsa del Guerrero Extraterrestre (Libro 3)


     


     


    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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